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Todas las miradas convergen en Movado 

C o n s u i n t u i c i ó n , s e ñ o r a , U d . o b s e r v ó e n s e g u i d a q u e se t r a t a b a d e u n m o d e l o 

d i s t i n t o : l í n e a d e p u r a d a , q u e r e c u e r d a l a a r q u i t e c t u r a a c t u a l ; e s f e r a p r e c i o s a 

d e o r o m a c i z o , q u e c e n t e l l e a y p r o d u c e e n s u m u ñ e c a la m a n c h a l u m i n o s a 

d e u n ' b o t ó n d e o r o . . . ¿ P o r q u é l o s r e l o j e s M o v a d o , e n t r e t a n t o s o t r o s , s e l l e v a n 

s i e m p r e l a p a l m a ? 

El s e c r e t o , l o t i e n e n e n s u s e n c i l l e z , p e r o t a m b i é n e n s u f u e r z a d e p e r s u a s i ó n : 

l o s m a e s t r o s - m o d e l i s t a s d e M o v a d o , f o r m a d o s a la e s c u e l a d e P a r í s , 

i m p r i m e n e n c a d a u n a d e s u s c r e a c i o n e s e s t a p a r c e l a d e v i d a , e s t e c h i c q u e n o 

p u e d e d e f i n i r s e c o n c r e t a m e n t e - p e r o s i n e m b a r g o n o m e n o s e f e c t i v o -

q u e h a c e q u e u n r e l o j M o v a d o s e a a l g o q u e a t r a e y s e d u c e . 

Movado. reí. 1495. 
17 rubias anlimagnélico. 
protegido contra los 
golpes, oro 18 quil. 
esfera de oro macizo. 
Ptas. 
plaqué oro, 
esfera blanca. Pfas. 
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MARGARITA. 
UNA OC TANTAS 
tSr. Director de DESTINO 

En el mim. 1270 ole tu 
diana RevUta viene pu­
blicada una carta titulada 
cSoy ama de Muta* chi­
c a » , y /irmade. Marga­
rita. El tema me resulta 
intereacnte por plantear 
un problema común a' la 
mayoría de «altera*. 

Oeede el ángulo pera-
mente humano la posición 
de la soltera no a nada 
fácil, ym que supone man­
tenerse en guardia per­
manente /rente a dos cam­
pos de combate; el inte­
rior, con el torbellino de 
tñrtudes y pasiones, y el 
social; los prañiegios que 
a/ortunadamente goza hoy 
en día la mujer toda tria 
no la emancipan de cier­
tos prejuicios de estado. 
Por bien considerada que 
>st¿ la señorita no lo­
gra el moel de la señora. 
Este sentimiento, asi como 
de pobre rergomante con­
tribuye a intensi/icar su 
oledad. 

A la pregunta de Mar­
garita sobre su deseo de 
matrimonio, puede res­
ponderse que nada tiene 
de ilógico, por cuanto el 
corazón de la mujer sólo 
tiende a do* estado*, el 
religioso y el conyugal 
Todo cuanto quiera ale­
garse en pro del celiba­
to por oocnción falla por 
antinatural. En el orden 
natural todo ser tiende a 
la unión con otro ser: 
«Palma con palma es el 
beso de las palmero*», di­
ce la lomintica Julieta 
a su no menos romántico 
Borneo. Ahora bien, m i ­
rando nuestras vidas des­
de un escalón más alto, 
el problema cambia de 
matiz. A I sobrenaturali-
zar la vida cotidiana no 
se pretende alterar l a 
esencia de las cosas sino 
elevarla; «Buscad el Rei­
no de Dio».. •. que con­
cretada en el case que 
no* ocupa equivale a una 
mvitación a todas las chi­
ca* en busca de su ideal, 
a que apunten a un Ideal 
más alto, más asequible y 
más durable.! 

A- S. 

«Sr. Director de DESTINO 
Con agridulce estilo, 

Maigarita, en el númeio 
1270 de DESTINO, expo­
ne sus ideas e ilusiones 
sobre el matrimonio, pa­
labras que alia misma 
cuida de cubrir con un 
velo de desencanto salpi­
cado de esperanza*. 

La que expone es de 
tanta importancia, que un 
bien sería /uese estudiado 
con amoroso interés, no 
sólo por sociólogos y edu­
cadores ( ñ o par experi­
mentadas personas cono­
cedoras en su propia vida 
del problema. Asi y no de 
otra manera deben tra­
tarse esta* cosas, sin hue-
as abstracciones que a 

nada conducen, y tlebar a 
buen puesto o t a nave, 
que «Margarita y otras 
tantas» han llenado de 
ilusiones y bien intencio­
nados deseos. 

Espero que alguien, co­

mo queda dicho, can au­
toridad y acierta, encuen­
tre la solución; pero antes 
debo trasladar aquí dos 
pensamientos que como 
respuesta esperando van 
de un lado a otro en mi 
cerebro: 

¿Ho Ies perjudica a es­
tas chicas la detaforada 
publicidad de alguna* per­
sonajes coma Farah Diba. 
Eobiolo. princesa Marga-
rito, Ciña, etcétera? 

¿No les perjudica, tam­
bién, esa apetencia de al­
canzar la*' mismo» dere­
cho* que tradicional menl* 
tiene su "gran ideal"?» 

J R. R. 

•Sr. Director de DESTINO 
Acabo de leer en la 

Revieta que usted con 
tanto acierto dirige, una 
carta que me ha hecho 
pensar mucha. Se trata de 
la titulada «Soy una de 
tantas chicas». Es lástima 
que muchachas solteras y 
que según dicen no pien­
san ca«ar»e. pierdan el 
tiempo lamentando que 
no tenga objetivo su oí­
da. Siempre he pensado 
que la vida de una mujer 
soltera puede ser de má­
xima abnegación, ru*nd( 
no cae en un perfecto 
egoísmo. La muchacha 
que escribe la carta refe­
rida, menciona a Dio* en 
tres ocasiones, por lo que 
hace pensar que no es 
atea ni separada de nues­
tra religión. Yo que le 
escribo, señor Director, 
pertenezco a la diócesis 
de Vich. y aquí tenemos 
muy bien montado el 
apostolado para mucha­
chas /armadas, que son 
las soltera* desde treinta 
año*. No es necesario me­
terse monja para servir a 
Dios, cada cual le puede 
servir desde el lugar que 
El no* ha colocado Y 
precitamente la soltería 
e* el celado que más pue­
de ayudar a sus semejan­
te*. Se comprende fácil­
mente. Una mujer casada 
tiene su* obligación*» con 
el marido y los hijo*, pero 
una nntjer soltera es 
quien más se puede dedi­
car a cuidar lo* padres y 
a ser el ángel de la fa­
milia. Aquella «tiefa» que 
corre a cuidar la* hijo* 
de «su hermana* f É É W j 
aquella persona entregada 
al servicio de su próji­
mo' como puede ser visi­
tar lo* en/erraos y, ¿por 
qué no?, la* barraca», en­
señar catecumo a ios po­
bre* infante* de lo* ba­
rrio* menesterosos, ¿no es 
un plan fantástico para 
estas chica* que dicen que 
pasan el domingo de una 
manera tan insubstancial? 

fío es mi ánimo moles­
tar a nadie, sino más 
bien dar idea* para que 
la* chicas que se quedan 
soltera* na sientan tanta 
amargura y cean que su 
vida y *u ideal no acaba 
con verse casadas y ma­
dre» de hijo*, que tam­
bién *e puede *er madre 
e*piritual de m u c h a * 
criatura* con darse a lo* 
demá» • 

F ASIOLA 

«Sr. Director de DESTINO 
Le dirijo esta carta en 

contestación a la que fue 
publicada con el Mulo de 
«Soy una de tanta* chi­
ca*». 

Siento verdadera lásti­
ma de esta señorita, amar-
0*da. según dice ella. 
Comprendo que existen 
en el mismo estado multi­
tud de chica*. Aunque 
má* bien la* compadez­
co de pobreza de senti­
miento», ya que así bien 
lo demuestra. 

Para usted, señorita 
Margarita, lo lógica c* ca­
sarse — na lo niego — y 
vivir dedicada a la fami­
lia. Ahora bien, juera de 
este aspecto de la vida, 
usted no ve nada más si­
no ir al cine por la ma­
ñana, por la tarde, y to­
mar el soL T mientras 
realizan esta, esperando 
ansiosamente su «compa­
ñero». ¿Es que la vida só­
lo se resume, a esto? 

Hay una muestra dis­
cordante en «u carta de 
la anterior xemana. p r i ­
mero se queja de esta j u ­
ventud, «gamberro»» y los 
que /recuentan lo* «dan­
cings», se queja de esto* 
chico* que nunca se aca­
ban de decidir pensando 
sólo en divertirse, cama 
si les hicieran a ustedes 
una injusticia, y luego, en 
lineas más abajo, hace 
notar que se da cuenta 
de que es Dios quien na* 
conduce y na* indica el 
comino a seguir, dán­
dole las gracia* por « n a 

Si de verdad tiene 
confianza en la Divina 
Providencia, ¿por qué es­
to* reproche* a la juven­
tud, cuando usted, pu-
diendo mejorar su vida, 
permanece mañana y tar­
da en un cine, aburrida 
y recelosa de todo*? 

En prfanei lugar, hay 
docenas de instituciones 
benéficas en tas que po­
drá usted ver a señoritas 
dedicando allí algunas 
horas de sus dl*s /esti­
vos; asila*, enferma*, gru­
po* «acolare*, que pred­
io» de atenciones y sonri­
sas, y todo ello puede ha­
cerse sin sentir vocación 
religiosa. 

Puede dedicarse a am­
pliar su cultura y conoci­
mientos, estudiando, via-

(C in t l n i . ou la p«fl. 5) 
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LOS MACOS Df ORIENTE, pm C—.mr* 
•pwdia. y» me dirs dénd* tgmt imu. 

A J E D R E Z 
por 
J O R G E P U / G 

TRES LUSTROS DE CAM­
PEONES NACIONALES 

ZONA II 
C*> >o« número* 1225 y UM 
** Inidamo* la publicación 
de estos resúmenes estadísti­
co», «n loa que pretendemos 
dar a conocer lo» campeones 
naoonate* de todo* loa paí­
ses, habido» deade 1M9 hasta 
el présenle. 

No abátante, las dlBculta-
dcs son mayores de las que 
presumí amos, y nos resulta 
bastante Uborioso obtener loa 
datos apetecido», especialmen­
te respecto de «Hnna» Fede­
raciones nacionales, que ae 
resacan en sos respuestas o 
resulta difícil localIrar la per­
sona que nos pueda atender 
en nuestra demanda. 

A pasar de eOa no deja­
mos de insistir continuamen­
te, con le que poco a poco 
vamos NBÉRhMjq nuestra in­
formación. Ra por este moti­
vo que. habiendo logrado 
completar loa* campeonato» 
correspondiente» a la Zona I I 
de la T I D E. (Europa Cen­
tral y Nórdica), orden corre­
lativo con que vamoa presen-
támlnlna. lo olrecemo» hoy. 
con la única particularidad 
de que. por el tiempo trans­
currido, hemos Inrinirto loa 
campeones del presente arto 
con loa datos de loa revistas 
publicadas en su transcurso. 

Recordemos que hemos 
puesto en mayúsculas lo» 
nombres de loa Jugadores que 
conslculeron el titulo en po­
sesión del de GU. o coinci­
den te con su concesión «n 
dicho año. ya que no po­
denca precisar la prclación. 

y «a negritas loa MI. en las La 
misma» condiciones. 

Proaieuiendo las observa­
ciones en la forma acostum­
brada, diremos que la anti­
güedad en este grupo es el 
siguiente: Sueda inició sus 
campeonatos en 1917; la Re­
pública Federal Alemana, en 
UU; Finlandia, en 1*22: U-
landia. en I t K . y la Repúbli­
ca Democrática Alemana, «n 
1936. es decir, al aflo siguiente 
de su «taaclán. Se descono­
cen loa ustanUs por taita de 
detalles. 

Debemos hacer mención 
que los campeonatos de Is-
landia de 19*0 y 1961. toma­
do» de las revistas al uso. 
i—iHan de difícil determina-
elón. ^a^que apareo 

ta! de cuatro: Kfteninger y 
Book lo fueron en dos (1937 
y 1940. el primero, y 19» y 
1934. «I segundo», totallzaror. 
ties; y Salo (1938.. Ralla 
1939j y Gudmunsson (UMi 

lo fufon c nuna. compilando 
dea en total. 

y Ojanen fueron 
campeones tres veces segui­
das; Uhlmann. Enevoldsen, 
Hagc, Jóhanason. Olafsson 
Lundin y Sarda, éste en dos 
nm^nm», lo fueron dea ve­
ces seguidas. 

T esto es todo lo que po­
demos decir de un grupo que 
no ha sido demasiado explíci­
to en sus comunicaciones. 

tina 

CftA!k]̂C0̂ 1̂kt̂ )V OACÍ0Qft&Wy rio 
que pueda concretarse cuál 
«a en realidad el que debe 
predominar. Kn 1900 figuran 
otras prushas en las que son 
vencedores Thorbentsson y 
Jóhanason. Y en 1961 hay otra laa que ga­
nara Otafaaon por .parecemos 
las más correctas. 

En «ate periodo considerado 
han sido campeones más de 
una vez: Barda, anco veces: 
Unjdcker, Lañen. Ojanen y 
Olafsson, cuatro; uhlmann, 
Enevoldsen. Pedenen. Jóhans-
son. Mybre y Lundln. tres; 
y Darga. nOifcHlH, Hage, 
Salo. Fred, MODer, Rojahn y 
SkOW. des veces. 

Teniendo en cuenta que en 
periodo anterior MBUer lo fue 
en tres ocasiones 11931. 1941 
y 194Ji, su número absoluto 
es da cinco veces: Uindln lo 
fue en una (19411. con un to-

AMPUACION AL COMEK 
TARKJ DE LA ZONA I • 

Teniendo en cuenta las ve 
cea que anteriormente ai pe­
riodo tmneutado fueron cam­
peones los •RÉRMOO en este 
último, debemos completar la 
información entonces referi­
da con loa siguientes datos: 

Ruwe fue campeón en ocho 
ncasisnss 11921, 19M. 1928. 
t a» , 19J3. 1939. 1939 y 19421. 
tota Usando doce veces; OTCel-
ly en tres (I9J7. 1939 y 19441. 
con once: Falttiust en n í a 
(IOS. 1933. 1934. 1936. 1937 y 
UM». con diez; Hetdenfcld en . 
una (19391. con nueve: Altken* 
en una (USB), con ocho: Cas 
taidi en dos (1836 y n*l ) . con 
seis: Raixman en dos (1933 y 
19381, con seis: Christotfel en 
dos (1941 y 190). con cinco; í 
Soultanbeleft en tres (1932, 
1934 y 1993). coa cuatro: De-' 
vos en do* (1937 y 1941). cor 
cuatro: Van Se ten en do 
(1940 y 19421. con tres: Moc 
ra en una (1940), con tres 
Pereira en una (1926i. con 
tres. Hastiar en una (19431. 
con dos. y Lob en una (UM) ( 
con dos veces. 

1945 
1946 
1947 
1949 
1999 
1950 
1991 
1952 
1953 
1954 
19» 
1956 
1997 
195* 
1969 
1900 
19(1 

RJF.A. 

Ktenlnger 
lladEker 
BOGOUUBOW 
lozlche, 
Teschner 
laxlcker 

R.Ü.A 

Poulsen 
Nlelsen 

SoUn 

Darga 

Tróger 

UNZICKER 

Darga 

Elstncr 
Stem 
Roca 
Fudu 
Uhlmann 
Uhlmann 
Fuctu 
Mallch 
UHLMANN 

Fletzacfa 
Zinn 

Calla 
Platt Hagc 
Palme Hage 
^einweber Federsen 
Poschauko Poulsen 
Lokvenc Pederaen 
DOekstein Lamen 
Aoer Lañan 
DOekstein LABSEN 
Aoer Ravn 
Prameshuber Andersen 

Flred 
N'.enwlá 
Solo 
Olaneo 

KaUa 
Fred 
Salo 

MAUer 

Nynega 

Rojahn 
Myfan 
Barda 
Barda 

Aralaugaaon Vestol 
MóUer i Myhre 
Johnaen Koogshavn 
Olafsson Barda 

Gudmunsson Haave 
Myhre 

Jótaansson Morcken 

Ojanen 
O* 

Jótiansson Rojahn 
Jóhanason Johannessea 
OLAFSSOM De Lange 
OLAFSSOH Otstad 

SkOld 

Stoltz 

Bórberg 
Daniel ason 
Stenborg 
Nilsaon 
Jóhanason 
Skóld 

Amland 

yus con su graciosa cara* 
d» Maiisan. Mañana sari 
al gran día da loa paqna-
ñas, da toda* a as u t (u i , 
que na podemos renunciar 
a »• poco da aaa i^kíta 

a p « 9 « t t s « 

ñ m é m t t H m y mdmimtatrmcJóm: 
T v l i m n , 4 1 • 64, a.* • Tmtéf* J3T 9 t 0 0 

S R f r f B época - A»o XXVf 
O m p ó a t t o I f l B S 0 9 7 • WS« 

• • r colono, 4 do onoro 4o t 9 * l 
MiBisia M74 
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jando, leyendo y frecuen­
tando otro» circulo*, no 
dcdicur-e nmptemrntf a 
•e»p*-jr». porque cuan-
d:/ haya patudo para us­
ted la edad maravillosa 
de la juventud, pensará 
quizás ín tantos 0*0» e»-
teriles. y cuando se dé 
cuenta de ello, va no «era 
a tiempo de. rectificad tu 
actitud 

QuinU te será a u«ed 
difícil adaptar sus ideas a 
las anteriormente expues­
tas, ya que el resultado 
de esta inda, casi podría­
mos decir atrofiada, ha si­
do esto; incapacidad de 
dedicarse a carias cosas. 
Lo que le sucede a usted 
es que le sobra el tiempo, 
no lo ocupa en empresas 
grandes como le pertene­
cía hacer. ¿O es que cree 
que estamos en esta rida 
para esto: sólo para que 
los demás nos complaz­
can? Pues Ir aseguro que 
cuanto más felices haga 
a los demás, más feliz se­
rá usted, y no tendrá 
tiempo de compadecerse 
a si misma » 

UNA CHICA DE 17 
A»OS 

«Sr. Otrector de DESTINO 
Acabo de leer su míe-

resante carta en OBSTI­
NO 9. analizada - la mis­
ma, comprendo la situa-

ción en que se encuentran 
centenares de señoritas en 
nuestra capital y otras 
importantes ciudades. 

Creo, como usted, que 
la solución a este proble­
ma no se la puede dar 
ni el director de DESTI­
NO, ni nadie. El que esto 
escribe, casado y con una 
hijo ya mayor, cree que 
la solución es o debía ser 

prerentifa, es decir, em-
tor esta situación, antes de 
que fuese un hecho. 

El coso de usted, igaal 
o parecido al de centena­
res de señoritas ya mayo, 
res, se ha producido, a 
mi modesto criterio, por 
las fxcesiwu facilidades 
que después de nuestra 
guerra hemos dado los pa­
dres a nuestras hijas pa­
ra salir solas con quien 
les ha oentdo en gana. 
sin saber ni cómo es. ni 
cómo se llama siquiera, el 
caballero que un día cual­
quiera por la tarde, o lodo 
un domingo entero, ucom 
pañu a la chica. 

Las jóvenes, respirando 
aires del Norte de Euro 
pa. han querido üitnr su 
vida y se han prestado, 
la inmensa mayoría, a 
ayudar a pasar el rato al 
primer conocido que. pre­
sentado por una amiga 
conocido casualmente en 
im baile o excursión, o 
simplementr porque leí 
ha parecido simpático, y 
muchas veces porque po­
día disponer de una mo­
tocicleta o un coche. 

No se ha hecho antes la 
criba, no se ha parado en 
escoger, los padres eran 
unos anticuados si que­
rían saber quién o quiénes 
eran los acompañantes y 
entonces ha sucedido, en 
la mayoría de ios caso* 
lo normal; que solamente 
« a tonto por ciento muy 
escaso ha correspondido 
a los deseo* sinceros y co­
rrectos, por parle de la 
chica, de un posible ma­
trimonio 

En nuestra juventud, 
una joven de la clase de 
usted hubiera podido sa­
l i r , con mucha suerte, a 
solas con un hombre, un 
domingo por la mañana y 
gracias, i r al bmUe o ai 
cine sin um. persona de 
la farula era imposible y 
el baile, además, se redu­
cía o cuatro o cnco oca­
siones durante el año. 

¿Que pasaba entonces' 
Que todo el interés de los 
hombres, en edad de ca­
sarse, tenia que canalizar­
se u través de la idea de 

matrimonio, si no no ha­
bía caso. 

Querida señorita, los 
hombre? de ahora no son 
unos gamberros, en su 
mayoría, como usted su­
pone. Son, simplemente, 
unos seres humano* que 
se aprovechan de las faci­
lidades que les dan las 
personas del sexo contra­
río. Y. por la poco que yo 
sé, se comportan, a pe­
sar de todo, mucho me­
jor de lo que es de espe­
rar dadas las /acilidadei 
que se les don. No quiero 
defenderlos ni que usted 
se enoje, pero el camino 
ha sido equivocado. Lo 
que pasa, es que, en núes 
tro país, en esto como er> 
otras muchas cosas, se ra 
de la nada al todo, n 
viceversa. 

Y en lo que a las se­
ñoritas extranjera* se re­
fiere. na> haga mucho ca­
so. El que escribe ha oia-
jado un poco por Europa 
y le puede decir que en 
todas partes, más o me 
nos, cuecen habas como 

vulgarmente se dice. AUi 
hay quien no se casa y 
quien, por otro lado, lo 
hace y tiene, media doce­
na de hijos. Lo único ver­
dadero es que, fuera de 
España, los problemas de 
lo educación, de la amis­
tad, del amor, del tem­

peramento, son muy dis­
tintos de los nuestros y 
nos llevan a los españo­
les cíen años de ventaju 
o desventaja, conui usted 
quiera, esto es cuestión 

de criterios. Pero querer­
los copiar a rajatabla irt' 
más ni más no puede dar 
ningún excelente resulta­
do.* 

K. S. J. 

«Sr. Director de DESTINO 
Me ha llamado mucho 

la atención la carta de 
"Margarita". publica d a 
en el número 1270 de su 
dirigida Revista, pues, 
como ella, también soy 
soltera y mayor y con las 
mismos nobles aficiones 
acerca del matrimonio. 

Uno a uno he ido te-
yendo sus párrafos y es­
toy muy de acuerdo con 
lo que ella dice de los 
chicos, particularmen t e 
en lo de que sólo pien­
san divertirse y que pa­
ra casarse lo hacen mu­
chas reces con la chica 
que mejor les ccazas y 
no con la oue reúne más 
nirtudes y cualidades. 

"Margarita'' r a z o n a 
bien, pues no quiere el 
matrimonio como una so­
lución sino para encon­
trar el t amor. También 
juzga con mucha candad 
a los demás chicas que le 
parece no son ton bue­
nas, pensando que es 
Dios solamente el que ve 
el fondo de cada una y 
le va señalando el cami­
no. En fin. veo en "Mar­
garita" un corazón bue-
nisimo, pero toda su ma­
nera de expresarse reve­
la desorientación Los 
solieras tenemos que ha­
cemos una composición 
de lugar, de que por el 
mero hecho de no tener 
ni marido ni novio no 
tengamos complejo de in­
ferioridad. Pero tampoco, 
ni mucho menos, creer­
nos con más virtudes y 
cualidades que muchas 
otras chicas Tengamos las 
miras más altas 1/ los 
pensamientos más sobre­
naturales. Tenganios en 
cuenta que es Dios el que 
nos ha puesto en este ca­
mino y asi. en el lugar 
que ocupamos, procure­
mos llenar completa men­
te nuestra vida. Hay mu­
cha gente de todas con-
dicumes, edades y sexo 
que esperan una ayuda 
que los modres no pueden 
proporcionar debido o sus 
ocupaciones. Las solteras 
podemos hacer mucho y si 
el buen Dios nos ha pri­
vado de la misión de 

madres, f>odremos con­
vertimos en madres espi-
rituales. 

¿No te dicen, mucho. 
"Margarita", esos niños 
enfermizos que no tienen 
madre, esos ancianos que 
no tienen hijos, esos en­
fermos, esas viviendas po­
bres .., en fin, tantas al­
mas que no» necesitan? 
Conviértete en una madre 
para tantos necesitados y 
yo te aseguro, "Margari­
ta", que tendrás tu vida 
llena, tan llena, que des­
bordarás de contento.* 

PINA 

*Sr. Director de DESTINO 
En orimer lugar, he de 

felicitar a lo señorita 
Margarita por su tan sin­
cera como palíente expo­
sición de sentimientos, 
anhelos y circunstancias 
Cuanto dice me p a -
rece, en general, muy ló­
gico y perfectamente 
comprensible. La mayo­
ría de sus argumentacio­
nes son de un razona­
miento irrebatible y. lo­
dos ellas rebosan huma­
nidad. Trátase, pues, de 
una magnifica carta. 

Y una tal carta, bien 
merece la atenta respues­
ta del más modesto alu­
dido como tíos otros, los 
que aparecen de tarde en 
tarde». 

Aunque no lo parezca, 
todovio contamos los que 
no pertenecemos a ningu­
na especie de «gamberros» 
ni somos «hijos de papá, 
que sólo piensan en di­
vertirse». Tal vez. si lai 
chicas que se encuentran 
en la situación, nada de­
sesperante, de lo gentil 
comunicante, analizan un 
poco, también es posiblt 
que tengan que achacarse 
ulgumi pequeña culpa 
Porque en los aspectos, la­
mentados, creo que lom-
bién existe lo correspon 
diente versión masculina, 
aunque de menor impor­
tancia, desde luego Las 
verdaderas causas ha­
rria que buscarlos, sin 
dudo, en situaciones muy 
anómalos y bastante leja­
nas ya. Los guerras per­
judican, c o n infinitaj 
consecuencias, a más de 
una generación y marcan 
con cierta huella de anor­
malidad a cuantos vie­
nen al mundo durante 
tan trágicos a votar es. o 
en sus proximidades. 

Ciertamente, es Dios 
quien nos indica el ca­
mino que debemos seguir 
Lo mejor es. siempre, mo 
dejar de ser lo que real­
mente uno es. Lo solte­
ría no es un mal ton gra­
ve, como el que concurre 
en cienos matrimonios, 
pongamos, por ejemplo 
También el permanecer 
soltero, como apunta Mar­
garita, tiene sus buenas 
compensaciones, y puede 
ser punto de ponida de 
dedicaciones y vocaciones 
importante* y beneficio­
sas, íDicho sea, esto úl­
timo, con todos lo* respe­
tos que merece el mara­
villoso amor maternal que 
alienta en toda almo fe­
menina J Pero antes de 
que puedo hablarse de 
una situación definitiva e 
irremediable, lo señorita 
Margarita debe tener pre­
sente que la entereza y 
ejemplaridad de auno de 
tanta* chichas» y, de to­
das ellas, es lo que más 
rendidamente admiramos 
(y también nos resulta 
difícil encontrar) los que, 
afortliñudamente, poseí -
mo* algo de hombría y de 
buen sentido Su inteli­
gente •> cosí heroica pos­
tura, ante la época v el 
ambiente, los hace infi-
nítamenle apreciables. 

No, por favor, nada de 
pensar, ni por asomo, en 
imitar extrañas «extrava­
gancias» o «frívolídadei». 
pora lodo lo cual no e* 
aptfi tu indiscutible supe­
rioridad. Asi, tal como 
son, con sus inquietudes, 
y su digamos aislamiento, 
están situadas en un nivel 
muy por encima de todo 

(CswtinÚJ en la psg. 7) 
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E d I H V I E R S O t o d o s l o s d í a s s o n f e s t i v o s e n l a 
A Z I * 

• O 1 0 O S . ». A-

Usted, a quien sus ocupaciones agobian. 
Usted, que desea divertirse.. 

Tómese un « i n t e r m e d i o de inv ie rno» en la alegre 

C O S T A A Z U L 
Su esplendorosa « s a i s o n » , en invierne — « d e m á s de la perspectiva del Car­

naval, en febre ro— es una vertiginosa suces ión de diversiones, fiestas, galas en 
los Casinos y Teatros; Conciertos, Ballets... El go l f , tenis, « y a c h t i n g » . En f i n ; 
i no hay t i empo para el aburrimiento I 

L A S C I U D A D E S : 

N I Z A , CANNES, M O N A C O , MENTON, BEAUUEU, ANTIBES, J U A N LES PINS, 
ROOUEMUNE, CAP MARTIN, GOLfE, J U A N , V A U A U M S , VENCE. 

L O S H O T E L E S D E L U J O : 

N I Z A : Negresco ****L — Ruhl ****L — Plaza A Franco ****L 
CANNES: Carhon " " l — Majestk ' " ' i — Mar t ínez — Morrt-

f leur i * * " L — Reserve Miramar — Gray A d Albton " " A . 
M O N A C O : De Par í s — M<tropela " " L — L'Heripitage **>*L 
M E N T O N : Venise A Continental ****A. 
ANTIBES - J U A N LES PINS: Cap d'Antibes A PaviHon Eden-Roc " " L — 

Provencal ****L — BeNes Uves " * * L . 
BEAUUEU: La Reserve de Beaulieu " " L 
EZE BORO DE MER i Hotel Cap Estol " " L . 
AURON : Hotel d u Pilón " " C . 

Pero la COSTA AZUL dispone de m i s de un millar de hoteles de todas' las 
c a t e g o r í a s y precios. En todos eüos le espera la cortesía francesa, moderno con­
fort y excelente servicio. 

Para toda dase de informes dirigirse a : 

4 -

SERVICIOS OFICIALES DEL TURI8IV10 FRANCES EN ESPAÑA 

m n M A D R I D ; A v e n i d a d e « I 

« J o s é A n t ó n i < 

A n t o n i o . S 9 
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éxito tuperficial y pasa­
jero, v *on Xas únicas 
oerdaderortiente a do r « -
bles.» 

ARMANDO 

POPULAR. SI: PERO EL 
RESPETO ANTE TODO 
iSt. Director de DESTINO 

Acogido a su amabilidad 
le agradeceré la inserción 
de estas lineas en ta sec­
ción «Carta» al Director», 
en el semanario de su dig­
na dirección. 

Francamente no com­
prendo cómo puede com­
paginarse un homenaje al 
PAPA, con la cisión que 
estamos presenciando y 
presenciaremos sin duda 
durante muchos días por 
la» calles de nuestra ciu­
dad; de la augusta figura 
de S. S. JUAN X X I l l ras­
gada, mutilada y ridiculi­
zada, bajo la indi/erencia 
de los transeúntes para los 
cuales resulta ello un es­
pectáculo igual al piejo 
anuncio de un dentífrico 
o de un raticida, los restos 
de «na campaña electoral 
o un fenómeno parecido. 

C u a n d o de festejar 
una personalidad se trata 
V maj cuando ésta es el 
PAPA que para una na­
ción en folien como la nues­
tra representa lo de ma­
yor dignidad, debe hacer­
se con el debido respeto 
que t u altísimo rango de 
VICARIO DE CRISTO re­
quiere. 

Mezclar su tan destaca­
da figura con la vulgari­
dad d ' la publicidad mu­
ral hiere o debería herir 
los sentimientos de los ca­
tólicos. ¿Por qué no se ha 
hecho como en otras oca­
sione* y se hace en ocasión 
de la risita de Reyes y Je­
fes de Estado exhibiendo 
la fotografía del PAPA 
debidamente enmarcada y 
dignamente expuesta en 
los escaparates de tiendas 
y almacenes paro ser des­
pués respetuosamente re­
tirado? 

Me permitiría solicitar 
a quien corresponda, la 
rápida desaparición en los 
muros de la ciudad de los 
restos de unos carteles que 
un dio fueron público ex­
ponente del sentir de Bar­
celona hacia la figura del 
.Supremo Pastor de la 
iglesia. 

En definitiva lo que im­
porto es que los barcelo­
neses mantengan muy den­
tro de sí la imagen y las 
enseñanzas de este bonda­
dosísimo PAPA que tanto 
quiere y recuerda Borce-
lona.» 

UN BARCELONES 
DEVOTO DEL PAPA 

CONSIDERACION PARA 
ANCIANOS Y SEÑORAS 
tSr. Director de DESTINO 

He tenido recientemen­
te ocasión de obserpar, en 
un tnaje o Italia, que en 
las tranrias y autobuses 

Turín existe en su tn-
: ;r ior un letrero bien r i ­
sible con la indicación: 
«La preferencia en los 
asientos está reservada a 
los ancianos y a las seño­
ras»; letrero que he podi­
do per era casi totalmen­
te observado por el pú­
blico. 

¿No seria bien acogida 
una similar indicación en 
Barcelona y agradecida 
por nuestras madres, es­
posas y por nuestros an­
cianos? Evitándose, por 
lo menos parcialmente, 
el deprimente espectáculo 
de q u e las plazas de 
asiento sean tomados por 
asalto por el elemento 
más joven. ¿Y por qué no 
se empiezo ya en los co­
legios a inculcar a los pe­
queños la merecida con­
sideración para ancianas 
y señoras? 

Sírvase perdonar la mo­
lestia v aceptar mis senti­
mientos de consideración.» 

UN SUSCRIPTOR 

MIRANDO HACIA ATRAS 
SIN IRA 
tSr. Director de DESTINO 

Con el titulo que enca­
beza, en t u número 1253. 
haciendo referencia a Ra-
bríndanath Tagore, el au­
tor recuerda la traducción 
al castellano de «El jar­
dinero». (Lo decimos pa­
ra quien no lo sepa.) 

Desde Asunción del Pa­
raguay y también para 
quien no lo sepa, me pla­
ce recordar haber leído, 
hace muchos años, una 
traducción al catalán de 
íEI janüner», que creo no 
habría estado de más 
mencionar en dicho ar­
ticulo. 

Sin ira, y con simpatía 
poro DESTINO.» 

J. FERRER 
Asunción (Paraguay) 

COLECCION «DESTINO» 
«Sr. Director de DESTINO 

Por falta de espacio me 
veo obligado a despren­
derme de la Revista 
DESTINO, anta 1951, 55. 
56, 57. 58, 5». 60 y 61. sí 
hay algún lector que le 
interese, se los cedería 
baratísimos, llamen al te­
léfono 221-73-52.» 

FRANCISCO R R 

«Sr. Director de DESTINO 
Es curioso poder apren­

der en la carta que le di­
rige José G. Llorens, en 
el núm. 1269, que el idio­
ma romanche, que se ha­
bla en los Crisones, ha­
ya merecido ser declara­
do oficial. Se trata de una 
región económicame n t e 
débil en comparación con 
el resto de Suiza, ya que 
su mayor industria es el 
turismo que atraen los 
centros de verano e in­
vierno de St. Moritz, Aro-
so. Oavos, etc. Habrá oí­
do de labios de deportis­
tas que frecuentan la re­
gión, que al hablar entre 
ellos el catalán se les 
mezclen los autóctonos 
diciendo que los entien­
den perfectamente. «Trai­
ga un vaso», en roman­
che es «portem un gol», 
«mira» es «goita», «la f i -
nestra» suena igual, et­
cétera. 

Lo que no dice la ante­
rior carta, es de que hace 
dos años se ha impuesto 
en las escuelas de este 
país como obligatoria la 
clase de lengua roman­
che y ello parece ser co­
mo consecuencia de lo in­
formación que se hace ca­
da dos años, por lo me­
nos, del censo de pobla­
ción, en cuyo formulario 
se pregunta o coda habi­
tante de Suiza, idiomas 
que sabe hablar y escri­
bir, y cuando no habla ni 
escribe, ¿en qué lengua 
piensa usted? En un úl­
timo censo se había nota­
do que los 30.000, aproxi­
madamente, que hablan 
romanche habían dismi­
nuido em dos o trescien­
tos, y el Gobierno Fede­
ral estimó lastimoso se 
pudiera llegar o extinguir 
el romanche. Hay que 
partir de la base que to­
do el mundo rellena es­
crupulosamente las casi­
llos del padrón.» 

L U . 

«Sr. Director de DESTINO 
La lectura de la carta 

al señor director publica­
da últimamente en su 
apreciada Revista sobre el 
cuarto idioma oficial en 
Suiza, me ha hecho re­
cordar otro acontecimien­
to digno de ser recordado. 
Me refiero al Valle de 
Aosta, un pequeño valle 
de una densidad de po­
blación de 31 habitantes 
por kilómetro cuadrado, 
situado en la Italia sep­
tentrional, en el ángulo 
donde coinciden las fron­
teras de Francia y Suiza, 
y en la que por ley cons­
titucional aprobada por la 
Asamblea Constituyente 
de Italia en 31 de enero 
de 1948, promulga, en el 
Título V I , artículos 3t y 
39, que la lengua francesa 
quede equiparada con la 
italiana; que las documen-

(CmHms en b pig. 9) 

d e c í a a 

SANCHO PANZA 
'Come p o c o y cena m á s poco , 

que lo salud del cuerpo 
se fragua en l a 

oficina d e l e s t ó m a g o " . 
S i a ú n asi, las 

digestiones son lentos 
y difíciles, 

la cucharodi to de 
" S a l d e F r u t o " E N O 

resfab/ecera 

la buena c o n d i c i ó n 
estomacal 

A h o r a m á s que nunca e s t á Indicada la 
"Sal de Fruta" E N O para corregir los excesos en el comer 

y beber. Los estragos digestivos que producen los 
placeres de la mesa, se neutral izan c o n esta bebi ­
d a suavemente laxante, reguladora de la f i s io logía 
intest inal que rehabil i ta el e s t ó m a g o , depura la 
sangre y despeja la mente. 

s a l d e r i r n 
F R Ü T f í J C i I V u 
REGULA EL ORGANISMO 

| A H . PICARON 

YA SABES 

LO QUE 

i l o q u e prescr ibe e l D o c t o r d t o 
y l a p r e d i l e c c i ó n d e su m a d r e p o r 

BALSAMO BEBE. A c a b ó con sus escoceduras 
y le d e j ó la p i e l " c o m o n u e v a " . 
I n s t i n t i v a m e n t e sabe q u e es l o ú n i c o 
q w a e l i m i n a los a fec tos d e sus 
incon t inenc ias y d a las h u m e d a d e s . 
Y q u e bas t a u n l e v e masa je e n su a p l i c a c i ó n 
p a r a t o n a r l a p i a l s uave y t e r s a . 

a i s a m o Bebe 
"EL ESPECIFICO DE LAS ESCOCEDURAS' 

I ASO «A TOBOS HD6BCO SONCT, S A. 





Ruta climntnloaicn de 'Dest ino" 

COMENTARIO. Con idénticas condiciones climato­
lógicas despedimos a 1961, que acogimos a 1962; muchas 
nubes tabre Wapaña. coa frecuentes precipitaciones y 
temperaturas sumamente agradables. Las lluvias han 
sido más abundantes e intensas en la vertiente atlánti­
ca, desde Galicia hast» Cádiz; de ahí que en Sevilla se 
hayan vuelto a inquietar con la nueva crecida de los 
rios o arroyos que habítualmente les bañan. También 
en pontos de Córdoba ha llovido intensamente. 

En !o que se refiere a Canarias, podemos decir sin 
lugar a «juivocos que les -han favorecido las precipi­
taciones ce una 'forma general y generosa: con la hu­
medad adquirida en sus ubérrimos campos tendrán más 
que suficiente para el normal desarrollo de las planta­
ciones. 

EUROPA SE HALLA ASI 
INGLATERRA. — Mal tiempo general, con tempe, 

ra turas muy frías; Londres, mínima. 10 grados bajo cero. 
FRANCIA. — Nubosidad variable, con algunas pre­

cipitaciones: Orly (aeropuerto de Parto), dos grados 
bajo cero de mínima 

DINAMARCA. — Muchas nubes y algunas lluvias o 
nevadas: Copenhague, dos grados. 

HOLANDA Y BELGICA. — Variaciones nubosas y 
ciertas lluvias o nevadas sueltas: La Haya, dos grados: 
Bruselas, dos gradas bajo cero. 

PENINSULA ESCANDINAVA. — Baja presión y 
precipitaciones, generalmente en forma de nevadas; mí­
nimas variando entre dos grados sobre cero y 17 bajo 
cero. 

ESPAÑA. — Temperaturas mínimas, correspondien­
tes al dia primero de enero de 1962. facilitadas por el 
Servicio Meteorológico Nacional, en sus emisiones re-
diotelegráflcas: tres grados en La Molina: cinco en Ca-
lamocha (Teruel); seis en Santiago de Compostela y 
Vitoria; siete en Cuenca v Valladolid; ocho en Palma 
de Mallorca. Albacete. Castellón de la Plana. Alicante 
y Finisterre; nueve en Zaragoza. Tortjsa. Alcantarilla 
i Murcia) y Madrid: diez en Lérida. Gijón e Ibiza: once 
en Reus. Valencia, cabo San Antonio y Santander: doce 
en Barcelona. Tarragona y Ceuta; trece en Bagur: 
quince en Villa Clsneros «Sábara); diecisiete en Gando. 

LAS POSIBILIDADES. — La presión tiene una cier­
ta tendencia a recuperarse, por lo cual, dentro de los 
próximas siete días, creemos factible una general me­
joría de las condiciones climatológicas, aunque también 
esperamos que la temperatura descienda apreciablemen-
te. Calinas y brumas, tanto en el litoral como en los 
terrenas llanos del interior. 

DOTATE 

C R U C I G R A M A S 
CRUCIGRAMA NUMERO 962 

1 2 3 4 . 6 6 7 » » 10 I I 

Ai OIP.ECTOR 

HOH1ZONTALKS — 1. tamlliarmente. arrumacos — Z. 
Composición poética. Cincuenta y dos. Prest. — 3. Conso­
nante repelida. Villa de la provincia de Alicante. En alemán, 
tú. — *. Conjunto de animales de carga, que sirve para 
trajinar. Al revés, ciudad de la provincia de Alicante. — S. 
Agarrar. Vigésima parte de una lesms — i . Letrado que 
en los tribunales supeejores hace relación de los autos. — 1. 
Barra de hierro que en los tranvías eléctricos sirve para la 
toma de corriente. Valor. — 8. Símbolo del radio. Vocales 
distintas. Al revés, nota. — 9. El que toca el organillo. — 10. 
Al revés y repetido, rumor. Forma del verbo ser. Rio de la 
provincia de Santander. — I I . Estribar o estar fundada una 
rasa en o Ira. 

VERTICALES. - 1. Familiarmente, picaro, astuto y caute­
loso. — i Pellejo* Al revé», sanar. — 1 Dios de los anti­
guos egipcios. Fundador del Imperio Persa. Tela de seda 
sin brillo. — 4. Nombre de mujer. — 5. Asteroide. Fiera 
(plural*. — o. Retrocedió Articulo, Al revés, marcharla. — 
T, Llana y sin asperezas. Monumento megalltico i pluralI, — 
I . El que cobiema el timón. — ». Consonantes. Al revé». Per 
lia. Prefijo que significa encima da. — 10. Concierta y bue­
na disposición de las cosas entre si. Habitar. — 11. Expan­
siones protoplásmicas retráctiles que poseen algunos organis­
mos unicelulares. — L. C 

SOLUCION AL CRUCIGRAMA NUMERO 961 
HORIZONTALES. — I . Slndactllia. — 2. lúa. Gor, Ron. 

— 3. No Arnés. Et — 4. Casio. Nogal — 5, Real. T, Crup. 
S O Getulia I . — 7. Ncuma. Ollar. - i . Ir. Alazo. Hi. 

— >. Cancelación. — W. Ojo. Gen. Ora. — U. Escamonea 
VERTICALES. — L Sincrónico. — Z. luoae. Eraje. — 3. 

Na. Sagú, Nos. 4. O. ailcmaC. C. — S. Agro. Talega. — 
6. Con. Tú. aleM. — 7. Tren. Lozano. — «. I . «ocllóC. N. — 
9. Lr. Oral. loe. — M. loeau. Ahora. — 11 Antlpirlna, 

Viene da ta pag. T) 

tos publico! puedan re­
dactarse en «ata y otra 
lengua y que en las es­
cuelas de todas clases y 
grados, dependientes de la 
región, le esté nttrvméu 
a te enseñanza de te ten­
gas francesa un número de 
Horas semanales igual al de 
te tencua italteaoj» 

J. MATA 

MAIZ 
eSr, Director de DESTINO 

Antiguo tuscriptor d e 
esa Reoista. obserro con 
satú/acción que, desde 
hace algún tiempo, presta 
atención a tos problemas 
agrícolas 

De todos as sabido la 
importancia qVe tiene el 
campo para el suministro 
del pan nuestro de cada 
día y demás alimentos. 
También está unánime­
mente reconocido, por lo 
menos en Europa, que ei 
campo no ha progresado 
al compás de ta industria 
y que los Gobiernos se 
preocupan por disminuir 
las di/erencias entre el 
sector industrial y agrí­
cola (precios mínimos ga­
rantizados, subvenciones, 
etcétera).• 

A continuación diré que 
soy agricultor de secano, 
lo cual significa, en Ara­
gón, que me tengo que 
dedicar al cultivo de ce­
reales, con total exclusión 
del maiz, que en otras zo­
nas de España y en toda 
Europa, al N. de los Pin 
neos, es planta de seca­
no. 

También parece ser del 
dominio público que l a 
cosecha de mato de este 
año, en España, oa a ba­
tir todos los récords y 
particularmente en los re­
gadío* de Aragón y Cata­
luña es muy buena. 

Asi las cosas, quisiera 
que algún lector entera­
do quisiese informarme 
de tes masivas importa­
ciones de mato que se es­
tén efectuando, a qué 
obedecen. En la actuali­
dad es ya un problema 
su almacenamiento, a pe­
sar de que se dedican a 
ello la mayor parte de si­
tos y graneros del Sérm­
elo Nacional del Trigo Y 
si paro almacenar el mato 
hay problema, lo que 
quiere decir que «i (as fá­
brica» de piensos com­
puestos lo absorben, ¿que 
tiene qué hacer et agri­
cultor con el maiz que ha 
recolectado?, porque, se­
gún tengo entendido, ni a 
una peseta mds bajo que 
el año pasado Hay quien 
se lo compre.t 

J, COSTA 

LA DESDICHADA 
CALLE VALENCIA 
sSr. Director de DESTINO 

Mi adhesión a este buen 
sBarcetonéss que asi se 
firma en t u carta publi­
cada en DESTINO, nues­
tra querida repista. 

E/eclioamente la des­
dichada v abandonada ca­
lle de Valencia da pena 
perla, y mayormente co­
mo dice dicho señor a 
partir de Enrique Grana­
dos que empieza a con 
vertirte en un arrabal o 
suburbio de Barcelona, 
pues además de cuanto 
expone en dicha carta, 
hay que añadir que / ru­
tenas, verdulerías, etcéte­
ra, han invadido la calle 
que han convertido en un 
mercadillo dicha céntrica 
calle hasta finalizar en 
Casa novas. Desearíamos 
se cumplieran las Orde­
nanzas municipales que 
prohiben dicho abuso • 

R. M, 

S e a U d . 

m i l l o n a r i o 
d e 

o o m o d i d a c i 

u s a n d o s l i p s 

J o c k e y 

of rece s i e m p r e m á x i m a ca l idad . 
J o o k o y , con sus c a r a c t e r í s t i c a s o r i g i n a l e s : . 

A J U S T E P E R F E C T O , F O R M A F R O N T A L E N A . 
Y D U R A C I O N P R O L O N G A D A , 

asegura una c o m p l e t a c o m o d i d a d . 

S i U d . p r e f i e r e u n s l i p que se A J U S T E M A S A L 
C U E R P O , pida el N U E V O M O D E L O J o c k e y 
f ab r i cado en po roso y suave a l g o d ó n J u m e l 1077. 

fabricados en España por 
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EN BARCELONA HA FUNCIONADO DURANTE 
VARIOS DIAS UNA ESCUELA DE MAQUILLAJE 

siecc a ouere de 1» noche, Barcelona es 
una inmcnM academia. Se puede asistir 

a clases de idiomas y de cocina, de judo y 
de filosofía, de conducción de automóviles y 
de •Ttcultura. de declamación teatral y de 
(¿coica exportadora... 

Sin embargo, días pasados, me sorprendió 
una invitación: 

—¿Quiere usted ver una clase de maqui­
llaje? 

.También el maquillaje es una ciencia?, 
peñaé. jSi que estamos apagados! 

Pero acudí, pues la curiosidad es mis fuer­
te que yo, Y efectivamente, presencié un es­
pectáculo que estimo interesará al lector 

La academia de maquillaje funcionaba en 
el «Ataño de un elegante comercio de la 
plaza de Calvo Sócelo. La profesora era 
una seAorita inglesa, rubia y expresiva, miss 
Pamela Dryden. Las alnmnat, acotadas de­
tris de largas mesas, a guisa de colegialas, 
eran unas bonitas muchachas, uniformadas 
con peinadores de un delicado color rosa. _ 

•—éQui le parece la.escuela? 
—(Pues, que me matriculo en el acto! — 

respondí. 
En realidad, parecía una escuela de co­

media musical, uno de esos cskeetchs» que 
a veces nos brindan las revistas, coa profe­
sores bufos y alumnas respondonas 

Miss P a m e l a D r y d e n , e m b a j a d o r a v o l a n t e de 
D o r o t h y G r a y , h a r e v e l a d o la f ó r m u l a de h a c e r 

d u r a r y c o n s e r v a r la j u v e n t u d y la b e l l e z a 

Pero aquí no habla música, ni argumento 
teatral, aunque si un delicado «lunch» ser­
vido por camareras. Las lecciones de ma­
quillaje se dan en un grato y cordial am­
biente. 

Las alumnas eran de pendí en tai de perfu­
mería, que aprendían la manera de usar ios 
cosméticos en vista de aconsejar a las dien­
tes. La profesora, miss Pamela Dryden. per­
tenecía a la f«buIrma organización Dorothy 
Gray. 

Oigo fabulosa por cuanto su sede raun-
' dial, sita en un moderno y elegante local 
de Parle A Tenue, constituye uno de los pun­
tos neurilgicos del Nueva York de la ele­
gancia y la belleza, algo asi como un san­
tuario al cual peregrinan las mujeres más 
distinguidas del mundo. 

Mise Dryden equivale a una embajadora 
volante de Dorothy Gray. El símil no es 
gratuito, pues aquélla, entre las varías pro­

fesionales que han ejercido figura la de aza­
fata 

—Si, la verdad es que soy una persona al­
go inquieta —me dijo—. Correr mundo me 
encanta. Ahora mismo be llegado de Aus­
tralia... 

—Su experiencia internacional acerca de 
las mujeres debe de ser extraordinaria... 

—Puede usted decirlo. Sólo viajando las 
conoce una. Por ejemplo, yo compartía el 
tópico de que las españolas eran (odas mo­
renas, como Carmen... y en la semana que 
llevo en Barcelona no veo nada más que 
rubias. 

Miss Pamela ríe, declarándolo. Tiene un 
modo de hablar delicioso y cautivador. Sos 
alumnas se convierten i pao tacto en ami­
gas. La profesora, con tu bala blanca, es 
una muchacha mis en el coro de muchachas, 
cuyas preguntas técnicas alternan a menudo 
con risas y comentarios graciosos. 

Otras observaciones hizu en Barcelona la 
embajadora de Dorothy Gray. Por ejemplo, 
la comprobación de que la mujer espafiola 
usa una relativa pequefia cantidad de maqui­
llaje. 

—La costumbre, a primera vista, puede 
parecer cocomiable —comenta miss Pame­
la—. La belleza natural es no gran adorno .. 
Pero, a la larga, la resistencia al cosmético' 
puede ser perjudicial, porque cuando je tra­
ta de productos estudiados científicamente, 
su efecto estriba en asegurar la belleza y 
hacerla más duradera... 

Cthalmmtr, este es el secreto del éxito y 
la fama de Dorothy Gray, que fue una dé 
las primeras mujeres a rechazar la teoría de 
que e n incorrecto y censurable el mantener­
se juvenil y atractiva mis allá de la treinte­
na. Hoy hace reír semejante teoría. Pero 
téngase en cuenta que al asomarte Dorothy 
Gray a los ambientes sociales, el mundo se 
hallaba todavía bajo el influjo de la en vic­
toria na. El empolvarse y pintarse para reju­
venecer el aspecto en muy vituperado. 

La idea cenia! de Dorotby Gray, hija de 
un distinguido médico, fue la de elaborar 
unos cosméticos tan sutiles que incluso la 
mujer más conservadora y respetable pudie­
ra utilizarlos sin provocar murmuraciones 
Al mismo tiempo procuró que dichos cos­
méticos no sólo do dañaran el cutis, tino 
que contribuyeran a conservarlo sano y fres­
co. 

De todas estas cosas ha venido a hablar 
miss Pamela Dryden, En Barcelona ha en 
contndo a auditorios juveniles y entusias­
tas. Las señoritas dependientas de perfume­
ría forman una selección comercial, 

—Ahora trataremos de la Crema Satura 
pan pieles secas —anunciaba, por ejemplo, 
la profesora 

Y atedio centenar de muchachas, a la una. 
repetían, graciosamente, los ademanes de 
miss Pamela, que con ambas manos se apli­
caba la crema en el cutis. 

Y a medida que se desarrollaba el breve 
e intensísimo curso, todas las especialidad^ 
del tratamiento Dorothy Gray, pan limpiar, 
estimular y revitalixar las pieles, MM éstas 
secas o sentibles o grasas o añosas o ñor 
males, toda la maravillosa gama de produc­
tos Dorothy Gray en eomentada, analiza 
da y experimentada por esa etntela realmen­
te original que ha funcionado en Barcelo­
na durante una quincena. 

Miss Pamela Dryden me cuenta curiosas 
y divertidas anécdotas de su trashumante do­
cencia. 

—He tenido suerte en Barcelona al en­
contrarme con alumnas femeninas. ¿Sabe us­
ted que en determinadas ciudades extranje­
ras y en algunas españolas me he visto obli­
gada a adiestrar a caballeros, pues son ellos 
quienes venden perfumería y quiénes acon­
sejan a las damas? 

En apoyo a lo que dice, me muestra una 
fotografía donde te la ve aplicando crema 
de belleza en las mejillas de un satisfecho 
varón... 

La anécdota es susceptible de ser trajeen 
dida. Quiere significar que pasé definitiva 
mente a ia historia la época en que loa hom­
bres hadan remilgos ante una mujer maqui­
llada, los hadan públicamente pues luego 
loa ojos te Ies iban detris de un rostro de 
belleza avivada por los cosméticos. 

Ahora, como los «sufridos» pacientes de 
miss Pamela Dryden, no tienen los caba-
lleros inconveniente en experimentar sobre 
so cutis las ventajas de un buen producto 
de belleza, pan luego recomendarlo a las 
damas. 

C Of ARLAN DI S 

PUBLI-REPORTAIS «DESTINO. 

y eterna. Mita Dryden aporta ejamploi extraídos 
remotas cívilizaeranes 
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V I A J E A M E X I C i 

L O S H O M B R E S , 
L A V I D A Y E L 
F O L K L O R E 

IX y último 
(Véate DESTINO a partir del n." 1266) 

T LEGADOS al final de estos reportajes nos damos cuenta 
*a que quedan muchos temas que hemos dejado de tra­
tar. Pero nuestra permanencia en México, forzadamente 
breve, no nos permitiría ahondar con el debido desahogo 
en el substrato profundo del país o desmenuzar su arte 
y cultura o detenernos en un examen complejo de su 
política interior o exterior. Han de pensar los mexicanos 
o españoles que desde allí me lean que yo escribo con una 
obligada superficialidad sobre un país que, en España, es 
o m^l conocido o casi absolutamente ignorado excep­
tuando algunos puntos tópicos Hemin Cortés y la 
Conquista, Maximiliano y |uárez, Pancho Villa y Zapata, 
los charros y los mariachis y el cine sainetesco y zarzue­
lero tantas veces repetido— que, por otra parte suelen 
ser los peor interpretados. México, como España, es un 
gran desconocido incluso para quienes, unidos por tantos 
vínculos, seria más fácil reconocer. 

Sin embargo, quedan algunos puntos sobre los que 
nos tendríamos que extender aunque sea muy levemen­
te, adelantando nuestras disculpas en lo que pueda ha­
ber de precipitado o quizá injusta en nuestras genera­
lizaciones 

EL MEXICANO p E HOY 

Hablar de cómo es el mexicano es quizá el peor ensayo 
de generalización que pueda hacer-; Uno siempre teme 
dar una visión del mexicano parecida a la tan repintada 
que ofrecen los escritores románticos-franceses de España 
en el siglo pasado. Es decir, convertir a los mexicanos 
en unas estampas soberbias, pintorescas, totalmente ate-
jadas de la realidad. 

Señalamos ya que existen tres arquetipos en lineas 
generales, el indio, el mestizo y el europeo, ya sea un 
criollo sin contaminación o un inmigrante de reciente lle­
gada. Parece ')ue lo más lógico es que tomemos como el 
mexicano tipo al procedente del mestizaje que son nada 
menos que el cincuenta por ciento de los mexicanos ya 
que el otro tanto por ciento son indios, quedando un 
veinte para los blancos, todo ello, naturalmente, en cifras 
aproximadas. El mexicano, por lo general, es, físicamente, 
un hombre más bien bajo, corta de piernas y de cumplido 
torso, como lo suelen ser sus antecesores tanta indios 
romo españolas. En su juventud, así los hombres como las 
mujeres son esbeltos y bellos, con una elegante desen-

La muerte es en México un tema hasta para le* más imignificaiites juguetea 

voltura al caminar y una cierta elegancia espontánea y 
natural. Las mujeres, en quien uno admiradamente se fija, 
poseen una gracia evidente para vestirse, asi cuando lle­
van sus trajes tradicionales, como cuando son ciudadanas 

El folklore en u n formas más aatéaticas centra todas las fiesta* familiares 

y van vestidas como otra mujer cualquiera de cualquier 
ciudad del mundo: hay mujeres realmente hermosos aun­
que tanta ellas como tos hombres tienen una tendencia 
a engordar con la madurez, vieja herencia española <f\ 
quizá también es influencia de la cocina de maíz. El 
hombre gusta ir bien vestido con un punta de rebusca-
mienta como se encuentra tan a menudo en Hispanoamé­
rica El ciudadano de México viste con la dignidad que le 
inspira su propia ciudad, escóge cuidadosamente sus cor­
batas y está pendiente del arte de su" limpiabotas. En 
estas rasgos no es difícil rastrear la clora influencia es­
pañola. La influencia norteamericana se observa en la 
vida diaria por el gusto que a veces se convierte en pa­
sión, de poseer un impresionante automóvil. Bien cierto 
es que en un país de tan grandes extensiones y en una 
ciudad tan inmensa como es la capital, el automóvil re­
sulta una pieza necesaria para la vida cotidiana, pero, por 
otra parte, el mexicano de la clase media pone en la po­
sesión del automóvil, en su esplendor, en sus velocidades 
y en sus brillos y rebrillos, un entusiasmo que. según 
viajeros avisados, sólo tiene parangón con los brasileños. 
(«En el Brasil los negritos caen del cocotero en "Cadi­
llac"» me decía un amigo en viaje por América del Sur | 
En México sucede algo parecido y la posesión de un auto­
móvil es la ambición de todos y es el sueño de los ado­
lescentes. Así, pues, a nadie extrañará "que el capítulo 
del robo de coches sea el más extenso de la delincuencia 
habitual. A veces los roban por el puro placer. Casi ani­
mal de tan infantil, de circular unas horas con él. 

En líneas generales podemos decir que el mexicano es 
generoso, hospitalario, liberal con sus puntas de derro­
chador, ostentoso y muy pagado de sí mismo. Aún a ries­
go de que el lector crea que caemos en el tópico, la 
ostentación del mexicano Ir lleva a dos puntas muy con­
cretas: una vida económica siempre provisional y al ine­
vitable «mochismo» porque lo cierta es que el mexicano 
del pueblo sigue siendo muy «macho». En el primero de 
los aspectos se ha dicho que el mexicano después del 
cine, al lugar público donde asiste con mayor asiduidad 
es al Monte de Piedad, aun antes que a la iglesia. Nada 
le parece poco al mexicano para agasajar al amigo, para 

1 ostentar ante el vecino, para anonadar a su rival. En esto 
se va una cierta herencia andaluza al lado de la gigantes-
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ca indiferencia moneíana del indio Para ei criollo la mo­
neda no es otra cosa que un elemento de cambio por el 
cual se transforma el Irabaio en los placeres sociales. 
Para el indio la ambición de elevarse no existe: sigue 
siendo vegetativo, humilde, inalterable. Según parece no 
es que no tenga ganas de trabajar, sino que no tiene 
ganas de aprovechar en absoluto su trabajo. Posiblemen­
te no exista una raía más impasible ante su propia mi­
seria que la del indio anclado en su milenaria confor­
midad 

El otro punto, el del machivno. es ditiril de calibrar 
para quien no haya vivido mucHw. lu.'mpo en México. Sea 
como fuere este amor propio exacerbado quizá no lo sea 
tanto como el pintoresquismo más subrayado pero llega 
a grandes extremos. Pero ligado con el «machismOD está 
el problema de las «casas». Un mexicano ha de tener su 
casa, que es la casa grande y, siempre dentro de la teoría 
del macho, la casa chica, que es donde alberga a su ami­
ga Como que el mexicano tiene una cierta tendencia a 
la poligamia, si tiene medios de vida, suele mantener 
también una casa media donde vive una segunda amiga. 

Un mercado pueblerino de ropa*. El atuendo del 
•mnicana pobre varia mu» poce «n linca» genérale* 

Se nos dice que los mas neos y más machos pueden llegar 
a tener una ruarta casa que es la casa chiquita y aún una 
quinta que seria la iichiquitilla». Nótese bien que esto 
lo escribimos en términos generales y a través de testi­
monios no sólo verbales sino escritos. Las casas más o 
menos clandestinas que acompañan a la casa grande, no 
son para queridas ocasionales sino para mujeres que el 
hombre considera como casi legitimas y cuya manuten­
ción cela cuidadosamente. Con un sentido de la fidelidad 
que tiene la mujer mexicana en la mayoría de casos 
sólo es infiel el hombre todas esas casas están sujetas 
a él con lazos de obediencia y cariño. Así pues no es raro 
que entre hijos legítimos e ilegítimos uno de esos esplén­
didos machos tenga veinte, treinta y hasta cuarenta hijos, 
cosa que explica el crecimiento de la población mexica­
na aun a pesar del elevado índice de mortalidad infantil. 
La fidelidad fuera del matrimonio de la mu|er mexicana 
es consecuencia además de su honestidad natural leal y 
antigua, de su sentido conservador para la segundad de 
sus hijos y del temor a la más violenta expresión del ma­
cho: el calderoniano castigo a la infidelidad 

Al lado de esta versión polígama del machismo que 
excita la natural admiración de sus conocidos y amigos, 
está su forma violenta Conocido es el sucedido entre 
aquellos dos cuñados que en la sobremesa discutieron 
sobre cuál de los dos era más macho y ante sus aterrori­
zadas familias se situaron cada uno de ellos en el extremo 
del comedor y revólver en mano se mataran en el rr)^s 
imbécil y espléndido alarde de valor. Si damos crédito 
a este sucedido y a tantos otros los mexicanos nos ha­
brán de disculpar pues son ellos los primeros que idean 
estos parecidos a través de sus periódicos. La prensa me­
xicana exhibe unos titulares de una truculencia invero-
íimil y parece jalear este culto a la estéril brutalidad e 
i-icluso al cultivo de un cruel y puntilloso sentido del 
honoi. Un mexicano armado siempre es peligroso —la 
Historia lo demuestra hasta la saciedad y por eso in­
tenta el Gobierno que vayan armados lo menos posible, 
pero a pesar de todo la crónica negra de los periódicos 
sensacionalistas no tiene igual en ningún otro país. Ve­
nezuela aparte. 

LA HABITACION Y E L VESTIDO 

En un país de tan vanados climas no puede generali­
zarse sobre la manera de vivir y de vestir de sus habi­
tantes. Ante todo hemos de subiayar la diferencia que 
hay entre la ciudad de México y el resto de la nación. 
«En saliendo de México lodilito es Cuantían», suele decir 
el mexicano del distrito federal señalando precisamente 
«Ta diferencia, dado que Cuafitlan es una pequeña ciu­
dad. Esto, aunque exagerado, porque hay otras ciudades 
de ritmo y comodidades modernas (Cuadalajara, la parte 
residencial de Acapulco, Puebla, etc.) quiere señalar las 
distinciones entre los medios rurales y urbanos que hacen 
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La imacen del mundo mexicano es. a menudo, impresionante y desolada 

que la emigración hacia las grandes ciudades sea consi­
derable. En conjunto los pueblos y pueblccitos de México 
siguen teniendo sus casas de adobes, sus escasos mue­
bles y sus flores. El mexicano es un pueblo que ama con 
devoción a las flores y que sabe cuidarlas y colocarlas de 
una manera maravillosa. La sobriedad con que vive el 
hombre del pueblo en sus habitaciones es una combina­
ción de la palpitante miseria andaluza y la dureza sobria 
del indio. Las casas ricas son de piedra y rodeadas de ár­
boles y jardines. En todos los pueblos existe un Zócalc 
con su quiosco de música y bajo cuyos árboles existe u.i 
mercado. Los domingos se pasea por este zoco con j n 
paso grave y provinciano. Todo estaría mantenido a un 
ritmo antiguo si no existiera el campo de fútbol, los ten­
deretes de bebidas refrescantes americanas y los cines, 
que se hallan incluso en los pueblos más olvidados. 

En las ciudades el mexicano viste como en cualquier 
otro país civilizado y como hemos señalado, quizá con 
un mayor cuidado y con una cierta elegancia. En el cam­
po el atuendo es muy sencillo: pantalón blanco, camisa 
o guayabera por encima del pantalón, sombrero y guara­
chas - sandalias de cuero--. Las mujeres tienden cada 
vez más a llevar la moda americana pero todavía se ven 
algunas ropas bordadas en oro, alhajas típicas y el célebre 
«rebozo» que saben llevar con una elegancia única. Los 

hombres, en las noches frías llevan el sarape, capote de 
monte con un agujero en medio para meter la cabeza. 
Los trajes de charro, tan pomposos y deslumbrantes, han 
desaparecido completamente de lodo lo que no sean fies­
tas típicas y torneos. En conjunto podemos decir que 
quedaría casi tan decepcionado el viajero que intenla(a 
hallar en México el tipismo vestimentano como el que 
lo buscara en Andalucía. 

LA COCINA MEXICANA 

Ante la cocina mexicana el viajero puede tener dos 
reacciones: la absoluta abominación de ella o considerai 
que es imposible que en los restaurantes se elabore la 
cocina auténtica y vivir en la esperanza de que la cocina 
familiar sea mucho mejor. Esta es a nuestro modo de ver 
la posición sensata. Porque lo cierto es que la cocina 
mexicana de los restaurantes es prácticamente inaccesi­
ble para paladares acostumbrados a los grandes caminos 
clásicos de la cocina La cocina mexicana se basa en el 
maíz como sustitutivo del trigo, en la grasa de cerdo y 
en el uso y abuso de los picantes. Históricamente es una 
superposición de la cocina azteca, especiada, tremenda y 
casi sagrada, con los platos españoles, singularmente de 
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QL.m* 4a 1961, qM acaba 4» trmcmiu, 
ha sido aa aSo trtmtmdo. ai es qae an 

adjcHro 4c esta dase se puede aplicar a 
los aias. Ha sido na aáe negro y muy ac­

al mismo tiempo ha sido wm año 
ca d seatido de que ti los 

de nza acera haa nrapida les 
pi iaiu oí plaaos 4c ialanairiia como jamás 
la hahíaa hacha ca la «ida. los de n ía 

haa andada carta* ca tas mo-
de lo que ha sacedido 

• lo* amarillos. 
Es lama que cacado d escritor Ches 

ota hablar 4a las ipaeoi 4* tna-
sidóa decía que 4c estas épacat ao so 
oodia hacer atadla coso, porque ca reali­
dad liiimat aaa época 4c taasadéa desde 

y En. A ati «wdute eateoder. esta 
Heac mucho seatido porque es 

cierta. El humhii. os ai 
b forma histérica dd moróaiecto 
No lihi n i . prohabiemeate. adóade ra­
mos ai de déade tsoioias. Aies atrás, la 
geatc tesada escribía largos p ^ d u sobre 
d llamado «seatido de la «ida». ¿Caá) os 
d natidi 4c la «ida.? La «ida ¿ticac 
algéa seatido? Chi lo ta/ Desdo oa ponto 
de vista feaerd este sentido direccióa es 
may incierto. Desdo d pauto do rista par 
(¡calar, data está que tiene aa sa«ti4o: hay 

ilir. da dada, caá las ibfigariques 
ha impaute. Ea lado caso, si 

-ceirnos, es aa hacho cierto que ao* mo­
remos. No* moremos» cada día coa más 
frenesí. La reate ao quiere estar parada. 
Quiere cQoé hay detrás de ledo 
cite morimicuto? ¿Qué hay detrás de todo 
este fantástico liiiatieofo? ¿Desgaste ner 
••oso para donar? ¿Coasumo do gtinliai o 
de dactriddad? Esta atoiaaitatt ha dado 
origen a una de las características dd hom­
bre actual. Este hombre es aa sor desen­
tumecido. Cada día encoutramot persoati que 
ao* dice» may señas que asairaa a la trau-
qaüidad y a la «ida aaüfica. fero ao uto 
por niugnua parto que alguna de estas per­
sonas trato de reakxar prácticamente lo que 
dice. Si. El hombre te ha diisataoncidn. 
Dcspaes 4o tantos siglos de hobalicoocría 
histórica, d hombre so «anere El morimienfo 
parece sor —aa los f a io t a s actuales— d 
toatido de la «da 

las «otigosa coattiayeiua ioirisi de las 
años qae iban oasando oa d tiemoo gao 

JUICIOS DEL ANO 
mieroa. Esto* ¡nirio* toa (eaofafaaoata agar-
baozados y omliomi, ooaqao os muy difícil 
escribir sobre lo gao oao tiene debato do 
su «ida. Hay gao dar Hampo d «cava. El 
año 4o 1961 es aa típico año 4a transición, 
pera 4o una traaddéa may a«.*otua4t y dra 
mática. 4a oao luapsisloii" may dotada. Ha 
sido un año nenúaou. 4c aa* groa inquietud, 
lleno do lUiolLtaatoato* ampiaodatttu y, si 
besaos de crear las mfonatciooet peñodit 
ticas, boato* oslado tonada la catástrofe di­
versas «acos. Lo* acantea mi cu tos 4o b po­
lítica iatunicioatl actúan coastaatvaoate so­
bre d ni • ¡-Lili 4a las Idsas importan 
tes. que ea defiaitrea aa i 
Yorii, Londres, Awrtwdata, Zurich. Parit, 
Francfort y Milán. Ea (Inabii geatrtbt 
puede decirte gao oa estos loisas, a po­
sar 4o lo* i l f t a l o i 4c looftiiiodid gao 
se boa ptadadd* oa d camno 4o b po­
lítica iotoraacioad. te ha pasd* «sacha di­
nero. Se babieca podido, ciertamente, ganar 
mocho más si d aña bobisra sido aa poca 
otát tranquilo, como, por ejemplo, los tro* 
años tatoriow. Ea lado a m ao ha pro­
ducido esto hecho inaudito: que d año, que 
políticamente ha sida bastante desastroso, ha 
afectado cintauteato b situación goatiil eco­
nómica, pota ha afectado de una manera may 

lia 
b gao estoy diciendo. Es d 

coso de Francia y Argel. ¿Pueden aitadu aaa-
giaar b proiprridad inmensa gao tiene boy 
Francia ca d bricao ictoiialco cucado so 
re que oda ailaiciéa ao ha sido afectada 
pan aada per b* troatcades acontecimientos 
arjdinos? Para nada es gané* inexacta. Para 
m ^ poco os, qum^^mát cierto 

año tras año. liHIjíicniii. Traba* sobra bo­
ches. Cada día ta ra acentuando la idea 
de que b eeoaooiii es un hice y que b 
política es d md de los sidos. Ella es. 

te nuera dar* está qae cu 
b I t u i w í i está todaria muy i i i i i i m i i par 
la tiodsocii d pasteleo liiloatHitu gao ca 
rae tenia a b pditica A TOCOS oslo* paitas 

gitaliut y iiotimi ci ao hay más 
que poner aa paco 4o freno a b pditica. 
La tendencia » croar gao b economía os d 
furgón do ceb do b política os muy difícil 
de 4timii^m, porque lo* probbraos ecooó 
micos ̂ soe ba l i i m N " 9 * ¡«iptuiimii 

daanal» cada db más y ca brota mát con 

En un 
sado. Krascbd paso oa plaza precito d pro 
ceso del ptBHwai sisada y concretamente 
d 4o •ariin Ello fue d iraotsrbiitala ou-
yor dd año blanco, porque, oa política, po 
eor plazos aplica dar a las coca* una se­
riedad muy pare. El bdsbta te «itroaitc» 
porque creyó que b catástrofe tenia aa pro­
ceso iudoctsblt. Pora está por rer qeé as 
b que pretendió d .sditiea raso con su 
catastrófica afirmación ¿Pretendió, qaizát. 
crear un cliau do biogotidsd gcacrd favo­
rable a pasar por encima do b Conferencia 
do Cbibti y volver a las p n i l i l i nucleares 
pan y l i ^ b i n l i ? <Pretcndió crear oa 
clima do coafasiée pan desfibrar b uaidad 
electoral alemana, gao dutaat» tantos anos 
so mtuibitó a favor 4o t é m m t t , ceso que 
caasigad. tiendo este d triunfo aaad 4a 
Kruschef' ¿Pitlwd» preparar caá levanta 

das dNWgd—él a H i I i r i l n b 
Congreso comeadla? ¿Traté do rer halla que 
pomo Hcgabs b nueva sdiioislticiáa Ken­
nedy, acabada do instalar y. tabre ledo, do 
constatar lo* dootsrtM 4o bebería daditta 
gao Nab dentro? Al pdütoc telo casi todo 
b salió bien: ratoné a lat prnobas oadas-
res; Adenauer perdió b mayoría parlamen­
taria; d Csagnis comunista so daiaridb por 
las dáocliuas que b imprimió: so levantó «a 
•ara do cemente armado en lerlía: b di 
pl—icii occidental fluctuó cae aa sentí 
oacato do b aigaaicidid •gtofcüwfc La gao 
b tabó friorioisolt mal —y esto ya ta ño 
ca d diálogo do Viena— feo b meógnita 
dd Piuidiali do b* Estados Uoidos No 
babo Id brigaits. Para d joven Pruidsols 
d db feo espantoso Ea oa momeoto de 
terminado b opinión pública creyó que Ken 

Pora ao bobo i d 
natide. Se ha legado 

a fin de año y las cabezas están levantadas 
cea mus faerza gao nanea y ahora coa oa* 
expericecb pirieod de oaa grao riqueza, 
sobre todo con oaa i«p»b*cia p*noa< de 
los asuntos 4o oa orden dtrertiiimt. T esto, 
para lo* db* rartiim, seré b gao proba­
blemente tendrá mát faena. 

A peor do gao d año ha ddo mab —y 
esla ha sido aa* do sas característicat— 
b t n m i i i M i c n l i l c j goaorat ao ha he­
cho más que aumentar ca b* tottoaa* ocd-
I m l i b i . se soHiod*. El procesa dd Mor­
cado Común, cada voz rafa sgraadado, tiene 
les aatorabs dificultades, cuot raí restadas, da 
t i b i rg i . por tu espirita. Sea, per Hato, di 
Acuitad es de 4*1*11* gao ao abetaráo para 
nada d proceso do mtcgracióa ao l e l f t a U 
tceoloiieB doo pditico. El Monada Común 
es una cosa tan Hapirliali. qae incluas han 
debido acaptacb lo* pdilicos mát «Catee* 
y do más grande lariaaidsd do ideas. Es 
oaa actividad —besada ca boches— que ettá 
deiliosdi s tener cada 4b mát éxito Al 
frente 4o oda actitMad están Imabres «otén 
lirsoiial» btdigcatcs, cacao qaizé a* b* 
había habido naaca d frente 4o les ana­
tas *ir*p*n- B Mareada Común ct la paz 

Q Secretariado, b i t i m l l i i de b ON U . 
están dando lat boquuadat Lo oigo cada día 
Penoaabacato b dedo. Cano iailtanalu 
do sango» ha sido aa demento cierto 

ea b 22» 

repostería, b influencia francesa de b época de Maxi­
miliano y b norteamericana de hoy. Esta rara mescolanza 
ha hecho que b cocina de restaurante se hoy» convertido 
en un puro monstruo. Sin embargo, algunos platos mexica­
nos comidos en cosos particulares nos parecieran de un 
positivo valor. Por esta razón nos guardaremos, hasta 
que no tengamos un conocimiento más profundo, de re­
chazar de plano un mundo culinario que conocemos en 
las peores versiones de restaurante. Oigamos, por otra 
parte, que nuestro amigo Oalmau Costa en su restauran­
te «Ambassadeurs» de b Avenida de b Reforma —uno 
de los veinte restaurantes más importantes dd mundo— 
inició una cocina civilizada y superior que ha tenido no­
tables seguidores en la capital. 

Pero b cocina que comen tos turistas no puede ser 
en modo alguno buena. Dos concepciones gastronómicas 
tan contrarias como b especiodísima mexicana y b saní­
sima norteamericana, han chocado produciendo unos en­
gendros terroríficos. 

Señalemos que a base dd maíz se fabrican las céle­
bres tortillas que son tartas de este cereal molido cocidas 
en una vasija de arcilla. Estas tortillas y sus infinitas va­
riedades son d verdadero pan del pueblo aunque las cla­
ses acomodadas y los restaurantes refinados utilicen el 
pon de trigo. 

Con eLjndz se confeccionan las especialidades más or-
quetipicas de b cocina mexicana: los tacos, las enchila­
das, las tostados, los tamales y los atoles. Al lado dd 
maíz está como otros grandes elementos de alimentación 
el arroz y los fríjoles (pequeñas alubias negras muy hari­
nosas). También se emplea b patata aunque, general -
mente, no frita. Otro elementa básico de b cocina son 
los chiles, especie de guindilla de los que hoy muchas va­
riedades, especialmente picantes. Raro es d gran plato 
de carne que no contenga chiles en alguna de sus varie­
dades y producen los efectos más devastadores sobre el 
M-lsdar. La come principal que se consume es b de buey, 
cerdo y camero. El volátil de los grandes fiestas es d 
pavo, que dios llaman «guajolote» según parece por ono-
motapeya de su sonido _guturd. Los españoles llevaron 
a América las gallinas y pollos que también hoy son ha­
bituales. 

Lo bebida nocional mexicana es d pulque, que se ob­
tiene de b fermentación del. aguamiel que se extrae d d 
cacto maguey o pita de América. Como tantas y tantas 
bebidas fermentadas d primer contacto con d pulque es 
más bien repelente, pero pensamos que no más de lo que 
suele ser b cerveza o b sidra cuando se beben por pri­
mera vez. Hay muchas clases de pulques: ei suave, de 
sabor muy dulce: d fuerte, d pulque limpio y d pulque 
curado al que se agrega azúcar, zumos de fruta u otras 
innumerables combinaciones. Las «pulquerías» son - casi 
no es preciso decirlo- las tobemos en las cuales duran­
te todo d día se vende d pulque. El pulque procede d d 
mercal, licor transparente y perfumado y de éste b te 
quila, sobre todo d rompope, mezcla bastante sabrosa 

(Continúa ea b pág. tigaiente) capital 
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de tequiU, ron. yemas de huevo y teche de almendras. 
En coniunto, lo más sorprendente de la cocina mexica­

na es la ausencia casi absoluta de caza. Como sucede 
tan a menudo en países donde la caza abunda extraordi­
nariamente, no existe apenas ta posibilidad de comer caza 
en ninguna parte. Igual nos sucedió, sin embargo, en el 
Congo Belga, en Africa del Sur y en el Canadá. Cuando 
se piensa en los esfuerzos que hace un europeo para 
poder tomar un buen «civefo de venado o un rabie de 
liebre o un asado de jabalí, no puede uno menos que la­
mentarse del desprecio casi absoluto con que estos país» 
ignoran toda la cocina de caza, la antigua base de la ali-

. mentación carnívora. Hemos comido el menos sabroso 
1 más mesocrálko pollo en el centro de Africa rodeados 
de francolines, de pintadas, de antílopes, de cerdos sil­
vestres o en el Canadá con ciervos, jabalíes, perdices y 
liebres. En México ni se usa la trucha ni apenas ningún 
otro pescado fluvial, ni se cocina el menor plato de caza 
como no sea —quizá— en el más secreto seno de tas fa­
milias. Por lo visto, Ha gran cocina de caza va quedando 
para los países más superpoblados y menos favorecidos 
por su abundancia. 

EL FOLKLORE 

Con el folklore mexicano pasa algo parecido a lo que 
sucede en el folklore español que incluso en sus peores 
versiones causa impresión en el ánimo del extranjero. 
Como es natural sólo una muy dilatada permanencia en 
el país puede permitimos conocer el folklore más es­
pontáneo y vivo.. Pero para quienes no disponen de tiem­
po para recorrer el país en las grandes fiestas de autén­
tico folklore religioso y popular .—Pascua, Todos los 
Santos, el Día de Difuntos, Navidad, Carnaval— pueden 
tener una aproximada idea en las sesiones que celebra 
el ballet popular de México cada domingo por la ma­
ñana en el Palacio de Bellas Artes. En estas sesiones se 
recogen tos bailes tradicionales ai lado de tos ritmos in­
dígenas y rituales. La riqueza del folklore es extraor­
dinaria como lo es su simbolismo y la profundidad reli­
giosa de sus danzas. Al lado de esto, de lo que podría­
mos adjetivar el acervo profundo del folklore del país, 
en ninguna fiesta mexicana pueden faltar tos dos ele­
mentos principales de sus algazaras: la pólvora y los 
cantos y los bailes. Los cantos y los bailes, animados hoy 
por los mariachis, conjuntos instrumentales de cuerda y 
viento y cantantes. La palabra a mariachi» viene de la 
palabra francesa «mariage», matrimonio, y algunos los 
hacen venir del tiempo de la emperatriz Carlota que gus­
taba mucho de estas músicas. Los mariachis suelen ir 
vestidos de charro y animan todas las fiestas y con sus 
canciones tradicionales y modernas y no menos bellas 
son sus alboradas que ellos llaman mañanitas y que se 

El árbol ganaalágica, que. a partir del 

inician de una manera ritual con la célebre y tan bella 
estrofa: 

•Aquí' están las mañanitas 
que cantaba el rey David 
a las muchachas bonitas 
nosotros cantamos asi.. .» 

Los mariachis cantan también el inagotable folklore de 
la Revolución, los corridos inolvidables y universalmente 
conocidos. Los conjuntos de mariachis son innumerables 
y su repertorio suele ser extenso y brillante, de una gran 
riqueza melódica y de muchos virtuosismos. La música 
preside, como las flores todas las alegrías y penas de 
los mexicanos y hasta en los entierros suele estar presen­
te. Los vetorix no dejan de ser en muchas ocasiones una 
manifestación desgarrada y salmódica del instinto musi­
cal de este pueblo que goza tanto con la presencia esca­

lofriante de la muerte. Es curioso como el sentido de la 
muerte se manifiesta en todos los aspectos dé la vida 
mexicana. En la artesanía, en la repostería con sus cala­
veras, que no sólo son cráneos sino tibias, vértebras y 
esqueletos de azúcar; en el carnaval con todas sus com­
parsas mortales. En el comercio de flores callejeras con 
sus grandes coronas fúnebres. La muerte está por todas 
partes y ello no nos ha de extrañar pues también lo esta­
ba en los tiempos coloniales en España y lo está todavía 
hoy. Y ello unido al concepto fatalista de ta muerte del 
indio, produce esta extraña y barroca impresión de la 
muerte triunfando en la vida cotidiana de un pueblo. 

LA VIDA CULTURAL 

México .tiene una impresionante ambición cultural por 
lo menos en lo que a la capital se refiere. En pocas ciu­
dades del mundo hemos visto un mayor número de l i ­
brerías y las editoriales trabajan con una laudable fuerza 
creadora encabezadas por el Fondo de Cultura Económi­
ca que es a buen seguro el mejor catálogo editorial en 
lengua española de hoy. Tanto el mundo editorial como 
el universitario deben mucho a la aportación española 
de inmigrantes. México se ha beneficiado no sólo de tas 
finanzas —que éste es vidrioso capítulo—. sino de la 
parte más constructiva de nuestra emigración. A pe­
sar del desdén con que muchos hablan de España y 
de tos inmigrantes españoles de nuestro siglo, el ba­
lance es netamente favorable en casi todos los aspec­
tos. Y si algún personaje ejemplar viene a los labios 
de cualquier mexicano un español es y emigrante de a 
principios de siglo. Nos referimos al señor Mundet. nues­
tro querido compatriota cuya generosidad en su patria de 
adopción ha sido tan bella y eficaz como entre nosotros. 
El Parque Mundet de México es un símbolo de esta hu­
manidad profunda y generosa de nuestro paisano que es 
en México una personalidad venerable e indiscutida. 

Tales son tos apuntes de un viaje por México que no 
han pretendido otra cosa que dar una visión del país 
con la más aproximada objetividad posible. No crea el 
lector que nos hacemos la menor ilusión sobre la acogi­
da que puedan tener en México estas modestas notas. 
Dejaría de ser el país apasionante e inverosímil que es 
si allí pudiera agradar la objetividad de un español (y por 
otra parte-pienso que cómo podemos hablar de objetivi­
dad los españoles tan igualmente apasionados e invero­
símiles) y, además, en muchas ocasiones han podido fal­
tar los medios de información por su misma contradicto­
ria abundancia. De tos posibles errores nos excusamos 
a la vez que agradecemos todas las ayudas de amigos y 
también de amables desconocidos en el curso de nuestro 
viaje. 

NESTOR LUIAN 
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M O S C U 
Lm periódicos soviéticos —y muy especial-

mente la c•Gacela Literaria»— cemaran 
al Ministerio de Transportes par la es-
caaes de Uxis. 
Mientras se forman largas colas para 

tomar taxis, estos vehículos van de un 
lado para otro vacíos y se niegan a parar­
se. La causa de esta rebeldía es que los 
taxistas quieren subir los precios y no se 
lo permiten. En la complicada organiza-
ción moscovita -de los taxistas se trata, 
mis exactamente, de cobrar «horas extra­
ordinarias*. La «Gaceta Literaria» (que. 
pese a su titulo, se ocupa de mucho mis 
que de literatura) presenta irónicamente 
el caso de un ciudadano que lee uno de los 
anuncios redactados y propagado^ por hi 
Comisión de Transporte, y donde se dice: 
«Los taxis no le dejarán a usted llegar 
tarde al tren o al avión a cualquier horu 
del día o de la noche en que los necesite 
usted y haga buen o mal tiempo». A la 
vez que el digno ciudadano lee esto —con 
los pies hundidos en la nieve, que cae sin 
cesar—. ve pasar taxis continuamente y 
ninguno se detiene. 

Se dice, en el mismo artículo, que Pa­
rís tiene el doble número de taxis que 
Moscú, y Londres, tres veces mis. 

Por otra parte, un taxista declara que 
hay muchos taxis sin prestar servicio por­
que no consiguen las piezas de repuesto 
necesarias, y que otros muchos están de­
masiado viejos incluso para ser repara­
dos. Hace un año que la Prensa moscovita 
se ocupa inútilmente de este asunto. 

Ha muerto el netropeUtaM Mlurfai. de 
69 a t e . Nlkolai e n d numero 2 de la 
Iglesia ortodoxa rasa (sorieticai. Hom­
bre de gran ambiciÓD. realizó osa in 
tona labor de propaganda y ea sas 
viajes al estraajero hablaba a ñ a tmm-
tra los Estadas Unidas qae a favor de 
I» religión que él decía profesar. Ea 
cierta ocasión se podo demostrar que 
era aa ageste soviético, bajo capa de 
••apolítico» por su condición eclesiástica. 

M I L A N 
Hasta ea el país del arte, Italia, son ca­

paces de tener los más estrechos prejni-
ctoo. Ahora, el fiscal de Milán se ha 
preocupad» oer pcisegaii mu «crimen» 
de e<Ue géaero. Ha ordenado aioe se aaite 
de aaa «ala de expeoici—es naa litogra­
fía de Marc ChagaU titulada «La Coas-
teiación de Taurns» y que la r ~ T * n en 
aaa lnMiat lúa iatertor. cayo seceso es­
tá rigurosameate prsMWdi al público. 
La obra de Chagall representa a un 
hombre y aaa mujer desnudos y un toro 

al fondo. Esa Utografia per-

PEINADO 
PERFECTO 

teaece a un coleccionista particular que 
la ha puesto a la venta en ana galería 
de arte. 
El caballero que ha conseguido «exi­

liar» a Chagall al cuarto de lo» trastos es 
el doctor Carmelo Spagnolo. el mismo que 
el año pasado dejó irreconocible la pelí­
cula «Rocco y sus hermanos», a fuerza de 
cortes. 

PORTLAND 
El fañosa Uadbergh ha tenido un nuevo 

nieto: el hijo de Laad Morrow Lind-
bergfa y de Susan MUler. Laad es el 
tercer hijo del gran aviador. 
Desde que ocurrió en aquella casa la 

iragedia del rapto del bebé Charles Jr 
(en 1932). se adaptan extremadas, pre­
cauciones cada vez que hay un nacimien­
to en la familia. Así, también esta vez se 
ocultó al público la llegada al mundo de 
un nuevo pequeño Lindbergh. hasta d 
punto de que cuando los periódicos die­
ron ya la noticia, se equivocaron de pa­
dre 'y lo atribuyeron al hijo mayor del 
aviador. Jon (sin h). 

LONC BEACH 
Ea aaa de Us conferencias de las que está 

pronunciando en aaa ampKa gira, la 
sedara Elcaaer Eoosevelt (77 años) ha 
dicho: 
«Me aterra la sola idea d? que la Ale­

mania occidental pueda disponer de ar­
mas nucleares. El 80 por ciento de los fun­
cionarios alemanes occidentales son ex 
nazis. Todos aseguran que Hitler no les 
gustaba ni pizca, pero do cierto es que 
todos los días hay gente que visita el «bun­
ker» donde murió el «Führen. . . 

La señora Roosevelt parece olvidar que 
el Gobierno de la Alemania Federal no 
dispone ni quiere disponer de armas nu­
cleares fuera de la NATO y, sobre todo, 
que el «bunker» donde murió Hitler se 
halla en ia parte comunista de Berlín. 

SAN FRANCISCO 
La hija de lagrid Berrman y de su pri­

mer marido, el doctor Lindstrom. Jeaay 
Aaa (23 años), se ha divorciado de su 
espasa FaBer Earle Callawall I I I (29 
años), rica heredera de ana de las más 
fuertes capitales de la industria textil 
de Georgia. 
A los 22 meses de matrimonio (sin hi ­

jos), Jenny Ann acusó a su marido de 
«actos de crueldad extremada». Concreta, 
mente de haberla emcuiado por una es­
calera delante de los invitados. Parece 
ser que la acusación de crueldad se apo­
yaba muy especialmente en el hecho de 
que hubiera habido gente delante en el 
momento de salir rodando la joven casada 
por la escalera 

, LONDRES 
El archimuiUmUlonaria Paul Gettv 

desde Inglaterra dirige su imperio mun­
dial del petróleo, aunque él es norte­
americano— sapo que aa estudiante se 
había encargado de su defensa ea un 
coloquio uaiTersitario daadt se discu­
tía cale te— «¿A caá! de estos roa tro 
hSMbitj esainentes arrojaría usted co-

, roo lastre si hubiera que salvar na glo­
bo ea que fueran las caatraT» 
Paul Getty (que no sabia aún que sus 

rivales eran Fidel Castro. John Osbom; 
—el autor de «Mirando hacia atrás con 
ira»—; y el filósofo-demagogo, Bertrand 
Russell) se apresuró a escribirle a su «de­
fensor» proporcionándole argumentos que 

pudieran servirle: «No olvide usted que 
peso poquísimo, probablemente mucho 
menos que los otros tres, y tampoco ol­
vide —si los demás son también multimi­
llonarios— que tengo sólo 68 años y se­
guramente seré el más joven de todos, de 
modo que los más viejas deben ser sacri­
ficados primero. Pero, sobre todo, tenga 
.n cuenta que. casi con toda seguridad, 
pago más impuestos en todo el mundo que 
cualquier otro individuo». 

tradiciones deportivas. Pero Scotland Yard 
no ha adelantado mucho en aclarar el 
misterio. 

BOSTON 
Se había dicha qae la _ 

Tea Party y las Hijas de la I 
NsHnaawrtrias j fasihsa devolvei a la 
compañía inglesa Davison, Newnaa A 
Simóos todo el Imparte acumulado a lo 
larga de 188 años, asno restitución par 
el té arrajada al tomr por los patriotas 
ea el faro «so Incidente de la «Tea Par­
ty», en el puerto de Boston. 
Un notable historiador, Edward Rowe 

Snow, djee que eso sería ridiculo, pero 
que las citadas asociaciones han entrega­
do a la compañía inglesa un cheque sim­
bólico, de 49 $ 80. a través del cónsul bri­
tánico en Boston, y precisamente en una 
Tea Party, pero amistosa. Esa suma es 
el precio de una libra de té más los inte­
reses durante 188 años Se calcula que m 
los Estados Unidos tuvieran que pagar el 
valor del té que entonces arrojaron al mar 
los que aspiraban a sacudirse el yugo in­
glés, les costaría —con los intereses—. 
unos 300 000 dólares. 

Al serle preguntada que compositores del 
siglo X X tuailduaha él que psiaiisii 
a la psatrridsd, el nuevo d l i t t t o i de la 
Lamían Sympbaay, Fierre Msateax (de 
origen francés), dijo: «No vea a ningu­
no, a no ser, qnliá, Strawhisky». Repa­
sando implacablemente a los actuales 
valares de la música, añadió: «Mahler 
na perdurará, es aa Imitador; de Pro 
kofief no espera que pase a la posteri­
dad; Shostakóvich, desde lueeo que no; 
Hladermlth. meaos, pues carece de las-
piradsa, y a Bartok le doy dlex años». 
Lo que uno se pregunta es cómo se 

atreve este hombre a dirigir la música de 
hombres en los que no cree en absoluto. 
Monteux estudió con César Franck 

Ea el escándala de las caballas de carte­
ras dragados, se sssprrha ahora qae se 
trate de «aa droga de efecto retardado. 
Los lagredieates de esta périais po­
drían proceder del Continente, y la pre­
paración se supone cae se realiza ea un 
piso de Londres. 
Las ventajas del efecto retardado son 

evidentes, pues asi pueden eludirse las 
grandes precauciones que rodean a los 
caballos en las horas que preceden a una 
importante carrera. Hay guardas y perros 
peligrosos que impiden que nadie se acer­
que a los caballos durante la noche. 

No son drogas para dar mayores ener­
gías- y velocidad a los caballos, sino para 
restarles impulso y resistencia Asi, el la­
moso «Oscar», en la carrera Horse of the 
Tear. parecía borracho y ae tumbó en 
seguida. Lo habían drogado, como le ad­
virtieron previamente a su dueño. Esa 
droga le fue administrada a «Oscar» en 
un terrón de azúcar y le afectó a la ca­
beza, especialmente a los ojos. Para los 
ingleses, el asunto de los caballos drogados 
es atentatorio contra una de sus grande» 

RANGUN 
El arioMr mimtaUa iaraeli, David Boa Gu 

rion. ea su estancia ea Birmania (para 
devolver la visita qae le hizo en 1955 
«I primer ministro birmano, V Nu. a 
Israel) ha estado hacienda casas qae 
aa parecen las WÍÍM «deaasda» para 
agradar a loa devotos btbixa». 
En cuanto terminó con las exigeocias 

del protocolo, el gran patriarca de la pa­
tria judía (que tiene ahora 75 años) se 
dedicó durante diez días a la contempla­
ción budista, en casa del propio U Nu. 
que es monje de esa religión. Ben Cu­
rien, según confiesa él mismo, había sen­
tido siempre curiosidad por el budismo 
Además, en las reuniones diplomáticas, 
se presentaba vestido coa el tradicional 
«gaungbaung» birmano (turbante y sa-
rong). Bl gobernante israeli dijo con una 
risita: «Por fin. ya sé lo que llevan los 
escoceses debajo de su falda» 

MARCO POLO 

Q U I N T A D E S A L U D 
« L A A L I A N Z A » 

Mutualidad de Previsión Social 

A v d i . San Antonio María Claret, 135 — Teléfono 235-71-00 

Otorga a sus socios, SIN DISTINCION DE SEXO subsidios p o r : ^ 

INVAUDEZ 1.500 pesetas mensuales 

DEFUNCION 25.000, 50.000 , 75.000 a 100.000 posetat 

VEJEZ 500 e 1.000 pesetas mensuales 

ORFANDAD 500 pesetas mensuales 

ENTIERRO de 1.000 a 16.000 pesetas ' 

TOOOS nuestros ASOCIADOS y ASOCIADAS, p o d r á n inscribirse en la 
Sección de ¡ 

INVAUDEZ Y DEFUNCION 

acog iéndose al JUBILEO de seis meses de duración que se ha establecido 

Solicite información en nuestra* oficinas o al t e l é fono 235-71-00 
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Para una vida más limpia y sana... 

F o r m e a s u a l r e d e d o r 

" l a b a r r e r a d e l a Q " 

A p a r t i r d e h o y . c u a n d o V d . a d q u i e r a p r e n d a s 
d e u s o p e r s o n a l , e x i j a q u e l l e v e n la e t i q u e t a 
d e la " Q " . E s t a e t i q u e t a s i g n i f i c a q u e e s t á n 
t r a t a d a s c o n Q u a l t r i s a n . 

Q u a l t r í s a n e s u n e s t e r i l i z a n t e p e r m a n e n t e 
q u e a c t ú a c o m o e l m á s e f i c a z p r e v e n t i v o . 
L a s p r e n d a s t r a t a d a s c o n Q u a l t r i s a n a b ­

s o r b e n la t r a n s p i r a c i ó n d e l a p i e l , l a d e s o d o ­
r a e i m p i d e e n f e r m e d a d e s . 
S u s p r o p i e d a d e s b a c t e r i c i d a s , f u n g i c i d a s , 
d e s o d o r a n t e s y a n t i a l é r g l c a s n o d e s a p a r e c e n 
n u n c a de las p r e n d a s , l a s c u a l e s d u r a n m á s . 

Q u a l t r i s a n p a r a u n a v i d a m á s l i m p i a y s a ­
na , d e V d . y d e los s u y o s . 

Al comprar calcetines, medías, toallas, 
géneros de punto y textiles en general 

e x i j a l a ' Q ' d e Q u a l t r i s a n 

U N PRODUCTO DE Q U A L T R I X E S P A Ñ O L A . S. U . • PARIS. 190 • TEL. 2 3 9 O I 2 6 • B A R C E L O N A (11) 
ur anuncio de tequie u t o » 



G E N T E S 
p o r A N G E L Z U Ñ I G A 

H L dejar Nuctj York 9tn nmu i tarce-
hMU > pnm l« Hmi¿*dts. a t t k i i»** 

Sablón jctiundo en iLj Míisonette», del 
Hotel Saiat Rcgiv Hjcíj años que t i dua-
soaaMr francés no se dcsatazaba a esta caa-
dad oara soplar -a los •eoyor^aiaoi, en Ole­
ses de hwiiaw limitado, el aire M balerar . 
parisiense. Jen Sabio» permanece en la am­
an línea de liiaaaL. Sa cantar es saare, 
nostiljico; cálido en las ocaiioaet, y son ta» 
t u , en que habla de los «aaioarea»» o re­
cuerda el Mediterráneo. 

No creo qae ea aoestro primer encuentro 
biciériaMn aifo más qae haUjr de nuestro 
mar. Me ialeiesaba Sabio». Ea aa tiempo, una 
de sas creaciones la He*é prendida ea mi oído. 
Se titulaba «La chanson des Rúes», queja emo­
tiva de esa poesía de cuatro centavos que el 
organillo o el acordeón soltaba generoso ea 
tas esquinas de las ciudades, antes del ojuke 
bo». En los primeros airas cuarentas, «La 
chaason des Raes» cabrilleaba ea mi memoria, 
t i l tcz porque, ea la generosidad juvenil, es­
tábamos tan cerca de Francia, cuando todo pa­
recía estar perdido. Estar junto a Francia po­
día ser entonces, podrá ser siempre, recordar 
aaa ^tc las caacioaes qae expresan «i goio 
de sas rapsodas populares En la Resistencia 
pudo sonarnos incluso con la marcialidad ra­
diante de un himno de guerra. 

Sablea ka obtenido aa buen éxito ea su 
reaparición neoyorquina. Recita, como remate 
de sa actuación, una poesía de Bcraard Oimey. 
que originalmente pensó asar luuio letrilla de 
aa cuplé: iMerci ( voasa. Es aa deliciosa 
recuerdo al París de siempre: acoda de gra­
cias a qaieaes hicieron posible, a través de 
los siglos, tal milagro de belleza: 

París qai va/irt une mes se 
peut bren vilotr une cbanson. 

dice SaWon, finalizando el homenaje a la 
ciudad. 

Otras canciones, en el sentido civilizado, 
columpiando -dulcemente las notas, acaricián­
dolas, repiten sas éxitos más conocidos. Los 
qae mejor van aaidos a sa carrera. «Voas qai 
passez saas me rain, «Infensiblementa. aña 
diendo «La fiacre», de León Xaurof, creación 
de Yvette CaHbert, de quien parte la canción 
atrevida, intencionada, mal intencionada, pi­
cante, pero dicha coa degaacia. coa suavi 
dad de guante: los qae ella hizo famosos en 
el calé concert 

Un fuere aflait troffinant. Cabra, caba, boefia, 
Ibop, la, 

Un f'acre atiait trattinant. /aune avec un cocher 
ufase 

Derríer les stores baisses, o» emfmStmt des 
Ibatsars.. 

lean Sablón paso de moda viejas caacioaes 
populares, can» «Sur le poat d'Avignoa». al 
qae echa ahora una gota de «twist». medida, 
justa, discreta. Sieaiere lo hizo sin estriden­
cias, guardando MU gracia mediterránea, más 
qae marinera, de ueraaeaate de la capital. 
Cannes ouede parecer entonces un «quartieri 
de París. Lástima que haya caído, como todos, 
ea la tentación del micrófono, limitjndo sas 
awaiaritatuj de manos, destrozando sa figura 
de Walt Disney educado 

—Solo existen tres países civilizados donde 
se pueda vivir —le digo— Francia, Italia y 
Espía*,.. 

—Y Crecía —aáade Sablón— El resto del 
Mediterráneo interesa menos. Le da el mismo 
sol, pero del lado nulo 

La conversación se alarga y estira. En el 
teatro Danou. Sablón realizó hace poco aa re­
cital, coronado por el éxito. Me habla de la 
pieza qae está» representando en ese teatro, 
pieza are hi francesa, escrita por aa catalán. 
Jaime Castell Alberto Glosas se ha confir 
mado en ella como pnmer actor insustituible 
de la comedia cosmopolita 

Saltando de recuerdo ea recuerdo, lean Sa 
Moa me revela algo que me sorprende Re­
salta qae. sin saberlo, vi su primera actúa-
ció» Hace bastantes años de ello: tantos, que 
no quiero precisar lechas 

Ea los Estadios qae la Paramount tenia en 
toacas ea Joiaville. había conocido a Ciaría 
Cuzman Filmaban «Las luces de Buenos Ai­
res», coa Carlos Carde! y Sofia Roían Re­
cuerdo muy bien aquel comedor del estadio, 
doade a la hora del ilmatrio nos reunimos 
Oiga Tschehovra, Codos Cardel, Roberto Rey; 
quien era primer galán de Europa. Heory Ca 
rat (qae había de racmabir lataloicate a la 
teatadóa de las drogas), AatoaMa Colome, So-

Ka Bozáa, Mario Araold Mi admiración por 
doria Cuzmán databa de años antes. La había 
visto destacar en plena juventud, juventud ma­
ravillosa de belleza y dase, ea revistas mu­
sicales del Paralela, entre ellos «Iríc a i rao. 
doade. desde d Victoria, lanzó a los cuatro 
vientos una traducción chapucera dd «Yes, 
We Have no Bananas» Después se marchó 
a Buenos Aires, doade brilló, y brilla todavía. 
como Lomcdlaata singular Calado viene a 
Nueva York, Gloria me llama siempre y sa­
limos por ahí, cogidos dd brazo, a recordar 
los viejos tiempos, coa música también de 

apasioaados. aqad cutis blanco, maravillosa­
mente pálido, sas manos expresivas y la eK-
minación de todo lo que, actuando, es su­
perfino 

No !• asegura que Raquel McUer quiera 
verle. Vive sin deseos de caaoctr a nadie. 
¿Quién puede traerle una admiración nueva a 
quien las tuvo todas? Otra voz. Charles Gha-
plin me escribía uaa carta dáademe recue«A»i 
cara Raquel. Caaado visitó Hollyweod, Chapli» 
quiso hacer inmediatamente un film coa día. 
Raqud huía; huyó mapire de toda estriden­
cia. Recuerdo también la iaútil pretensión de 
Ciaría Swanson, que ea o» acta de generosi­
dad no quiso respetar su retiro voluntario 
Todo artista extranjero qae tara la dicha 
enorme de verla, no ha podido olvidarla Les 
brilla de nuevo I * mirada como si la evoca 
cada de su üaigeu les deralriera d placer 
secreto de vería de nuevo. Sólo ea sa país se 
la olvida No se le ha hecho la justicia, la 
reparación inormr qae merece 

Una noche, aa mi ca» do Barcdona. pode 
apreciar lo atocho qae vale la adaMririéa de 
la gesta de fuera hada Raqad. Estaba ac­
tuando en d Romea Louis 

i * 

lean Sablón en París, cuando regresó de su 
acompañaban en aquella ocasión varios ami«os. 

g in por les Estados Unidos. Le 
tre ellos el pintor Maurica Utrillo 

tango. Siguiendo cea Sabio», Gloria actuaba 
en París, d mismo tiempo, en d «Palace», 
junto coa Sofía Bozáa, doade interpretaba 
un número, sacado dd «Whoopee», que en 
Nueva York había oooularizado ea una come 
día musical de Ziegfeld. Eddie Cantor El joven 
que acompañaba a doria era lean Sablón, 
quien pisaba por primera vez un escenario. 

Le hsmos escrito al alimóa uaa carta a 
Buenos Aires. 

—¿Sabe cuál es la artista española que asas 
me gastaría conocer? 

—¡Cualquiera lo sabe! 
doria C u f i a me ha prometido que si 

vuelvo a Barcelona me dará una carta de 
presentación pan élla. Se trata de Raqud 
Mdler. 

Una noche sallaras juntos Raqud y Gloría, 
ea Barcelona. Fuimos a cenar a «Las Siete 
Puertas» y después a ver d espectáculo de 
Oeoua ea d «Follies». anadn nú gran ami 
go, a quien conozco desde los tiempos dd 
«Jazz Baby». ea d Catalán, había rejuvene 
cido y laiiaado las Ramblas 

—Todavía la veo como ea aa sueño —si­
gne Sablón, enlus asmado por d recuerdo de 
Raqud—. Su aparición en «El Relicario» era 
fantástica Es ana de las pocas casas perfec­
tas que he vista ea mi vida. Aquellos ojos 

compañía. Resaitarea uaas veladas ¡«olvidables 
ea qae d genial creador dd teatro francés, 
de la mano de Meliore y dd brazo de Be-
rard. ofrecieron caanto a una cultura tan sa­
bia y raro»«da como I * da Francia cabe pe­
dirle. Después de la fwcián nao toda la 
compañía a mi domicilio Dominiquc Blan-
chard. uaa inocente dimita joven, a la qae 
|o«vet daba más valor dd que tenia, se quedó 
asombrada de ver a Raquel. ídolo de su pa­
dre, d gnu actor Fierre Blaachard. No diga­
mos de Louis |ouvet 

El encuentro de ésta coa Raqad. en mi 
piso, tac una prueba ardiente de esa rendida 
admiración dd inteligente creador de Vdpone. 
Raqad McUer habla sido d Idolo de París; d 
ídolo dd mundo entero. Y emocionado, |ouvet, 
rindió homenaje a quien había paseado en 
triunfo la tierra entera, listando en la mano 
un ramito de violetas españolas 

DESPUES de ver «The Cay Life», he entrado 
por la puerta dd escenario dd teatro Schu-

bcrt pan saladai' a Walter Ckiarí, d famosa 
cómico italiano que acaba 'de presentarse en 
esta eiodsd coa aquella comedia musical. Nos 
une la laáitid esa asa mujer de excepción, 
ddiciosa. bella como ninguna: Canses de Li­
rio. Carmen estura ea Italia, durante un año. 

trabajando coa Wailer Chiari. en la época de 
Lucia Bose Coa Carmen anduit por Veoecia, 
riéndonos y sucediéndonos las aventaras más 
alegres y disparatadas. 

Walter Chiari está molesta, wcómodo, «os 
esta ciudad. No la gusta, d parecer. Se di­
ría que le irrita. Es lo primero qae me ha 
dicho. Está paseado, sospecho, d duro pro­
ceso de aclimatación, que no sé si podré re­
sistirlo Para un europeo resulta un sacrificio 
doloroso, a ao ser qae se renga aquí coa la 
camisa puesta, o sin camisa, obligado a emi­
grar por no tasar desde caerse muerto. 

Ha tenido, sdsmát. na poqseso tropiezo, de 
entrada Ha debido influir mocho es ss ac­
titud. Comenzó la obra coa un enfriamiento 
tremendo, que le impidié dar lo que d pue­
de. La crítica, sin dada costagiadi, se ha 
mostrado más qse fría eos d. Td vez de 
otra manen —los Lémicw ostia acostumbra­
dos a gritar d viva lo que sea— su reacción 
hubiera sido distinta 

Tampoco la comedia musical le ofrece a 
Chiari, coa personalidad muy rdevante, de­
masiado campo para manifestarla. El perso­
naje le limita; es como uaa faja que oprime, 
haciendo difíciles sos msiimiiatoi. Walter 
Chiari esti mejor ea la revista, donde pue­
de improvisar o hacer como que improvisa, 
teniendo más libertad de expresarse. Su tono 
es mis deportivo que elegante, más graciosa 
que doaiaaaesce. No sé por qué se le ka 
creado aquí una aureola de hombre ir resistí 
ble Acompañar adonde sea a Ava Cardner no 
es la mejor señal. Fue Lahitich quien con 
venció a Chevdier ea uaa ocasión, ea la de 
«El desfile dd amor», que podía representar 
a las mil maravillas a un príncipe. Era una 
prueba de la inconsciencia, bien consciente, 
de Lubitsch, que sabia bien por donde iba. 
Porque lo nulo es que estos principes Dani 
los o estos candes de Luxemburgo son los 
qse frivolamente prepararon as d ánimo de 
tantos espectadores ingenuos la leyenda de que 
los principes querían demasiado vivir sos vi­
das y. da esta- minera, la mejor era pres­
cindir de dios. No tosías nada de principes 
eos. sino de hombres de la calle Era la re-
volución escondida en una simple melodía al 
compás dd tres por castro. Luego, machos 
principes incluso copiarían al modelo operís­
tico, empedrando alegremente d camino dd 
destierro. 

«The Cay Lita» es adaptación de «Aaatola. 
asa comedia vieja de Arthur Schnitzler En d 
cine mudo hubo una versión con un capricho 
de las damas, Wallace Reíd, y eos mi amiga 
Ciaría Suanson. Queda muy poco aqd de la 
obra original, ahogada entre aa torbellino de 
múiicaj de segunde oído. Estoy seguro de que 
si resiste esto primer gdpe, Walter Chiari ob-
tendri, a la larga, d éxito qsa desea. Se halla 
metido ya en la rueda de la publicidad. Aquí 
lo decide todo. Es cuestión de esperar a 
que den frutos esos intereses. 

fINAUCEMOS con jean Sablón. Usa de las 
noches que hemos ido a varíe, entre actua­

ción y actuación, hemos sabido a ss coarto 
dd hotel, doade so ha armado una divertida 
tertulia, muy europea, muy francesa Formaba 
parta de día d acompañaste de Sablón, Emi 
le Star», de quien interpreta una graciosa 
canción, «Pizzicato, pizzkati», y d represen-
tanta de la Radio francesa en esta dudad, 
estupenda persona y. a sa aunen, como todos, 
muy enamorado de España. Sas recuerdes de 
la guerra cml, ea la qae tomó parte, castra 
la tertdia ees episodios Ilesos de delicioso 
picante. Al final, por so variar, todos sos pu­
simos a hablar de nuevo do Raqad MaUer, 
como si fuera usa música o conversación de 
fondo... 

Un Uving de 
REIG MUEBLES 
no es un lívinft 
vulgar ai corriente. 

Todos nuestros muebles son originales 
| creaciones perfectamente construidas con 

materiales de Umejorable calidad. 
Desde hace más de CIEN A Ñ O S . Us personas 

m á s entendidas y de gusto m i s depurado 
en mobil iar io, confian en 

R E I G CAS* PUNO* 
PASEO DE GRACIA.-15 - TEL. 221 «1 41 
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MUEBLES 
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A B R I G O S 

T R I N C H E R A S 

V I decidirá mejor si nos 
visita y comprueba nuestro 
gran surtido, . 
perfecto acabado 
y mejor precio 

s e ñ o r a 
c a b a l l e r o 

n i ñ o 

9jf abierto sin interrupción de 
9 mañana a 8 i noche 

V^^^ ^^^^ 

P A S E O D E G R A C I A , 3 6 

DESDE EL ANGULO ECONOMICO 

L M U N D O 
M A R C H A 

LA ECONOMIA CATALANA 
EN SU CONJUNTO ESPAÑOL 
£ L «tesenTolvimiemo de la economía cala-

lana y ni actual peso en el conjunto es­
pañol es cuestión que está llamada a preo­
cupar beodamente a la opinión pública. 

La urgencia del desarrollo económico se 
ra acentuando sobre iodo, y como es natu­
ral, para la clase trabajadora. Estados de 
condiciones parecidas al nuestro están mar­
cando altas lasas de crecimiento, y ello no 
puede ser ignorado. Es necesario, y a cono 
plazo, examinar a jfondo el estado de la 
economía catalana en términos cuantitativos 
y relativos. Influye en la falta de preocupa­
ción por el problema la difusa y vaga creen­
cia que los niveles alcanzados por Cataluña 
son ya muy elevados y que, por otro lado, 
su crecimiento presente y futuro está asegu­
rado. Tal creencia tiene su origen en el 
crecimiento extraordinario de la Cataluña 
del siglo X I X , y en una supuesta superiori­
dad sobre una buena parte de las restantes 
zonas cspafiolas. Tal mentalidad podría, tal 
vez, tipificarse en el siguiente párrafo de Al-
bert O. Hirschman: «Los sectores y las - re­
giones progresistas de una economía subde-
sarrollada sobrestiman con facilidad el valor 
de su propia tasa de desarrollo. A l mismo 
tiempo, se apartan de los .menos progresis­
tas al pintarlos como holgazanes, torpes, in­
trigantes y sin remedio. . La tendencia a au­
mentar la distancia que separa a un grupo 
o región de otro se muestra coa el uso des­
pectivo del término «indio» en algunos paí­
ses latinoamericanos y con el que se quiere 
designar a aquél que es inferior económica 
o socialmcnte. De la misma forma, el italia­
no medio, en cuyo país el progreso econó­
mico se ha asociado estrechamente coa la 
latitud, siempre está en disposición de de­
clarar que Africa comienza justo al sur de 
su propia provincia.» 

Aunque no tenga una relación directa 
con el tema del articulo, señalaremos cuál 
es, según el mismo autor, la actitud de los 
grupos y regiones menos desarrollados: 
«Enfrentados con el brusco mejoramiento 
en las fortunas de algunos de sus compa­
triotas, responderán coa frecuencia a las 
afirmaciones de superioridad de estos nue­
vos ricos acusándolos de materialismo tor­
pe, de prácticas mordaces y de un dcscooo-
c i miento de los valores culturales y espiri­
tuales tradicionales del país». 

Intentaremos dar en este articulo una 
aproximación sobre la actual situación eco­
nómica catalana dentro del conjunto espa­
ñol, utilizando para ello una pane del ma­
terial estadístico de que se dispone. 

DESDE E l PUNTO DE VISTA 
ESTATICO 

Según sea el punto de vista utilizado al 
examinar la posición de la economía cala-
lana en el conjunto español, las conclusio­
nes a que llegaremos serán distintas. Ana­
licemos, en primer lugar, la cuestión desde 
un pumo de vista estático. 

En el trabajo «Renta nacional Be España 
y su distribución provincial», publicado 
por el Servicio de Estudios del Banco de 
Bilbao, figura la lista ordenada de los in­
gresos por habitante de las provincias es­
pañolas. Veamos cuál es la situación de las 
catalanas, dentro del conjunto: 

Vizcaya ... 30.250 
4> Barcelona 22.453 

13.* Gerona 16.309 
14» Tarragona 15373 . 
l a» Lérida I4.É45 
50.* Orense 7.993 

Sólo la provincia de Barcelona sobrepasa 
en forma notable las 15.131 pesetas que 
constituyen los ingresos medios de la na­
ción. Tanto Gerona y Tarragona, que los 
superan, como Lérida, que casi los roza, 
están situadas en una zona imermedia. 

La potencialidad económica de Cataluña 

dentro del conjunto español, desde este pun­
to de vista, es considerable, aunque no lan­
ío como generalmente se cree. 

DESDE EL PUNTO DE VISTA 
DINAMICO 

Considerándola desde un punto de vista 
dinámico, la situación es bastante dispar. 
Juan Plaza Prieto ha calculado para el pe­
riodo 1945-1957 el ritmo de crecimiento 
económico de las provincias españolas. 

* 1 Guipúzcoa le'éO Z anual 
15 Barcelona 5*77 % » 
16 Lérida ... 5'74 % » 
1% Gerona V45 % » 
50 -Tarragona 2"63 % » 

Sólo siete provincias superan a la media 
de crecimiento: Guipúzcoa, Madrid, Vizca­
ya, Oviedo, Santander, Alava y Huelva. En­
tre ellas no figura ninguna catalana. Bar­
celona, Lérida y Gerona están situadas bas­
tante por debajo de la media nacional del 
7'4D %. Tarragona ocupa el último lugar, 
con un modesto crecimiento de un 2'63 % 
anual. Observándolo desde este otro punto 
de vista, más real, la situación aparece de­
licada de cara al futuro. Es de señalar, de 
paso, que -no son precisamente las provin­
cias atrasadas, a excepción de Huelva, las 
que progresan en mayor cuantía, sino las 
que ya están más desarrolladas, con lo que 
el desequilibrio regional sigue aumentando, 
en lincas generales. Si atendemos a un pe­
riodo más cono, 1951-1957, la situación es 
la siguiente: 

1.* Guipúzcoa l4'55 X anual 
12,* Barcelona 4*05 % » 
16> Lérida ... y3» % » 
I8.« Gerona 3'26 % » 
47.» Tarragona — 0-l6 % » 
50* Las Palmas — 0'46 % > 

El ritmo de crecimiento disminuyó en to­
das las provincias por igual. La situación 
de' Barcelona, Lérida y -Gerona permanece 
sensiblemente análoga a la del periodo an­
teriormente considerado, y la de Tarragona 
es realmente alarmante, ya que existió un 
decrecimiento de la renta provincial del i %. 

A estas consideraciones podrían seguir 
otras muchas que superarían el margen de 
este espacio. En resumen, y atendiendo so­
lamente a las esUdísticas analizadas, puede 
vene que el peso de la economía de Cata­
luña en el conjunto español va disminu­
yendo. 

JOAQUIN MUNS 
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S O C I E D A D , R E A L I D A D , 

P E N S A M I E N T O 

PRESUPUESTOS EQUILIBRADOS 
Lord Krunf i . el economista Más impor­

tante dr r*tr ñgfo, tegin dice* los demát 
economista*, atacó a toado el' mito del 
prtjspststo pqiri librado Su B i» unís uto es 
éste en nn régimun económico de merca­
do, el Estado voz* de «a arma importante 
para influir en la «cttridad económica, y 
es precisamente la recaudación de impuej-
cos y el fasto de las recarsos asi conse-
guidot: en épocas de «recesión», corres­
ponde al Estado pastar, en provectos a 
corto plazo, más de lo que ingresa. Esta 
solución, que Lord Kcyurs propugnaba 
para la crisis de los años 30, es aún pá­
lida, por tanto, creer en ei dogma del 
presupuesto equilibrado significa privar 
al Fstado de un instrumento reactirador, 
o contractifo, en época de inflación. 

T defender, a los ueuUicinco años de la 
publicación de la obra de Lord Keynes, 
los presupuesto* equilibrado* en cualquier 
coyuntura económica, significa tener un 
concepto de la economía de un paú -pa­
recido al Que él esenvor Estevas tenia de 
la contabilidad de «La Puntual». 

UN L I M O DE ECONOMIA 
EN CATALAN 

Este titulo ha sido superido por la apa­
rición de «El drama del seples, del domi­
nico L. ] . Lebrel (Editorial Estela, SS pe-
jeta*). Pero en la primera parte del titulo 
fiemo* cometido una inexactitud. «El dra­
ma del seple* es algo más que un libro 
de economía «El propré* deis paisas en-
dprrerits és molt más Que un problema 
economíc» Y es por ello que Lebrel, di­
rector de «Economie et Humanumc», abor­
da otros mucho* aspectos: la evolución de 
la población, la situación de los servicio* 
•anitarios, la estruetsración de la socie­
dad, etcétera. Por último sitúa el problema 
del desarrollo económico de - los países 
atrasado*, analizando el imperialismo v el 
marxismo como soluciones. 

Una segunda inexactitud que hemos evi­
tado es la de haber titulado la nata: «£l 
primer libro de economía en catalán». 
Ello sólo hubiese sido cierto para los na­
cido* con po*terioridad a 1925. 

Tomamos nota de la aparición de este 
libro, primero de una prometedora colec­
ción que «ubre tema* actuales irá riendo 
la luz. 

GAMMA 

L A E C O N O M I A D E A L B A N I A 
AL iórmino da la <jue-

n a Afíymjg tenía 
sólo das aelftvQsx la tierra g 

decízoa parte del ^ 
cu tó ra | 

j kr n a s o ám abra. | 
Oatvcia de equipo fai- ^ 
J—Ufal y de toda pon- i 
bffidod de lucrar ana \ 
acumakackm de oqsitaL 

paria da •' 
rtm tor | 

da tipo poco i 
«prodocttvos (adooadoo, 
s a n i d a d , (rinjanriemlo. 
transporta), Ptuu salir 
del atoflactro. se con tó 
luyo una ^HMB niliaiiia 
ra COB Yuqoakrrki, qne 
compraba loa anua tacto-
nos <dbaBaacM» propor-
cioaando a C >̂*'1 uti 
fla|a industrial ao naodaa-
to» cuulkludaa, Q riamn 
tttUta da IMS suputo. 
por tonto, un problama 
grerra para la aconanua 
da Albania, que q n a d ó 
totafanenia mslnda al po­
nan* da parta da Rusia; 
la recompensa a esa 
MaBdffH aa coBCtató en 
créditos que. (mito con 
ia imrarsión norionnl, 
bon cb^pttdido la renta 
nadoaal ao diez ffftfra 
Lo planificación r ígida da la economía aa instrumento 
en dos plnnai quinquenales, al •aginiiln da los cwcdaa 
finaUnS en 1960. y cuyas g W W M — l fueron ampllameale 
superadas en la industria, aunque aa Mostraran optimis­
ta» on arceso « a la agricultura. De todos modos, y ea 
comparación coa loa a l i «les da 1155. aa estima que al 
incremento del sedaño raed pos obrero Indnalrfc i l no Baga 
a l SS par 100. y el de la renta real par agricultor, al 
60 par 100. Esto explica par qne l a aconnmki da Albania 

daL y 

ea AibazucL iudawia » 
de ojMipga de ed 
[MBB afaBOsbov loe prodnetoe 

ckiI de ahorro que ee la fuente de la 
m decir, cofreepo^e a l a 
iea^pu)ai 9 aL> deeui mfio del î̂ dB* 

a la lux de los rédente» ocuntec\ nuentoe pollttcoe, A ran 
de la ruptura coa T a y l o r l O a Albania quedo en una si-
l u a d á n de dependencia ecoaómlca c a ñ tola 
a l a Ü R - S S ; por i j i i i l j . e l ro lar de tos 
en 1958* era carca de cuatro reoee superior al de km 
axpartadaaaa. y la O.H.SS pagaba la diiereocia. En 1358 
loa dhlMaMMa rasos csccedteron a courmüi loe crédiíoa. 

Ô He Î E Ŝ̂SID̂pVQiBîB̂ftclCK 3̂̂ 5eÍCÍ031 4il̂ ft id b̂fl̂ loDB̂ Î K 
quedó bmtante uMekwlu, j a que a l m 

de petróleo. No ofaetaa-
ncapas da | i iMt;Mifc da 

l a ayuda exterior; durante loe dos primeroe planee qain-
i a l nivel de consumo ee raaníuro muy bofo, no 

, a l racionnmlento da basta 1937. 
y a p a a « da sao lo j p w p B D toro que ser financiada 
en aa HHfcM mediante la ayuda rusa. OoMébi la {nreralóa 
pteTiala en al tascar plan quinquenal, que HiMitlniiá aa 
1965. ee bastante mayar qne lo emSmÍb en el plan 
anterior, aa puede decir que ir taUn •«Jmnaiita dos alter 
nulisua: b a ñ a r brutalmente el consumo o mafiar en la 
ayuda exterior, aa ana cuantía comparable a la. que 
hasta el uxomenlo se ha disíi utcido. 

En coimecuencin es difícil comprender la actitud in 
transigente del efictodor £nrer Hoy ha. que en atas de la 
paresa *sm geoorls* de su marxismo, rompió la afianzo 
natural con TnQOslavIa en 1948» y ha Balado ahora la 
9n0tnn de los hnseos de aro que, en el ctmo ds Albania, 
era el Kremlin. Para sustituirla ha bascado l a ayuda 
problemática de un p a n Ion remoto c o a » la China can-

| M. MARTINEZ ALIE» 
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P E C E S Q U E A N D A N , 

P E C E S Q U E V U E L A N . » 
V A M O S a referirnos hoy 

a unas especies poco 
conocidas, con característi­
cas excepcionales dentro 
del grupo de los peces. En 
efecto, existen varias espe­
cies que tienen la capaci­
dad de salir del agua, e In­
cluso andar distancias con­
siderables fuera de ella. En 
este articulo nos dedicare­
mos a das tipos, los man­
comunes en el acuario. 

ANABAS 
En primer lugar tenemos 

el llamado ipez trepador» 
«Atiabas testudinens». que 
abunda en todo el sudeste 
asiático, hasta el punto de 
tener un considerable valor 
como alimento. Este peí. 
que pertenece a la famili.-i 
de los anabantidos. tiene la 
tiarticularidad de poseer un 
risterm respiratorio inde­
pendiente de las branquia -
Encuna de las mt«™°i' se 
halla una cavidad rellena 
de un gran número de la­
minillas óseas recubiertas 
por una fina mucosa. In 

que permite poner en int i ­
mo contacto la sangre coa 
el aire atmosférico, cargán-
doae asi de oxigeno. Este 
aparato respiratorio es tan 
importante, vital para el 
pez. que si le impedimos 
llegar a la superficie, no 

larda en morir asfixiado, 
ya que sus branquias no le 
proporcionan el oxigena 
necesario. 

Este animal acostumbra a 
- vivir en pequeñas charcas 
o canales de riego, cuyo 
contenido varia frecuente­
mente. Cuando se produce 
un cambio nocivo pera el 
pez. éste abandona su te­
rritorio para buscar otro 
que posea mejores condicio­
nes, andando asi distancias 
c o n s i d e r a b l e s . H. M 
Schmith cuenta que ea In­
dochina es frecuente ha­
llarlos atravesando los ca­
minas y carreteras. En los 
mercados se les guarda en 
cestas, a la vista del públi­
co, manteniéndolos húme­
dos mediante uua regade-

A V E C E S P A S A N C O S A S 

ALARMANTE 

TUarma catre las actrices 
inginas- cuatro de los gran­
des éxitos teatrales de es-
las última» t i f u s . -Lote­
ra», «The affalr», mBoss» y 
«El gmnUáBH, na Icnian 
popel remealM) de impor­
tancia o na lo tenían en ab-

T ssaa 

dro al pie de 
da escaleta. 

el 
i á a j s l t n a barrita de ye­
so—. Entrarás, pera antes 
escribirás 
•es la liste de bu 
sos qae hiciste en fes 

t electoral^y^qiie M 

Ka aqael momento ve ba-

i 

curiosos que se interesan 
por la salud de los recién 
nacidos, ha decidido publi­
car un periódico en el que 
se da cuenta de las gradas 
de 'os bebés. Lo ha titula­
do «The Triplet Times» 

QUIEN ROIA A UN 
LADRON... 

Se ha celebrado usa ex-
pssWéa de pialuraa.. he­
chas par i r r l a i n de fas pe­
nitenciaria de Saa Qntatia 
(California). Gran éxito da 
pébllca y anchoa ventas. 
Seis de las cuadros vendí-. 

LA CRISIS TEATRAL 
•La ratonera» ha cumpli­

do los nueve años de per­
ro anuncia ininterrumpida en 
la cartelera del Ambas&a-
dors Tbeatre. Más de un 
millón y medio de especta­
dores en esas 3.737 repre­
sentaciones. 

HUMOR NEGRO 
Noticia dada por la ra-

: el aaasr ha dejado de 
t u tema teatral, por lo 

el teatro ingle». 

UN SUEÑO 
Edward Keaaedy. 

oiga alto la 
toral de sa 
ha rnaladq aa 
tuvo reciealesaenle. Edward 
Dega a las puertas del cie­
lo y encuentra a Saa Fe-

22 — 

Jar , 
hermano 
craaaa, le 

—Voy a por 

VIVILLO 
Enrice Piatelli es un im­

presor americano, venturo­
so padre de unos trillizos. 
Ante la avalancha de lla­
madas telefónicas y de co­
rrespondencia áe amigos y 

oe se Bevaa a ca­
bo ea Isa limites de la : 
oriental de Berina.. 

PRECIOS 
«Aristóteles contemplando 

el busto á í Homero», el 
Hembrandt vendido en pú­
blica subasta por el senss 
cional precio de 140 millo­
nes de pesetas, le habla 
c o s t a d o al coleccionista 
Erifcson hace 30 años me­
nos de da cuarta parte de 
dicha suma. Otro cuadro 
de la misma colección, «La 
lectoras, de Pragonard, fue 
adjudicado también al Me­
tropolitan Museum por 93 
millones de pesetas. 

ra. ¡Esto cf realmente pes­
cado fresco! 

El pez anda man temen 
dose con sos aletas ventra­
les y avanzando mediante 
movimientos de la cola. 

. PtR tOPHT ALMUS. 

La segunda especie a la 
que vamos a referirnos es 
el sPeriophthabnus barbas» 
que habita la zona costera 
que va del Japón a Africa 
las islas de Oeeania y Aus­
tralia. Su nombre científico 
ya explira una de sus ea 
racteristicas más notables, 
la de poder «mirar alrede­
dor». Sus ojos prominente» 
son muy movibles, y le per­
miten mirar en todas direc­
ciones j ver perfectamente 
fuera del agua. Tiene una 
capacidad andadora todavía 
mis peí fecta que la del 
«Anabas». avanzando por 
un mecanismo parecido, o 
bien mediante saltos Es 
también mucho más aéreo, 
pasando casi todo el tiem­
po fuera del agua, o semi-
sumergido Como todos los 
miembros de la familia de 
los Gobidos. es moy voraz, 
alimentándose de otros pe­
ces que captura con asom­
brosa agilidad. En U So­
ciedad Acuariótila de Bar­
celona existe un ejemplai 
de esta especie, que es ca­
paz de acabar con todas las 
existencias to «guppys» Es 
un espectáculo curioso el 
observar como un pez. de 
apariencia tan pesada, cap­
tura a otro tan ágil de mo­
vimientos. 

Se trata de una especie, 
que por sus hábitos aéreos, 
tiene mayor «personalidad» 
que el resto de los peces 
Esto es debido fundamen­
talmente a la movilidad de 
sus ojos, de la que carecen 
las otras especies. Konrad 
Lorenz, en su libro «El ani­
llo del Rey Salomón», re­
fiere la impresión que le 
causó el encontrarse con 
un Periophthalmus» que le 
estaba «observando» enca­
ramado en el borde d el 
acuario. 

Y por último, de los pe­
ces andadores posaremos a 
los voladores. Hay varias 
especies, pero de agua dul­
ce, y aptas para el acuario, 
sólo una es conocida. Se 
trata del «pez mariposai 
Pantodón. originario del 
Africa central 

Es un animal extremada­
mente bizarro, con grandes 
aletas laterales que le sir­
ven para planear cuando 
salta fuera del agua, cosa 
que acostumbra a hace pa­
ra capturar los pequeño: 
insectos que le sirven de 
alimento. 

Todas estas especies son 
difíciles de reproducir en 
cautividad y por lo tanto 
las existencias dependen di­
rectamente de la importa­
ción de los países de ori­
gen. Sin embargo ya son 
corrientes en los mercados 
europeos y americanas y si 
la afición va progresando 
en España al ritmo actual 
no creo tardemos en tener­
los en nuestros comercios a 
precios asequibles. 

A. SARRO MARTIN 

Al d o b l a r la e s q u i n a 
por N é s t o r 

E L . P R E M I O i N A D A L i 
S E C O N C E D E H O Y 

«Jladai», pe 
hoy. d k C. los 
da la cea t i 
racterisbc» 

coda «ño, hsmo» da calibrar asta aaistoncia 
y amiga» al acte da la 

da aasaliu Premio, qn» dosda al S de 
da I M S aa ka vaaida otorganda ato la 
vacilación y coa ana admirable continaidad. Así 
os asta Praaaia al dacsna da loa premios —paño-
loa y . a basa seguro, paula da partida da la 
revolución da la aarrativa aspaánla da la 

Ello no daba h>«araa« olvidar, sin oaabar-

maisr juventud. Eogaaio Nadal ara radactor-
jef• do DESTINO y so critica literario. El otra, 
ioapalsar a la aovóla española, ponióndola bajo 
la advocación da bb critico taa aalaaiaata, pur^ 
y housto como fue al inolvidable Eugenio. Cree-
moa que ambos objetivos se kaa cumplido, aa 
están cumpliendo, dentro da lo que homs • • -
• « a t a ara da «aparar. No haaiu» da hacer otra 
cota que d»»«ar que, como 
asistiendo asta éxito que asegura la continuidad 
del Premio Acierto litovario, adhesión do los 
lectores, presencia do los amigos aa al acto d« 

Por esta razón, coma cada año. henos de 
•apresar nuestro reconocimienlo, anta lodo, a loa 
concurrentes al Premio, por la prueba da con-
fiaaaa que nos ofrecen al ioanla i sos abras a la 
consideración del Jorado y, a la vas, h«m«l da 
agradecer a cnanto* asistan a la volada dal 
Hits al aliento que significa aa presencia. El Pre­
mio «Eugenio Nadal» da nóvala alcanza, coa so 
decimoctava roacosiág, asta garantía do roa 
tina id ad, qaa en nuestro país as muy difícil de 
conseguir, aa sólo en los iniciativas privadas, 
sino tambiáa aa las públicas. Casi Iras genera­
ciones literarias han aqlido da estas convocato­
rias dosda al primar éxito de «Nada» , da Car­
men Laforet. So paqdaa contar coa los dedos 
do lo mano al número da narradores conocidos 
do oslas ganara ciónos qaa bo hayan «otada vio-
caladas coa este Premio, yo come gama dorna o 
j a como J»«t«c»ilBs pa i i i i ipaa la i Ello sólo os 
aa lítalo altamente honroso y contradice a cuan­
tos saraaalraa más fácil denigrar mecánicamen­
te los pramiaa que subvencionarlos, organizarlos 
o forsaar parto honsstam—le do loo jaratlaa. 
A ps«sr do todos los defectos qaa pasda tener 
aa premio literario o laa posibles injusticias qaa 
pueda cometer, creemos que mejor aa tener la 
garantía do qaa la aovóla seré laida por varios 
jurados, que el aaligan calvario dal anval. coa 
la novela bajo al brasa y cumpliendo largos pe­
regrinajes antes do qaa nadie aa la layara. Coa­
l l a esta humillante peregrinación, generalmente 
estéril, sa fundó al Premio iNadal» y los pre­
mios qaa la kaa sogaido. La i i taar iáa da la 
novelística española ka • « j o r a d o notablemente. 
Y aa hahla»n« ya do cobdato» . sino da comsi-
deración pábKta - y i s t i a I , do • « d i e « da difa-
sión, d* traducciones a idioma» extranjeros. Pen­
semos en la» novelas españolas contemporáneas 
qaa eran conocidas haca treinta años y los fari­

que lo qaa 
as qaa nadie qaa tenga raal talaste y hay» 

q—de « d i t o , resen-
t i do y amargado por su obligado silencio. Y coa 
asta convicción loa siete miaMlitni dal Jurado 
del Premio «Eugenio Nadal» se disponen, como 
cada año, a bascar la mejor da las ciento traíala 
y sis ta aovólas p«s»aalsda« 

C A L E N D A D O S D f F E C H A S 

I Viene de la pág. 151 
fera como iaih—lohi de duiago. tjashsé» 
Na asa qos estos iirgiaiiiui »s«d»« sor 
tugados coa •«•itiin fmmmtm paatos de 
vista, Isa caanasaMOls drásticos f sencillos 
Sao orgaasimos de esoírit» giulsilmlt, a 
pesar de qas * síganos (setestaalss les mo 
leste, r * etto, per el a o n a l » , bsbri qae 
stsscrte. 

La sslitici caiansal ngoá i si cario mh 
dado. Lo» paitas qae Higa ta • U •Sbeilto 
« iaiyins confianza t ladran dsnefn, por 
qae el enropeo y «I americano m hso des-
istssilitiii . Los qaa aa iaspiíss caoKaaxa 
irán awy d. capa calda 
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POBLACION ACTIVA EN ESPAÑA 
MTJEVAMENTE nos hacemos eco de uno de tos artícu-

tos publicados en la excelente revista del Banco de 
Vizcaya, titulada «Revista Financiera» A pesar de su 
nombre, esta publicación trata muchos temas que no 
son estrictamente financieras sino también de geografía 
económica, por lo que es muy interesante para el afi­
cionado a estos t — i 

La población activa, o tal vez mejor dicho la pobla­
ción remunerada con un sueldo, o que trabaja por cíten­
la propia, es un tactor muy importante en el estudio 
de un país y refleja su estructura económica. A pesar 
que los servicios puramente domésticos de las mujeres 
que no tienen-remuneración directa como las amas de 

de paMaaMa activa aa dbHotos paáos 

casa no constan en este tipo de estadística; estos estu­
dios son muy interesantes para examinar r a í d a m e n t e 
¡S «.--olución de la economía Observando simplemente 
que Efioafta tenia en el año 1900 un 06*3 por ciento de 
gente ocupada directamente en el sector agrícola y que 
en el año 1960 se calcula que esta población activa no 
emplea más que el 43'6 por ciento del total de habitan­
tes en las mismas ocupaciones agrícolas, demuestran 
claramente la evolución económica que s; ha ido fra­
guando a 4o largo del siglo. 

Paralelamente s esta disminución porcentual, en el 
sector industrial ha pasado del 16 por ciento sobre el 
total de la población española que tenia ocupado en 

«I «no IBOtt. al 77 en al año 1900. Asimismo en el aectur 
de servicios también ha aumentado del IT"! a principios 
de siglo basta el 29*3 en la actualidad Todos estos mo­
vimientos, considerados con el aumento de la población 
española, han representado la creación de 4'5 millones de 
nuevos puestui- de trabajo, oasi todos ellos situados en 
la industria y en el sector de servicios 

En distintas ocasiones nos hemos ocupado de los pro­
blemas de la agricultura española y aquí se refleja nue­
vamente por la constancia del número total de obreros 
dedicados a ella, a pesar que el tanto por ciento dismi­
nuye en relación a la población total. Efectivamente. 
4"9 millones de personas dedicadas a la agricultura son 
todavía mochas personas, para un país que debe meca­
nizar y está mecanizando los trabajos del campo. Pero 
es evidente que para disminuir tos brazos agrícolas pre­
cisa aumentar los puestos de trabajo industrial, evitan­
do al mismo tiempo la sangría constante de una emi­
gración excesiva. Y esto que de fácil enunciado es muy 
difícil conseguirlo. 

En las distintas provincias se encuentran grandes 
diferencias como corresponde al tipo de economía La 
provincia cao menor pwcantsje de población agrícola, 
calculada sobre la población activa total d? cada pro­
vincia es la de Madrid, con un 6*3 por dentó, pues la 
capital ocupa un gran número de personas en los múl­
tiples servicios administrativos, además de las industrias 
de los alrededores de la ciudad. La sigue la provincia 
de Vlzcava con 7'1 por ciento y luego la de Barcelona 
con T4 por ciento y a continuación viene Guipúzcoa 
con el 6 por ciento. 

Comparados con estas provincias cuyo sector agrí­
cola es el menor comparado con la industria y los ser­
vicios, están algunas otras al otro extremo de la escala, 
como Jaén, con el 72 3 por ciento, a poca distancia de 
Cuenca y Badajoz La misma provincia de Valencia, 
cuya Industria es de cierta entidad, tiene todavía el 47 
por ciento de personas activas dedicadas a la agricul­
tura. 

Si el porcentaje de gente activa dedicado a las to­
reas agrícolas en España es del 48. en cambio en Esta­
do-- Unidos es sólo del 13 y en Inglaterra únicamente 
del S. Bélgica tiene el 1Z Alemania occidental el 15 y 
Francia el 36. El Japón el 40. pero ia India el 69 por 
ciento. Pakistán el 76 y Tailandia el 81. 

Ya. según dijo Roben y comentamos nosotros en estas 
páginas. España debe crear 1*3 millones de nuevos pues­
tos de trabajo en la industria en los próximos 15 años, 
pero el sistema de vario a cabo nadie lo ha descrito. 
Al mismo tiempo deben ampliarse los servicios, parale­
lamente a la mecanización y automación industrial, pa­
ra llegar a tener 2'6 millones de nuevos puestos en to­
tal en los 15 años venideros. 

Pero ¿cómo lograr esta expansión, cuanto todavía 
nuestra industria no puede competir, al menos en pre­
cios, con la extranjera en muchos productos? 

Es evidente que mucho puede realizarse, pero llegar 
a la meta propuesta es realmente difícil. Todavía segui­
remos mucho tiempo en que la mano agrícola será 
excesiva para las conveniencias de nuestra economía. 

MONTIS 

C A R N E T D E R U T A 

A L E M P E Z A R E L A Ñ O 
D E ANUDAN DO nuestras 

actividades turísticas, 
brevemente interrumpidas 
durante las recientes y tra­
dicionales fiestas de prin­
cipio de año y Reyes, 
anunciamos hoy. para el 
domingo día 14 del mes en 
curso, una extraordinaria 
excursión a Bupit y Gui-
Uerías. primera de nues­
tro programa de 1963. del 
que Va puedo anticiparles 
que será de la máxima im­
portancia, tanto por su 
denso contenido como por 
la variedad de sorpresas 
que a su debido tiempo 
iremos desgranando desde 
estas columnas. 

Ruego encarecidamente a 
todos aquellos lectores que 
gustan couucei anticipada­
mente . lo que preparamos 
a fin de poder decidir y 
elegir con antelación sufi­
ciente, tengan la amabili­
dad de seguir los avisos y 
noticias que «emana Imente 
publicarnos Con frecuencia 
un buen señor nos incre­
pa amistosamente por te­
léfono: 

—Llamé a DESTINO al 
día siguiente de haber 
Jparecido el anuncio del 
viaje y me dijeron que 
todas las plazas hablan 

«ido vendidas. Francamen­
te, no acierto a explicarme 
semejante rapidez. 

Y es que el extrañado 
comunicante ignoraba que 
desde hacia dos semanas, 
y a través del «Carnet de 
ruto», a manera de orien­

tación, hablamos expuesto 
el proyecto turístico, rese­
ñando su programa y de­
clarando abierta la reser­
va de plazas. Y bien claro 
reza el adagio que quien 
madruga. Dios le ayuda 

Hemos iniciado las pri­
meras gestiones para que 
también este verano un 

gran crucero —uno o dos-
pueda ser ofrecida en pla­
na época de vacaciones. 

Está demostrado oue los 
viajes por mar son los que 
proporcionan un clima de 
bienestar más completo. 
De bienestar y de grato 
reposo durante las singla 
duras. Las prisas, afortu­
nadamente, no cuentan en 
los barcos, y los más in­
quietos viajeros terminan 
por adaptarse y contem­
plar el vuelo incansable 
de las gaviotas desde el 
cómodo mirador de las si­
llas cxtensihles 

Como todos los años, va­
mos a convertir en reali­
dad infinidad de proyectos 
estupendos. Proyectos que 
usted irá conociendo sobre 
la marcha, evitando de 
esta forma que los plagia­
rios —que también serla 
chusco— nos ganen por 
mano. 

Mil novecientos sesenta y 
dos. intentaremos que sea 
i-n gran año turístico. Con 
usted, por encima de cual­
quiera otra colaboración, 
contamos. 

AMAT 

UN VIAJE "DESTINO" 
DESTINO le recomienda, para el domingo día 14 
de enero de 1983. una variadísima e interesante 

excursión en antopullman 

V I C H , R U P I T Y G U I L L E R I A S 

Visto asroa de Vicb 

a DE BARCELONA A VICH. 
a DE VICH A RUPIT. 
a ESPLENDIDO ALMUERZO EN «HOTEL CO­

LON». DE VICH. 
a SOBREMESA CON SORTEO DE LIBROS POR 

GENTILEZA DE «EDICIONES DESTINO». 
a EL ORIGINAL «¡USTED LO TIENE TODO 

PAGADO!» 
a OBSEQUIOS EN RUTA. 
a POR LA TARDE. UNA EXCURSION COMPLE­

TA A «LES GUILLERI ES». 
a UN ITINERARIO FORMIDABLE CON LA 

ORIGINALIDAD DE CONDENSAR TRES EX­
CURSIONES EN UNA. 

Salida: a las « h , en Pelayo, 28, Barcelona. — 
Misa ea Vick. — Todos lot extr-v de oíaos. 
champañas, café y licores iaclvados. — Una re­
tinada minuta firmada por la cocina del tHotel 
Colón». — Dirección técnica.- «Viajes Marta**» 
Ua truión DESTINO. 

PRECIO, TODO INCLUIDO; 
100 PESETAS 

• >̂ •• • . . 

Para información e inscripciones.' 
DESTINO: Tallers, 62-64, 3.» Tel. 231-98-00.— 
VIAJES MARSANS: P.» Grada. 13. Tel. 231-25-05. 
BbU. Canaletas, 134. Tel. 221-30-97. BARCELONA 

M I R A N D O H A C I A 
A T R A S S I N I R A 

POR J U A N CORTES 

LA TOMA DE G R A N A D A 
t de caer» da 1492. — Cae Granada en poder de 

los Reyes Católicas. Con ello se da un importantísimo 
paso hacia la unidad política de España, detenida 
donde la dejaron dos siglos y medio antes el rey San 
Femando, el que unió a Castilla y León y tomó a los 
moros Córdoba. Jaén, Sevilla. Jerez y Cádiz, y Jaime 
el Conquistador, que habla ganado las Baleares, Va 
1 encía y Murcia. Se fundaba con la posesión de Gra­
nada la total unión de los reinos españoles bajo la 
doble corona de Castilla y Aragón. Luego habrían de 
añadirse a la unidad hispánica Navarra, mientras Ro-
sellón y Cerdeña serían restituidos s su familia eis-
pirenaica. rescatadas del dominio francés, sí bien si­
glos más tarde tenían que caer de nuevo bajo el mismo 
para siempre, mutilándose con ello una gloriosa y fe­
cunda unidad cultural y política que hubiera comple­

tado magníficamente el rico mosaico español. Privó, 
sin embargo, se redondease mejor dicha unidad la 
frustrada reunión con Portugal —que no pudo rea­
lizarse sino muchos años después, aunque para ma­
lograrse de nuevo poco más tarde—. si bien tenían 
que venir a ensanchar los dominios hispánicos la 
conquisto de las Canarias y el establecimiento en Ña­
póles de la monarquía española, ya para tres siglos, 
después de una larga y durísima porfía en la que los 
enemigos de los siagoneses disfrutaban de las venta-
Jas que les reportaba la más impresionante coliga­
ción. Diez meses después de la toma de Granada, el 
misterioso aventurero Cristóbal Colón aportaba a la 
naciente unidad nacional española el tesoro del Nuevo 
Continente. 

LOUIS B R A I L L E 
t de enero de 1809. — Nace en Coupvray, cerca de 

París, un niño que. habiendo quedado ciego a los tres 
años, ya mayor, ingresado en el Instituto de Ciegos y 
preocupado constantemente por el mejoramiento in­
telectual, espiritual y moral de sus hermanos en in­
fortunio, llegó a inventar un alfabeto táctil y un sis­
tema de lectura y escritura para ciegos que le haría 
famoso en todo el mundo y levantaría a su memoria 
montañas de gratitud en todas las partes del globo 
Este era Louis Braílie, inventor del sistema que lleva 
su nombre. Todo ello no sirvió, sin embargo, para 
evitarle morir poco menos que sin que nadie se diese 
cuento de quién era. en el hospital para ciegos del 
mismo París, lo que ocurrió el día 6 de este me» del 
año 1653 

Of PEINADOS r PELUQUEROS 
• de enera de 

1769. — Para quie­
nes se asustan y 
crispan ante los 
desatino), e insen­
sateces de la moda, 
imaginándose que 
•antes» — ¿cuándo 
seria ese famoso 
«a .les» tontas ve­
res invocado? — las 
mujeres tenían más 
entendimiento y no 
se hubiesen atrevi­
do a las cosas a 
que hoy se atre­
ven iv. gr.; lo-
monstruosos peina­
dos huecos que cir­
culan hoy por es­
tas callesi, anota 
mos en esta fecha 
una efemérides que 

nos da lugar a publicar la caricatura de época que 
puede ver el lector aqui reproducida. 

Existia en París una enconada competencia entrv 
los «coiffeurs» (que podríamos llamar «peinadores») 
y los perruquiers». o sea. los que hacen y cuidad de 
las pelucas. En el dia de hoy. mientras el famoso pei­
nador «monaíeum Barbuléc. estaba construyendo el 
monumental edificio con que tenia que presentarse 
adunada la cabeza de una noble dama de la Corte, 
fue detenido por la policía a demanda del sindico de 
peluqueros, quien le denunció invocando que usur­
paba las funciones peluqueríles cuando según la ley 
sólo podía ejercer de peinador Ello dio origen a un 
complicado proceso, del que salieron triunfantes los 
peinadores, pues la Justicia reconoció que los peluque­
ras-trabatabao «con» el cabello, contra ría mente, a-loa-
peinadores. que trabajaban «sobre» el cabello, lo que 
representaba una trascendental diferencias, ya que 
los primeros no pasaban de ser unos simples fabri­
cantes y con los segundos se trataba de unos verda­
deros artistas La caricatura que reproducimos es una 
de tontas como aquella extravagante moda suscitó 
Todo ello pasaba veinte años antes de la terrible re­
volución que se ib? incubando bajo el inmenso ama­
sijo de frivolidad, que es gala de aquella época 
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UNA GASA Y UNA FAMILIA SUIZAS E 
J A V I E R 

B U E N O , 
ffl V I E J O 

£ 1 . icAor Gutzwiler me ha invitado a pasar ei 
dia en »u «villa* Me upe ra roo aa dMDP-

sarado automóvil en la estación de Neucbatel. 
porque vive en loa atredcdorsa. asbrc una estri­
bación del Jura 

La «vtUa* del señor CutzwUsr « «eométrica, 
do un aok> piso, cao anchos vonUaaM» en la fa­
chada blanca KaU rodeada del jardín cuyos 
arriates, trazados coa inwyés y Urailneas. ofre­
cen las Dores del otoAo dalias rtsairlimitas o 
rizadas como i«fai ir ia i , fladulos enhiestos, cr i­
santemos y rosas, las ultimas rosas que pronto 
morirán ateridas de trio, rosas de noble estirpe, 
nacidas de maridajes muy sstudlsdo» (Segura­
mente existe un Cotha donde figuran los nom­
bres de estas rosas.) Cada rosal tiene una eti­
queta protegida por la fundita de plástico trans­
parente. Los macaos son cano almabadaoes bor-

Los árboles —álamos plateados, abedules de 
tronco berrendo, tilos im'lsnmlns han empe­
zado s desnudarse. Y sin embargo, no hay ana 
sola hoja so los asudsros coa tapiz de almorta 
que corren entre las platabandas Porque, ape­
nas cae una. acuden la estoba y la pala Loa 
cedro; azules do pierden sos púas, acaso por 
podar, y más seguramente para no dar trabajo 
al jardinero. Y entre esos caminttos fronterizos 
de los arriates, la hierba silvestre do se atreve a 
asomar, si fuera audaz, al instante le cortarían 
el rebcilino. Se tiene la únprcaMo de que la as­
piradora ha pasado por estos senderos. 

Muy lindo, muy lindo —digo al seéor Gutz-
«riler con el acento más admirativo de que dis-

—Tengo un jardinero que sabe muy bies y ama 
su oficio me explica el señor Guteanier 

El señor Gutzwiler es director de una fábrica 
de relojes. De su fábrica salen relojes prodigiosos, 
de tanta precisión que saben medir el tiempo 
tan bien o mejor que el mismísimo sol. No es 
preciso hacer lo que nosotros, españoles, deci­
mos dar cuerda. (Siempre me ha parecido có­
mica esta expresión «dar cnerda» Sin duda en 
memoria de los sistemas de pesas.) Lo* relojes 
que fabrican los obreros del señor Gutzwiler po­

seen un ¡aecanlsmn obediente a los movimiento» 
del brazo o de la bulbo. Además de indicar la 
hora, los minutos y los ssgimdns. dicen el dia 
de la semana, la fecha y el mes. Sospecho que 
muy pronto saldrán de la fábrica del señar 
Gutzwiler relojes provistos -Je barómetro y ter­
mómetro y. a seguida, con un contador Geiger 
para detectar las radiacMnss atómicas en la at­
mósfera. Y todo encerrado Oí el reloj extraplano 

El señor Gutaaiüei conforme mi mspscha di­
ciendo: 

—Los japoneses venden lo» retejes al paso, un 
kilo por pocos francos, los rosos, con su sistema 
estatal, practican el «dumping», los americanos 
nos combaten con las tarifas aduaneras. Noso­
tros tenemos la precisión Nada puede vencer a 
la precisión. MmiiIíbí recorremos el jardín, me guardo muy 
bien de decir al señor Gutrwiler que prefiero el 
desorden vegetal, una cierta anaixpiia que per­
mite s Iss plantas crecer y desarrollarse a so 
antojo, en meacnlanza fraterna. Algo como era 
el huerto de mi casa pueblerina 

El señor Gutzwiler me Invita a entrar en su 
inorada. Todo bnlta. relace en ei salón. Desafio 
a quien p w Ja encontrar una leve película de 
polvo en los muehlrs b el testero de honor, 
sobre el sofá, pende una pintura abstracta. En 
el atri l del piano de cola hay una partitura 
—creo que una faga de Bach— abierta en la 
página elegida para decir al visitante qos todo 
es continuación, método y ritmo en el hogar del 
señor Gatzwtler. 

Se abre una puerta tan silenciosamente como 
si sos goznes fueran de terciopelo Y entra en 
el salón la esposa del señor Gutzwiler ¿Dónde 
be visto antes a esta señora?, me pregunto men­
talmente Y caigo en la cuenta: es Helveti» Hei-
vetia ataviada con un vestido en organdí de 
Saint-Cali La nitidez del tejido deslumhra La 
señora es rabia, alta, de tes lechosa Sus ojos, 
azules, sen de un azul de cerámica holandesa. 
Un si no es tiesa, digamos hiera tica Su figura 
va muy bien en el fondo del jardín que hemos 
visto. 

Ambos espuoos son suizos-alemánicos. (Harían 

un mohín de desagrado si dljóramo» siwaos-ate-
manes.) No hacen la menor falta gramatical 
cuando hablán francés Un ligero acento, la mu 
-.iquilla del «awias-doteh» La señora eiogU la 
Castra Brava. AU1 ha pasado el «natrimealo un 
mas de vacacionss. Creo en su sinceridad cuan­
do me asegura que la hospitalidad de los es 
paíteles no tiene Igual en el mundo. 

El señor Gutzwiler asiente con la mirada a 
una interrogación óptica de su mujer Los hijos 
pueden venir al salón. Y un instante después, en­
tran en la estancia una niña rubia con ojos de 
color violeta, y un muchacho que tiene algo de 
presunto director de fábrica de relojes. ¿Este­
ban detrás de la puerta? ¿Cómo acuden a 1* lla­
mada que no han podido oir pues fue muda'' 
La niña tiene ocho años; diriaae que ha cum­
plido diez por lo menos. Me hace ona reverencia 
ptegsnrtn levemente las rodillas El muchacho de 
once años parece tener catorce Me saluda jun­
tando los tacones a lo militar. 

Los esposos Gutzwiler sólo han tenido asios 
dos hijos. Como se lo habían propuesto Y en la 
fecha fijada. Primero el varón y luego la hem­
bra. El muchacho estudiará física nuclear en la 
escuela politécnica de Zungo Su hermana, por 
el memento, no sabe qué disciplina va a elegir. 

La señora Gutzwiler me invita a pasar al co­
medor Vajilla de LangenthaL cubiertos de pla­
ta de forma extraña, cristalería milagrosa. No 
hay mantel Sobre la mesa de cristal, los platos 
reposan en mmúsculus mantelitos de hilo bor-

Ocupo mi puesto entre atemorizada y encogido. 
Una inquietud me atormenta Y la zozobra es 
mayor cuando me sirvo un anca de pollo asado: 
preveo que. huidizo, va a unirse al trozo de pe­
chuga en el fílate de la señora Gutzwiler. 

La sirvienta me ofrece la ensalada. Levanto 
la cabeza y veo la sonrisa enigmática en un 
rostro cetrino con ojos de gacela. 

—Es española —dice la señora G u t í - . i e r Casi 
todo, por no decir todo el servicio doméstico en 
Suiza es italiano o español. 

—¿Conque española? —digo a la sirvienu 
—Si. señor, de Ponferrada. contesta y enseña 

unos dientes igualitos y blancos de gallega 
—¿Está usted contenta aquí? 
—Pues verá... no me hago a esto. Aquí lodo 

marcha como un reloj, la verdad me parece es­
tar en otro mundo. 

Cryoa s/Bez (Suiza) 
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ROSAS 
diciembre a febreni 

y mejor aún. en di­
ciembre o enero se tras­
plantan los rosales, apro­
vechando su época de repo­
so invernal, que permite 
tenerlos fuera de la tierra 
durante bastantes días, tes 
suficientes para su trasUdu 
desde los viveros a nues­
tros jardines. 

Los rosallstas acostum­
bran a incluir en sus envío.-, 
unos folletos instructivo.-, 
explicando las diversa» 
operac tunea del cultivo del 
rosal, y. especialmente, de 
su plantación No estará de 
más, sin embargo recordar 
aquí lo más esencial, aun­
que sólo sea en honor de 
los aficianados que adquie­
ren sus rosales en viveros 
ao especializados, e incluso 
en loe mercados callejeros, 
como mucho hemos hecho 
alguna ves y. por cierto 
con resultado satisfactorio 
Ne e». quizá preciso, se-

Sopor-Ster 

Ir al pte de 
instruecionas. pero no de 

prescindir de rilas si 
. conoeguir los me­

j o r a resultados rnalbtes 
Ante lodo ae ha de ele­

gir el emplazamiento. El 
rosal, como cualquier otra 
planta joven y no deaarro-

flj I :v-. 
• 

liada ha de alejarse de ár­
boles y arbustos vigorosos, 
asi cono de setos bien esta­
blecido» Tampoco es bue­
na la inmediata proximidad 
de tapias o paredes muy 
recalentadas. Y desde lue­
go., es .ImpirscIndibW una 
buena aireación. El confi­
namiento y el ambiente ex­
cesivamente húmedo y ca­
luroso, son una invitación 
a las enfermedades cripto-
gámlcas 

¿Sol o sombra? Sol. des­
de luego, perú recordónos 
lo que es «1 sol de España. 
Sol y sombra alternados me 
parece I» situación ideal 
Hay que tener en cuenta 
.•demás, que cada clase tie­
ne distinta» preferencias 
La «Micbel Meillimd». por 
ejemplo, e» una hermosa 
rusa que Do peas de medio­
cre bajo un sol fuerte. La 
«Confidence» también rosa 
tierno, florece perfectamen 
te en sombra casi continua 
La «Mame Meilland» y la 
«Soraya» lucen esplendoro­
sas bato el sol del verano 
y no son las únicas. 

el emplazamiento, 
preparar el terre­

no con anticipación. Cavar 
hondo hasta medio metro o 
algo más. a fin de que las 
raices encuentren una tie­
rra amelle y 

donde crecer sin obstácu­
los. Esto es importante en 
todas las plantaciones, tan­
to de árboles y arbustos 
como de vivaces y anuales. 
Hecho el boyo, debemos re­
llenarlo a medias con la 
tierra de la porte superior 
mezclada con estiércol ma­
duro. Es fácil separar esta 
tierra - casi huelga decir­
lo— haciendo al cavar un 
montón a la derecha del 
hoyo con la tierra superfi 
nal y otro a la izquierda 
con la má» profunda, de ca­
lidad inferior. 

Llegadas los rosales, es 
bueno suroergu en agua 
sus raices durante un rato, 
sobre todo si nos vienen de 
lejos y observamos que el 
musgo que los protege está 
seco. Antes de la planta­
ción se despuntan las ral­
ees y se poda el rosal de­
jando tan sólo dos o tres 
yemas por rama. Esta poda 
es la única que debe hacer­
se en el año de la planta­
ción y en el siguiente, es 
decir, ninguna poda más 
hasta la tercera temporada 

La plantación ha de ha­
cerse cuidadosamente, ex­
tendiendo las raíces a su ai­
re, sin forzarlas y de modo 
que haya una capa de tie­
rra entre ellas y el estiér­
col Se rellena entonces el 
boyo hasta un por de cen­
tímetros por encima del In­
jerto. Esto debe tenerse en 
cuenta al colocar el rosal 
en el hoyo. Rellenado éste, 
debe regarse copiosamente. 
Se recomienda que se rie­
gue primero con el hoyo a 
medio llenar y. por segunda 
vez. al quedar cubierto por 
completo 

Y hecho todo esto, ampie-
xa la época critica del rosal, 
en realidad su única época 
difícil. Una vez establecido, 
es un arbusto resistente: 
todos hemos visto jardines 
abandonados cuyos rosales 
sobrevivían sin dificultad, 
formando a veces masar 
impresionantes. Pero el 
periodo de transición, has­
ta que forma su sistema 
de raices, tiene sus peli­
gros. No deben olvidarse 
los riegos en el primer 
año. profundos y espacia­
das, cada semana en ve­
rano, cada quincena en 
tiempo fresco, acortando o 
alargando estos plazos se­
gún el tiempo reinante y 
la temperatura del jardín 

Galicia do es lo 
que Andalucía, do hay 
que decirlo. 

A fines de enero, a par­
t i r de la tercera tempora­
da, se podan los rosales. 

i Qué fácil es expllear es-
la importante operación 
y qué difícil es hacerla 
bien si no se ha visto 
practicarla a un buen 
profesional! ¡Son tantos los 

(actores a tener en cuenta' 
La edad y vigor del rosal, 
el de sus ramas, el desa­
rrollo propio de cada va­
riedad c incluso, los gus-
v preferencias del afielo-
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nado En Inglatcint. paii 
d« cultivadora de tona, 
abundan lo* que abominan 
del roaal podado y loa que 
huyen Incluso del injerto, 
cultivando el roqpl como 
un arbusto más y eligien­
do la» clases antiguas. Pa­
ra nosotros, es capital que 
produzca rosas individual­
mente bellas y de gran ta-
maftu; y en ese caso In po­
da es Imprescindible;. 

Ya he dicho que la po­
da es operación más para 
ser vista que para ser leí­
da. Consiste, en términos 
generales, en suprimir ma­
dera vieja, que no florece, 
y provocar la formación de 
ramas nuevas, que son las 
que dan flor. Y se efectúa 
dejando dos o t r o yemas 
bien formada» en cada ra­
ma, efectuando el corte 
unos pocos centímetro!, 
por encima de una yema 
orientada hacia el exte­
rior. Por supuesto que to­
da rama mal dirigida de­
be suprimirse; y no sólo 
en enero sino en todo 
tiempo deben cortarse de 
ra l i loe vastagos que na­
cen del pie del rosal, por 
debajo del injerto. Son. por 
lo general, ramas fuertes y 
derechas, que crecen de 
prisa y verticalmente y cu­
yas hojas son pequeñas, 
sin brillo y de color ver­
de claro. 

ELECCION DC LOS 
ROSALES 
Puesto que son pocos 

— ¿hay alguno* — los v i ­
veros que tengan sus puer­
tas abiertas de par en par 
al curioso aficionado; pues­
to que los catálogos son 
una guia engañosa, y no 
por falta de honestidad de 
los rosalistas; puesto que 
no lodos tenemos a ma­
no información de técni­
cos imparciales que nos 
ayuden en nuestra elec­
ción, he de lamentar — la­
mento inútil -— una vez 
más la falla de una rosale­
da y de concursos Interna­
cionales en Barcelona, ca­
pital de una zona sin par 
en el cultivo de rosas y 
próxima a tres comarcas 
hortícolas tan Importantes 
como el Valles, la Mares­
ma y el Bajo Llobregat Di­
cen que Barcelona vive de 
espaldas al mar; creo más 
cierto que vive de espaldas 
al campo, salvo que llame 
mos campo a los merende­
ros de Las Planas y de 
l..i Floresta. 

No tengo más remedio, 
pues, que intentar ayudar 
al lector aficionado dándo­
les unos cuantos nombres 
de rosas que a mi me pa­
recen sobresalientes. No es 
una opinión valiosa, sino 
una opinión más a contras­
tar y por lo menos es des­
interesada. 

No he de extenderme, 
después de cinco añas con­
secutivos de hacerlo, en las 
variedades clásicas q u e 
más me gustan. Bastará que 
recuerde algunas de ellas: 
la blanca «Virgos, la ama­
rilla «Mme. Melllands. la 
rgsa tierno «Michel Mei-
lland». la rojo ladrillo «Te­
xas», la sangre de buev 
«Rouge Meilland». la cscai -
lata «Chrysler Imperial», la 
rnju-negra «Charles Malle-
rin» No ignoro que estos 
rósale» tienen defectos. El 
«Texas» es un arbusto des­
galichado, aunoue a mi me 
'gusta uor su extraordina­
rio vigor. El «Rouge Mei­
lland» es también de as­
pecto mediocre, aunque su 
rosa sea de una belleza ex­
cepcional. > el «Charles 
Mallerin» no vale mucho 
más en cuanto a vegeta­
ción. A pesar de ello, son 
rosas notable, como lo ion 
otras más antiguas. «Mme. 
Buttcrdy». «Condesa de 
Vandal» y tantas más. sin 
olvidar las españolas «Mar­
quesa de Urquljo» y «Con­
desa de Sástago». 

A e'̂ tas rosas, que llevan 
qulr.ee o veinte años cu los 
catálogos, se han añadido 
algunas más modernas de 
indiscutible valla. He uqui 
algunas de ellas. 

De 1953 es la «Queen 
Rlisabeth». grandiflora de 
color rosa orquídea. En el 
jardin. con su arbusto v i ­
goroso *• bien ramificado 

y sus abundantes flures de 
tamaño medio, pero boni­
tas y da un precioso color, 
es uno da los mejores ro­
sales de estos últimos años. 

De 1955 as el «Soraya». 
gran favorita del público 

K su vegetación sana y 
Jante y su floración in­

cansable. No creo que ba­
ya rosal que florezca du­
rante más tiempo, aunque 
otros, como el «Michel 
Meilland». florecen más 
abundantemente. Por todo 
ello y por el color rojo de 
su gran flor, es otro rosal 
sobresaliente para el jar-
din. 

Buena rosa de jardin es 
la «Moctezuma», aquí me­
nos apreciada de lo que 
merece. Es una grandiflora 
de uno de esos tonos ana­
ranjados tan frecuentes en 
las creaciones de su obten­
tor, el americano Arms-
trong. 

La Baccara es una hija 
de la «Rouge Meilland». 
sin ta magnificencia de és­
ta, y de tamaño medio, pe­
ra indicadísima por su for­
ma, su color y su duración, 
para flor cortada. 

Del 57 es la «Perfecta», 
la rosa más alabada de es-
toe últimos años, que a mi 
no me acaba de gustar, tal 
vez porque resulte mejor 
en climas más fríos y de 
luz más tamizada. Es una 
flor muy llena con colores 
algo desvaidos, que resul­
tan mejor en otoño. 

Del SS es la «Chiistlan 
Dior», que. a mi juicio., es 
una de las rosas rojas más 
hermosas por su color y 
por su forma. 

Y. finalmente, del 60 es 
la «Super Star». No re­
cuerdo en la ultima déca­
da ninguna rosa recibida 
con más alabanzas en su 
presentación, ni siquiera la 
«Perfecta», que más bien 
fue ensalzada en su segun­
do año. Antes de conocer­

la dije que su color — ber­
mellón o rojo mandarina — 
no me parecía indicado 
para una Tusa Confieso 
que me ha gustado más de 
lo que esperaba, no sólo 
por su colorido, que es de 
veras deslumbrante, sensa­
cional, sino también por su 
bonita forma. Con todo, y 
a pesar de reconocer su 
gran mérito, continúo ere-
yendo que este color tan 
mate y uniforme le quita, 
en apariencia esa riqueza 
de tejidos y esa plenitud 
que estamos acostumbra­
dos a admirar en las rasa*. 

Ved cómo la rosa se re­
nueva y permanece, pri­
mera entre las primeras, 
desde los tiempos histó­
ricos más lejanos. 

Rosa mudable y eterna 
Como esas rosas milena­
rias, la galilea, la lútea, la 
i laMarini i cuya savia cu­
rre por sus hermosas des­
cendientes que hoy admi­
ramos. Como la rosa de 
Provins, l a traída de 
Oriente por el cruzado Thi-
bauli Provins ya no e» ... 
tercera ciudad de Francia 
sino una dormida villa 
provinciana. Sus fuerto 
murallas se derrumban pie­
dra a piedra. 

Pxeux debru vétus de lie-
Irre 

L t lempa voiu jette pierre 
(a pierre... 

pero la frágil rosa pervi­
ve y 

..ó choque saison nouve-
Hle 

RenaissanC plus jevnr e( 
(plus belle 

Resplendil la flrur de Tht-
Ibault. 

MAGDA 

MI SOBRINO, EL 
«BISBETÓ » DE MONTSERRAT 

T A llamada fiesta del «bis-
betó» —me cuentan— es, 

en nuestros días, una remi­
niscencia d; cierto tipo de 
fiesta medieval Solía ce­
lebrarse en los colegios ca­
tedralicios, o colegios naci­
dos al amparo de las ca­
tedrales. En ocasión de la 
tiesta de los Inocentes, o 
de San Nicolás —santo de 
mucha devoción y a menu­
do patrón de ios colegia-
Ies— se concedía benévola 
licencia a los jóvenes clé­
rigos, o estudiantes segla­

res, para efectuar una oa-
rodia a base de elegir v 
entronizar a un obispo con 
su correspondiente corte. 
Era él quien ejercía du­
rante todo el día una cier­
ta autoridad, inviniendo a 
manera de juego el orden 
corrijnte de las cosas. 

Algo muy parecido a !a 
fiesta que en e'> día de San 
Raimundo de Peñaforí or­
ganizan nuestros universi­
tarios. Sólo failaria que. 
en vez del juicio «bufo», 
eligiesen aquel dia un rec-

N U E S T R A S P E N A S Y A L E G R I A S 

CARTA DE UNA MUJER (8) 
CEJANDO ya al lado lo qu ; podríamos llamar el 

orgullo «esuañol». y cundiendo en lo humano, 
hay que mencionar el último ingrediente de la so­
berbia que es la presunción, el núcleo ficticio de 
la sobrevaloración propia. La presunción marca 
el error de nu .-tras valoraciones En la escala in­
tima las mujeres presumen de ser más bellas de 
lo que son; o de que son bellas Dará todo el mun­
do; o de oue la belleza es instrumento suficiente 
para conquistar al otro. jEn qué consiste el error 
de la presunción? Nos equivocamos o bien en la 
valoración de la realidad circunstancial o en la 
de nuestras propias fuerzas, las imaginamos dife-
rent.'s de io que son, y lo hacemos siempre en nues­
tro favor. La presunción es. par io tinto, un error 
sobre nuestro propio poder frente a las circunstan­
cias reales, una falsa hipótesis sobre esta relación 
saldada ante el espejo interior ly a veces ayudada 
por el espejo exterior) en nuestro favor, y acepta­
da con gran satisfacción propia y con intención d? 
hacerla valer también a los ojos de los demás Lo 
ha formulado muy bien, mi querida señora, dicien­
do que el hombre se cree muy por encima de la 
hembra, por su fuerza física, y esta superioridad 
la traslada a los demás terrenos. El hombre presu­
me de su fuerza, la belleza no es el terreno de sus 
errores. Y fu3rza quiere decir en primer lugar po­
der sobre los demás. Poder fisiea, el del dinero, de 
la posición social, e incluso el poder de una verdad 
superior que poseo yo y el otro no. Es muv huma­
no qu ; donde no hav suficiente fuerza y poder real, 
el hombre la fabrique con presunción. En las re­
laciones humanas toda presunción es estratégica: 
queremos parecer más fuertes y poderosos de lo que 
en realidad somos, cubriendo con la sobnrvalora-
ción organizada alguna que otra inferioridad pro­
pia de la que tenemos miedo. 

Cuando en la vida íntima no hay amor suficien­
te, o simplemente, cuando no hay amor, los dos 
sexos quedan crónicamente en actitud estratégica 
El juego va en plan de guerra solapada alrededor 
del poder que uno quiere adquirir o mantener so­
bre el otro. Ambos tienen bastantes Instrumentos 
para ello. Y uno de ellos suele a menudo ser la 
presunción. Valiénduie de sus prejuicios tradicio­
nales, el hombr»' -e cree el sexo fut-rte. patrón de 
¡a casa y dueño de la hembra, su dominador, el 

mando al que se debe obediencia en todas la» oca­
siones Y no sao pocos los casos en loe que este 
afán del poder ae ve contrarrestado por la estrate­
gia femenina correspondiente v se ve obligado a 
acentuar aún más la fuerza real, o incluso la fuer­
za imaginada. Y se ejerce ésta, presumiendo de 
ella, se ejerce en el fondo la fuerza que no tene­
mos, como si la tuviéramos. Y es aquí, en esta de­
fensa artificial y falsa ya. por injustificada frente 
a la realidad, que se hace penoso para el otro, el 
autoritarismo, la exclusividad del mando, el despo­
tismo del marido o de la mujer mandona. Es aquí 
donde el macho acude a su tradición de superiori­
dad aun frente a la mujer moderna, liberada; y 
al prejuicio de que los sexos en el matrimonio no 
son iguales: o que ni siquiera pueden serlo jamás 
en la sociedad humana. Es aquí que s? impone la 
suposición estratégica de que si no mandamos no­
sotros, mandará ella, y asi perderemos el poder, la 
potencia de ser al menos dueños en nuestra propia 
casa Es por este lado que queremos subconscien­
temente compensarnos por todas las inferioridades 
que podemos sentir trente a la competición social 
y su guerra fuera de la casa. Es en este punto del 
gran dilema de la coexistencia de sexos, que se 
muestra necesario mezclar al ejercicio del poder 
también algo de desprecio para todas estas «pe­
queneces» femeninas, sutilezas «tontas», «sensible­
rías» y aún más las astucias que sospechamos, «zo­
rrerías» y «tácticas». Y las cortamos con gestos ta­
jantes y brutales, porque somos machos fuertes 
—aun cuando no lo somos de verdad—; y superio­
res en todo, en formación, en Ideas; y en nuestro 
aspecto de caballeros, de héroes, de perfectos. Y. 
para justificarnos ni siquiera queremos admitir 
que todo esto podría ser nada más que soberbia. 

El amor está en el polo opuesto de la soberbia. 
No necesita el «poder» sobre el otro, «no quiere 
tenerlo». No quiere combatir al otro, competir con 
él. El amor no necesita la estrategia, ni la táctica 
No precisa presunción. Quiere que seamos ante el 
otro cuanto más lo que de verdad somos. En el amor 
no queremos parecer sino ser. Y añoramos que lo 
mismo ocurra también con el otro El amor es unión 
de dos seres que «se conocen», y que permanecen 
en esta unión por 'la sinceridad alcanzada, por la 
verdad lograda y a pesar de ella. El amor es la 
guerra al disfraz. El orgullo y la soberbia son. en 
cambio, puertas herméticamente cerradas a tal fran­
queza e Invitación hipócrita al baile de máscaras. 

Por esto le pregunté, querida señora, cómo está 
este asunto en su matrimonio. Me parece muy acer­
tada la verdad formulada por aquel gran osleólo-
go español de tas siglos' pasados, Luis Vives, que 
dice: «En medio de toda clase de vicios pueden en­
contrarse paz y concordia, excepto en la soberbia». 
Y viendo que en el matrimonio de usted no reinan, 
me pareció útil llamarle la atención sobre este 
asunto. 

¿Ama usted suficientemente a su marido, para 
librarle de la maldita necesidad de la soberbia? ¿O 
ha llegada ésta ya a tales alturas que ha devorado 
el ikltimo resto de su amor de psted? 

COROIAtiS 

lor con todo el clausu o de 
«profesores». 

La verdad —y a uno le 
agrada sobremanera ceñir 
se a ta verdad— es que 
históricamente no se tienen 
noticias de cómo v cuándo 
empezó a celebrarse en 
Montserrat, n i de las vici­
situdes de la tiesta Desde 
la restauración de la vida 
montserratina en 1844. y 
todavía antes de la destruc­
ción napoleónica, la cele 
bración se ha venido efec­
tuando con toda continui­
dad, sobre un fondo cons­
tante de sucesivas modifi­
caciones. 

Ultimamente se ha ido 
retocando y puliendo el 
programa de la fiesta, eli­
minando las notas tenden­
tes a caer en una cierta 
vulgaridad. Han desapare­
cido los absurdos vestida-
de soldado romano, la es 
cena dr los ladrones, la lec-
lura de ia parodia de car­
ta pastoral, etcétera. 

La elección del «bisbetó» 
se celebra Iradic'i-almen 
te en Montserrat, ci dia de 
Santa Cecilia, patrona di 
los músicos. El prefecto de 
los escolares h:i designado 
previamente una terna de 
candidatos, e'rgidos entre 
los pequeños ¿e conducta 
más ejemplar. Para proce­
der a la votación a base 
de papeletas secretas en 
las que cada uno de los 
componentes de la Escola-
nía escribe el nómbre de 
su elegido, e] escoianu más 
antiguo dispone de tres 
votos 

La campaña electoral en 
el seno de la Escolan ia se 
caracteriza por su apasio­
nada propaganda Está per­
mitido utilizar las pizarras 
de las aulas para cantar 
las cualidades de los can­
didatos. La enumeración de 
virtudes está perfectamen­
te tolerada, empero en ma­
nera alguna se permite la 
divulgación de los defectos 
de los candidatos contra­
rios. Los ardides políticos, 
ni siquiera se tolera que 
sean parodiados bajo el 
ciclo d? Montserrat en sus 
jornadas de elecciones. 

ORIOL ROMANI 
Y ALFONSO 
Hace alguno; años publi­

qué en DESTINO un ex­
tenso reportaje sobre la 
Escolanía de Montserrat 
Para mejor documentarme, 
subí al monasterio el dia 
de la fiesta de San Nico­
lás, acompañado de mi en­
trañable amigo tarrasense 
Manan M. Calí, un «mont-
serratf» devoto y entusias­
ta, cuya ausencia nos llenó 
a todos de profunda tris­
teza 

Más tarde, m: hijo Ma­
nuel pasó una corta tem­
porada en la Eacolanla, y 
ello me permitió familiari­
zarme con la vida y ta* es­
tudios de estos excelentes 
pequeño* cantores de I» 
Virgen. 

Todo lo que se relaciona 
con la Ksenlanla me ha in-
t.resado siempre extraordi­
nariamente La Escolania 
posee historia propia y. se­
gún Dom Anselra M. A l -
bareda, M muy probable 
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que sus ongeoe? ae remon­
ten al t i l l o X I . o p r iodpk» 
del X I I . U e p o » más pro­
picia para i» germinación 
ée lo» ekmentos integran­
te! del santuario. 

Intdectualmente se ba 
educado a ha componentes 
de la Cscolanía según el 
programa de estudio» de 
cada ¿poca. Recordamos, a 
titulo de sólido argumento, 
que en el si«lo XV los es­
colares leían en latín y 
catalán, precisamente en 
aquellos tiempos en que 
muchas personas mayores 
de edad r de saneada posi­
ción, no sabían de letra. 
Cisneros ordenó que un 
maestro instruyese esos jó­
venes í n el estudio de la 
gramática, aritmética y de­
más. A! salir de la Escola-
nia. a los 14. 15 6 18 años, 
según las ¿pocas, nuestros 
escolares eran poseedort» 
de una instrucción más 
completa que muchos hijos 
de caballeros y de nobles. 
Y no hablemos de su ex­
tensa cultura musical. 

imagine usted, lector, la 
profunda y agradabilisinja 
emoción con que recibí, de 
Montserrat. la noticia de 
haber sido proclamado «bis-
betó» de este año un sobri­
no mi»: Oriol Aomani y 
Alfonso Mi cuñado Juan 
Romaní y Alfonso, padre 
del abisb lóa. y toda la fa­
milia, decidimos organizar 
una caravana autocaristica 
y sabir a Montserrat el día 
de ta fiesta de San Nico­
lás. Entre mis cuñados y 
cuñadas. entre mis sobrinas 
y parientes, se produjo el 
alborozado cañamazo de 
conferencias telefónicas con­
siguiente El sbísbetóa Oriol 
nos hizo ir. literalmente, de 
eoronil'a. No era para me­
nos, pues se trataba de to­
do un pontificado. Claro 
•atá que tampoco era co­
mo para extrañarse dema-
. .udo de las dotes r aplí-
cadón de mi sobrino L a 
familia Romani es una fa­
milia é ; excelentes canto­
res, de melómanos realmen­
te entusiastas. Cualquier 
festividad sirve de pretex­
to a los Romani para im­
provisar una pequeña ma­
sa coral Las voces de los 
Romani «Jben de la acús­
tica de la cúpula del Coli-
aeum y de nuestro Palacio 
de la Música. Y reciente­
mente en ocasión del es­
treno de «AWántida». de 
Manuel de Falla, en nues­
tra ciudad y en la de Cá­
diz, figuró un Romani en­
tre el destacado grupo de 
intérpretes 

A mavor abundamiento, 
puedo contar':, todavía que 
no tio abuelo de Oriol, mi 
sobrino, hace ya muchos 
años fue Uosbiéu Btocia-
mado «blsbstó» 

Subimos, pues, a Montse­
rrat el día de San Nicolás, 
a primera hora de la tar­
de. Acto seguido nos dirigi­
mos a uno de los pisos del 
restaurar'e. donde se habla 
improvisado un tablada pa­
ra !a fiesta. Las hutara» 
estaba., totalmente ocupa­

das por -ios padres, familia­
res y amigas de las com­
ponentes de la actual Esco-
lania de Montserrat. Un 
piano abierto aguardaba el 
inicia de las canciones. Los 
monjes de la Escolania iban 
y venían, atendían a los re­
cién llegados, ampliaban 
la constante aoarieióo de 
sillas. A mi. en calidad de 
familiar d?l cbisbetó. me 
hicieron ocupar una buta­
ca de la primera fila. Sú­
bitamente el público se le­
vantó, florecieron sonrisas 
y aplausos, y las abuelas 
del cbisbetó» precisaran del 
pali—lii para disimular sus 
primeras lágrimas Nuestro 
cbisbetó* Oriol acababa d» 
entrar luciendo el solideo 
empuñando el báculo e im­
partiendo su bendición. ¡Qué 
perfecta majestad en su 
andar' ¡Qué solemniosa mi­
rada ¡a suya! ¡Qué digni­
dad en ti sincronizar con 
el díligent: protocolo de su 
comitiva.' 

—¡Cómo ha crecido' 
—¡Qué bien lo hace! 
—Se parece a su madre 
—Pero la boca es Ro­

mani... 
—¿Usted cree? 
En fin. gue en las prime­

ras filas hubo exclamacio­
nes enternecidas para to­
dos 'los gustos. Empezó la 

t a c í W a d o ai h i n m i a da 

representación. En la pri­
mera parte se representó 
la cLeyenda de San Nleo-
láss. y en la segunda los 
escolares cantaron una se-
heción de «Nadales» La 
ejecución fue perfecta, im­
pecable Y los solistas de­
jaron constancia de su fa­
buloso dominio. Fue una 
fiesta exquisita, un alarde 
de la técnica con que se 
trabaja en ta escuela monU 
s. rratma 

Al terminar. Oriol Roma­
ni se reunió con sus pa­
dres y yo le pedí, tras be-
car su anillo, que me con­
cediese el honor de una 
Interviú 

HABLA EL «BISetTO» 
—¿Desde cuándo e r e s 

cbi»b-tó»* 
—Dtá i l esta mañana 
—¿Esperabas ganar las 

elecciones •• 

—Mis compañeros decían 
que saldría elegido. 

—¿Cómo resultó el escru­
tinio? 

—En la primera ronda 
me votaron 33. Y en la se­
gunda 34. 

—¿Qué has hicho esta 
mañana? 

—Me ha recibido el pa­
dre abad y también me ba 
invitado a almorzar con 
é!. 

—¿Qué te pareció la co­
mida? 

—Pues que era m u y 
buena. 

—¿Qué te dijo el padre 
abad? 

—Quiso que en la mesa 
me sirvieran a mí primero 
Y. antes, me ha cedido su 
coche para poder i r a efec­
tuar las visitas. 

—¿Qué visitas has he­
cho? 

—Ir a saludar a las mon­
jas. 

—¿También a las de clau­
sura? 

—También. 
—¿Qué tal te recibieron 

en el convento de clausura? 
—Nos dieron galletas. 
—¿Estás contento? 
—Muchísimo. 
—¿Te gustaría venir aho­

ra a Barcelona, con noso­
tros? 

—He de quedarme. 
—¿Cómo va esa voz? 
—Dicen que va mejo­

rando 
—¿Las aNadates» que ha­

béis cantado las tenéis gra­
badas 3n disco? 

—Sí. En disco «Colum-
bia». 

—Si compramos ei disco, 
¿podremos oírte. Oriol? 

—Solos no puedo hacer­
los. Dicen que tengo la vea 
muy tierna todavía. 

—¿Cómo se vive en la 
Escolania? 

—Muy bien, muy bien. 
—¿Con quién cenas esta 

noche? 
—Con mis compañeros. y 

oon mis padres. En el Ho--
tal Abad Cisne roe 

—¿Has tenido muchos ob­
sequios? 

—Si. muchos. Y todavía 
dicen que falta uno, el me­
jor, 

—¿De quién es? 
—De la Escolania. Una 

imagen de la Virgen de 
Montserrat. 

—Orlo!, ¿le costará que­
darte dormido asta noch^, 
después de tantas emocio­
nes' 

—No. parque me he le­
vantado temprano y ten­
dré sueño. 

1/ rita'. .1^,. m • ••••••M !• 
T • im lliaUUIIH ww^^^^^wr̂ -, 

como un - Jeño, el soliden 
v el báculo habrán, desapa­
recido. Con la llegada de' 
sol sobre la grupa de In 
montañas, del pontificad, 
de mi sobrino Oriol sól" 
quedará un tonpereceden 
recuerdo. 

I 
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EAü DE COLOGNE 
í u m f t r * . t o n f e f a f i f a m t f 

En n 

unos 

ponuelo o on lo palmo de la mano, 

iota» de AGUA DE COLONIA "4711"-. 

su oroma y le proporcíonoró uno 

cencoción de frescor y btenestor. 

O o n o n a l o n a r l o a A. P u l g y C í a . - B a r c e l o n a 

MANUEL AMAT 
snoutra u m 'o to ...J 



¿SE PREPARA UN DESAGUISADO EN CADAQUES? 
p O R distintos v válidos 
* conducto» ha IIcqiV) 
hasta nosotros la noticia 
á ¡ que se ha presentado 
una solicitud ante la auto­
ridad correspondiente, cuya 
publicación ha tenido efec­
to dorante tos días navi­
deños, para la cesión de los 
terrenos y rocas que ocu­
pan la estrecha franja de 
costa situada entrs el ca­
mino actual de La Arene 11 a 
y el mar, pertenecientes al 
común o a la llamada zona 
marítimo - terrestre. E s t e 
proyecte afecta gravement? 
a la costa de farzal de l.t 
bahía de Cadaqués. 

Se trata de la construc­
ción de 35 barracas («bun-
?alows» Upo fm de sema­
na, se escribe en la solici­

tad), que sefán ia perso­
na solicitante embellecerán 
esta zona de la costa v real­
zarán mucho más los natu­
rales encantos de Cada­
qués. Esta «• gifi«.«ii««»tf-
más bien parece una burla, 
y más si se ti:ne en cuen­
ta que estas barracas están 
proyectadas sobre bloques 
de cemento y su número y 
situación destruirá absolu­
tamente el paisaje, actual­
mente bellísimo e inmejo­
r a b l e que presenta la 
bahía. Nadie que la conoz­
ca puede tener ¡a menor 
duda sobre el particular 

Existe, pasada la prime­
ra soi presa, una natural 
alarma d? que el proyecto, 
es decir, la solicitud, pudie­
ra prosperar, de «tú que 

nos hagamos eco en est-.s 
P^linas. 

Destruir la maravilla na­
tural de uno de loa paisa­
jes más finos de nuestra 
costa, sustituyéndolo por 35 
barracas, con su ropa ten­
dida, será un excelente ne­
gocio para la señora solici­
tante y también para sos 
posibles asociados, pero ja . 
más representará un motivo 
de embellecimiento para el 
paisaje. 

Los desagúes d? esas 35 
familias, vertiéndose sobre 
la orilla, vendrán a agravar 
el problema que un alcan­
tarillado deficiente tiene ya 
planteado - n tan pintores­
co pueblo. 

De llevarse adelante este 
proyecto, colocando entre 

i 

a z u l . . . 
aún más refrestante 
ICE BUJE *AQUA YEIVA 
la nueva loción para 
después del afeitado 
Dlsibigasa usted en su relsción 
\ocial y en sus actividades con el 
uso diario de esla nueva loción. 
ICE BLUE A Q U A VELVA. 
•le perfume discreto y varonil, 
es refrescante como el agua 
de los glaciares que evoca aat 
color azul. 
ICE BLUE A Q U A VELVA 
contiene •Homectin», producto 
que restituye a la epidermis la 
Mdratacióo natural resentida 
por .1 afeitado. 
ICE BLUE A Q U A VELVA 
loatlica, refresca y distingue 

es ramoNfi im pruwwuw 

W i l l i a m s 
CONCf SIOMAaiO-
A- P1NG V CIA. • BARCf IONA 

el actuad camino y f l mar 
un tapón de construcciones 
de propiedad privada, in­
valida a perpetuidad la po­
sibilidad de convertir el ac­
tual camino polvoriento en 
un paseo marítimo. Y hay 
que t e ñ e en cuenta que. 
dada la configuración roco­
sa de la costa de poniente, 
y la existencia de edificios 
a lo largo de. la orilla en 
el lugar que ocupa el pue­
bla, es en el sector afecta­
do por el actual proyecto 
el único en donde existe la 
posibilidad d ; hacer un 
paseo. 

Se dice también en la so­
licitud que esa zona sirve 
de escombrera, A h i el 
Ayuntamiento tiene la pa­
labra. Sólo en un corto sec­
tor de esta zona, y por ini­
ciativa municipal, se estu­
vieron arrojando escombros 
con la finalidad de crear 
un talud, que. ganando te­
rreno al mar, permitiera un 
• nsanchamlento del camino 
'iue a estas fechas se ha ur-
>anizado y en el cual se 

lian plantado árboles. . 

Otra cariosa alegación en 
iiro del proyecto es la de 
que Cadaqués existe tma 
Kran demanda de vivicn-
«las y que este proyecto 
vendría a solucionar este 
problema. No cabe duda de 
que en realidad cada año 
son más las viviendas que 
-o alquilan, aunque seria 
> venturado asegurar que 
durante los meses veranie­
gos más de una y más de 
dos no se quedan vacantes 
por distintas causas. Tam­
bién es cierto que el nú­
mero de casas para alqui­
lar aumenta de año en año 
-yacías • lo remurcrador 

Me los precios que por los 
alquileres se cobran. 

Considerado comercial-
mente proyecto es inme­
jorable, puesto que conse­
guir gratuitamente 35 sala­
res al borde del mar, en 
un pueblo U n visitado por 
el turismo nacional y ex­
tranjero, ofrece la posibili­
dad de vender a altísimo 
preciosos chungalows* an­
tes mismo de haberlos cons­
truido, o bien de alquilar­
los por temporadas con pin­
gües rentas. Pero comer 
cialmente, puede argumen­
tarse, también seria muy 
bonita operación .conseguir 
la cesión gratuita del terre­
no que ocupa la plaza de 
Cataluña o la de Calvo. So 
lelo. Creemos que las es­
peculaciones inmobiliarias 
deben llevarse a cabo por 
procedimientos puramente 
i omerctales. y todo el pue­
blo de Cadaqués está ro-

I a do de terrenos en ven­
ta donde con las limitacio­
nes legales cada cual pue­
de ensayar sus proyectos de 
urbanismo. 

Los terrenos a que afecta 
el proyecto como renden nu­
merosas playitas muy visi­
tadas por los veraneantes 
v es la única costa, cercana 
a! pueblo y de fácil acceso, 
•««sd. la cusí puede pes-

S A R D A N A S 

PAIA LA PtESENTE SEMANA 

EN BAJtCELON A 
A las 12: Plaza de la Catedral. Cobla Popular. 
A las 12: Rbla. de Cataluña-Provenza. Cobla 

Principal de Gracia. 
A las 17*30: Plaza de San Jaime. Coblas Barcc-

lonina v Principal del Uobregat. 
A las 22 45: Palacio de la Música. Ballets por 

el Esbart Verdaguer y Cobla Badalona 

EN SAN JUSTO OE8VEEN 
A las 12. Sardanas por. la Cobla Principal del 

Uobregat 

EN CEBONA 
A las 12: Rambla Generalísimo Cobla Amoga 

de Vidreras 

EN SABADELL 
A las 18: Centro Parroquial de la Purísima, 

Cobla SabadeU. 

EN TABEASA 
A las 18: Jardines del T. J. Cobla Principal de 

Castellar del Vallés. 

EN BABCELONA 
A las 12: Plaza de la Catedral, por ia Cobla 

Popular 
«Retom a la llar». J. M VUá, 
sLa vaca cega». A. Jvncá. 
iA cau d"orella», José Serra. 
«Plaeidesaa. U Albert. 
«Aquella rossas, J. Blanch Rejmalt, 
«Cornial», A. Borguñó, 

A las 12: Parque de la Ciudadela Cabla Prin­
cipal del Uobregat 

A las 12: Pl. de Sarriá Cobla Pral. de Gracia 
A las 1 7 » : Plaza de San Jaime Coblas Prin­

cipal de Gracia y Principal del Uobregat 

EN BADALONA 
A las 12: Paseo del Caudillo. Cobla Badalona 

EN SABADELL 
A las 11: Centro Parroquial de 

Cobla SabadeU. 

EN VALENCIA «antlall 
A las 12 Jardines del Parterre 

Casa de Cataluña • 

la Purísima 

Cabla de la 

IX. A, 

carse lallí lanzan los pes­
cadores la última arte de 
copo que queda en el pue­
blo) Es, pues, algo que per­
tenece al común y por el 
común puede ser utilizado; 
enajenarlo para proporcio­
nar un Uai»aosu beneficio 
económico a un grupo de 
personas parece fuera de 
toda lógica. 

Este ultimo verano, una 
revista de la difusión de 
«París-Match» y que está 
tan al corriente de cuanto 
ocurre en al mundo, publi­
caba un articudo que se lla­
maba «La agonía de Saint-
Tropez»; en ese articulo se 
citaban los tres lugares más 
selectos del Mediterráneo 
en la hora actual: Ischia. 
Caprí > Cadaqués. 

Cadaqués es un lugar de 
excepción que en los últi­

mos años ha atraído a los 
más finos espíritus del país 
y del mundo. Ese es un he­
cho de todos sotn-adamen-
te conocido, y varias vece», 
en este misino semanario, 
se ha resaltado este fenó­
meno verdaderamente dig­
no de atención. Un proyec­
to de afeamiento del pue-
Uo y de la bahía de tama 
ña envergadura r de tan 
singular planteamiento, no 
ha podido por menos que 
despertar la alarma y pro­
vocar un clamor público, 
del cual se hacen ecos U 
teratos. artistas y gantes de 
selección. Nosotros plasma 
mos sus anhelas y su fi—^e 
esperanza de que no se lle­
ve a cabo ese gratuito alen­
tado contra uno de los lu­
gares más excepcionaries de 
nuestro país 
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P O S T A L P E M A L L O R C A 

I N V I E R N O E N 

E L C A M P O 
P L innrmo, al memom el 

mrtemo oficial, et qtu 
indica «I calendario — pue-
d* comenzar en Mallorca de 
«na manera bien particular 
y aun extraña Con el in i ­
cio de la rzploatfn /lorai 
nub cnantúMa ti* toda» las 
que Mf don, en el mr«o del 
año, en Mallorca, r$ decir, 
ta /foración de (o* almen­
dros. 

To no té la t peces que 
habré escrito — incluso en 
estas mismas columnas de 
DESTINO— acere* de esa 
gran /unción resetal, que 
literalmente cubre de blan­
co o de blanco rosado una 
gran parte del campo ma­
llorquín Pero creo que 
nunca he dicho que e» po­
sible ver flore* en iá* ru­
mas negras w desnudas de 
los almendros en diciembre, 
en-lo* mismos dios de Ma­
ridad. 

He estado en el campo el 
26 de diciembre, que -en 
Palma se llama t a regona 
/estas w en la pagesia esa 
mitjana /esta», con la que 
se signi/ica que el siguiente 
dia es. o lo era antes, /tes­
ta también ;Por /testas no 
quedamos' 

El campo, en eso* (Has dr 
comienzo de inriemo, tiene 
un particular encanto. • To­
do está inmerso, sumergido, 
en silencio: en una paz. una 
calma, un sosiego, conside­
rables y claramente percep­
tibles. Cuando a unp le to­
ca citñr entre el tumulto 
internacional que se orga­
niza cada rerano en Palma 
y sus alrededores maríti­
mos, debemos recordar co­
mo contrapartida esas ho­
ras silentes de inihemo. de 
tierra adentro, que cual­
quiera puede disfrutar con 
sólo apartarse — en la di­
rección que escoja — cinco 
o seis kilómetro* del centro 
de la ciudad y muchos me­
nos de cualquiera de sus 
suburbios. 

A Mallorca, hoy por hoy, 
le queda todavía el mayor 
encanto de lo* oue ha teni­
do: el de un campo en cal­
ma, en silencio denso, de 
eso* que pueden cortarse, 
el no tropezar con nadie 
durante kilómetros y más 

kilómetros, en mucho* de 
lo* parajes isleño*. T todo 
eso a dos pasa* del beren­
jenal organizado a costa de 
lo* que rienen de fuera 
Mallorca en su inmensa 
parte superficial es campo. 

lo» lorrufes. m el tngu. Mas 
adelante, los árboles quedan 
nelidos en el werdor. sin 
(ronco risible, ocultos por 
los tallo* alto*. Juan Anto­
nio Puster Valiente — que 
es uno de lo* mejores pinto­
res modernos con que ha 
contado Mallorca, apartado 
ahora de la pintura — me 
decía siempre que, después 
de febrero, t i campo está 
impinta ble. Tenia razón. Ho 
asi ahora. El sembrado ba­
jo pone una pincelada tier­
na, una mancha de rerdes, 
a menudo desvaidos, y la 
botánica de inoiemo man­
tiene a su cargo una infini­
dad de gamas rentes tam­
bién. 

I M carretera a que me I " -

• 

En diciembre el bress continúa tlorecida 

en otras palabras es romo 
era hace veinticinco, cin­
cuenta, cien o los años que 
a usted le plazca contar, ha­
cia atrás. f 

De Palma sale una corre­
tera, no muy ancha, que en 
iodo tiempo ejerce en mi 
u n a particular atracción, 
pero sobre todo en invierno. 
Es la que llera a Puigpun-
yent. La carretera tanto t i 
vamos por Establiments, y 
Son Vent, como por Son 
inglada. cruza campo* de 
almendros, bajo los que son 
de oer diferentes sembra­
do*. Ahora, toda ¿ría. no es­
tán altos: ni las habas, ni 

referido, que conduce a 
Puigpunyent y al cercano y 
encantador lugar de Galilea 
—clloc rentos» y encarama­
do— bordea en muchos tre­
chos, en casi todo el tre­
cho, mejor dicho, el cauce 
de la Riera, a reces a ta de­
recha y otras a ta izquieda. 
La Riera es el torrente que 
desemboca en Palma, junto 
mo saco del puerto y que 
serria en parte de /oso na-
al Club Náutico, en el mis-
tural a tas murallas cuando 
ta ciudad estaba amuralla­
da. La Riera, en rerano, en 
otoño y en gran parte de 
otras estaciones del año. es­

ta aecu. ctmio sucede estos 
dios, pero a reces llera 
un caudal que ha de lomar­
se en serio, un raudal con­
siderable Por sus orillas 
crece toda una humilde /lo­
ro, de la que. por cier'o. 
ha dado buena cuenta, ci­
tando rada planta por su 
nombre rernáculo, el padre 
Rafael Ginard. Este fran­
ciscano, tiene un cariño lle­
na de los atentos más tier­
nos por tas humildes cosas 
mallorquínas y es conocido 
entre nuautios y fuera de 
aquí por sus estudio* de tas 
costumbres indígenas Todo 
lo que en su gran oariación 
es folklore ha encontrado 
en el P. Ginard un extraor­
dinario recolector. Las co­
lecciones que el P. Ginard 
tiene formadas en cuanto a 
canciones, costumbres, tra­
diciones, incluso palabras, 
son importantísimos. To le 
he recordado esta tarde 
tranquila de inrierno. junto 
a los márgenes de ta Riera, 
lleno* de esa botánica sil-
restre a base de mirtos 

ahora con frutos riolá-
ceos y azuünos— acebn­
ches, esparragueras, rome­
ros, pequeño* y enmaraña­
do* rosales y granados síl-
restrés, grandes y lustrosos '••hiíscos, cardos, matas de 
iiinojos como cabelleras, 
uncos y otras, cuyo nom-

lire castellano de momento 
ignoro. cArgetagues». «ara 
nyonés», tgatoses». y algu­
nas especies de enredadera 
que en mallorquín se cono­
cen por «paradelta». trapa», 
eCcátero. 

Y más allá del cauce, es­
tán los pinares y tas cga-
rrígues», que se encaraman 
por tas montañas, con su 
botánica propia y olorosa, 
de ta que en estos día» de 
Varidad son codiciadas dos 
<'species, pobres, insigni/í-
cantes. de esas que, en otra 
época, no dicen nada a na­
die: Los musgos y tas scire-
retes de pastor», que cre­
cen, estas últimas, en los lu­
gares más ocultos, húmedos, 
bajo el embrollo de enreda-
leras silvestres y otras 
plantas, y cuya pretenda 
sólo se delata por el rojo 
vivo de su pequeño fruto, 
como bolitas, como una ce­
reza que na hubiese creci­
do. Las «círeretes de pas­
tor» humildes, recónditas, 
modestísimas, d e l l o d o 
agrestes, son et signo más 
hermoso y tradicional de ta 
Maridad mallorquína, de 
esa Maridad que en sus cos­
tumbres externas y en su 
ornamentación se adultera 
y hasta sale de quicio, un 
paco más cada año. 

LUIS RIPOLL 

EL INVIERNO DEJO TARJETA 
Las hojas secas, en complicidad con el viento, 

dibujan en el aire caprichosas piruetas, con n ú m e ­
ro final de aterrizaje sobre las pistas del asfalto 
ciudadano. 

Plagiando a los agentes de tráfico —cuyas 
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multas colocan « d e l i c a d a m e n t e » en los cristales de 
los parabrisas— una hoja calda ha venido a po­
sarse en el mismo lugar donde suele aparecer el 
taladrado impreso de la sanción. Como si el in­
vierno, discreto y ceremonioso, se hubiese obsti­
nado en dejarnos su tarjeta de visita. 

(Foto Eugenio ForcMw) 

L a a n é c d o t a 

BREVE 
p N una recepción del prin-

cipe Tallevrand. se ha­
llaba entre los invitados la 
marquesa de Cadigan. dama 
de edad, célebre en otro 
tiempo por su belleza. Tuvo 
la desgracia de perder un 
diente postizo durante la 
fiesta, y asi -se lo dijo al 
famoso político, que. peí 
cierto, no te-.ia mucha sim 
patia a la dijna. 

Dia.s después. Tallevrand 
escribió a la marquesa co­
municándole que se había 
encontrado el diente, y le 
mandó uno de caballo. 

La marquesa, ante tal 
brutalidad, contestó de esta 
guisa: 

«Mi querido principe: Lo­
que tenemos ta fortuna de 
no proceder de los bellos 
tiempos de la Revolución, 
sabemos muy bien lo que 
e* la cortesía y la amabili-
aad. Pero que usted haya 
llegado a hacerse extraer 
un diente para sustituir 
otro mío., eso. mis que 
amabilidad, es altruismo.» 

PitígriUi describe la cal-
' vicie. 

«Simplemente, r u p tura 
del equilibrio entre los die­
ciocho pelos que se caen 
cada dia y los dieciocho que 
tendrían que nacer para 
sustituirlos.» 

Un padre mira con dure­
za a su mujer y luego a su 
hijo. 

—Este muchacho me ha 
quitado dinero del bolsillo 
— grita, por fin 

—¡Ernesto! — protesta la 
madre —. ¿Por qué dices 
esto? Podría haberlo he­
cho yo. . 

-Ño. no lo hiciste tu 
tep ica el padre, sacüdien 
do la cabeza Había muy 
poco dinero. 

De J. K Bangs 
«Aunque el hombre esta 

compuesto de un 90 npi 
ciento de agua, a los pro­
hibicionistas todavía le» 
parece poco.» 

De Roberl frost. 
«El cerebro es un oigan" 

maravilloso, empieza a tra. 
bajar cuando usted se le 
vanta y no lo de>.. hasta 
que usted entra en 1* 
oficina.» 

Un barco naufraga, y 
«Marta Rosa», el loro de 
a bordo, se salva con cin­
co marineros, que reman 
hacia una isla desierta. 

Los tres primeros días 
se comen las conservas y 
se trata bien a «María 
Rosa». Después, el hambre 
agrava la situación de dia 
en día. 

Una mañana los manne 
roa, rehuyendo al loro, cu­
chichean entre si y encien­
den un gran fuego 

El si léñete se extiende 
por el grupo, en tanto que 
«Marta Rosa» leeurie ner-
vlosamente ta playa. Al 
fin. uno de loe marineros 
se decide y avanza hacia 
el loro. 

—«Marta Rosas... Ven 
aqui. bonita... «Marta Ro­
sa» 

El loro, erizado, retro­
cede, desconfiado. 

—«Marta Rosa». . Mi pe­
queña 

Entonces. e| loro, con un 
tono muy seco, dice: 

—¡Uámame Juana de 
Arco' 

Resultaba bastante difí­
cil hallar desprevenido a 
Bernard Shaw Una noche, 
al término de una de sus 
comedias, el público aplau 
dió con entusiasmo. Sólo 
uno de los espectadores se 
puso a silbar furiosamen 
le. Shaw. que en ese mo­
mento se hallaba en el es­
cenario, lo interrumpió, 
sonriente: 

—Perdón, señor. ¿Cómo 
encuentra usted mi obra? 

—Pésima 
—Esa es también m i opi­

nión. Pero, ¿qué quiere us­
ted que hagamos los dos 
contra toda esta gente que 
desea aplaudir'' 

g «TERESA SáflER 

• Espsñs fue Is pstris 
enrope» ád c i g a r r a . 
Mscntrss en otras nació 
•os. como Aifmsmit , 
Holsnd» per efcmplo 
prospers I» pap*. en 
mnttrs nación casi d« 
de el momento en que 
los españoles aprendieron 
a fumar prefirieron h 
cerlo generalmente, con 
cigarros Si bien esta 
modalidad no fue prrra-
tñra del español. 

• El pastel de boda es 
signo de prospendad: ya 
en 'lempos de tas rom» 
nos la desposada comu 
sn rnue de tarta hecho 
con harina y agua, coa 
la esperan» de que d« 
esta forma ni a eüa si > 
su marido les faltaría 
•linca can qué cubrir tus 
necesidades 

• El alcalde de Bilbao 
de . Zusza 

Coitía 9'(0 SI 
4e ona rueda de prensa 

doctrina de gastronomía 
unmrsal «Ho olttder 

«fríe. Castilla «asa» r 
las n»»i»ci»l «ascooga 
das «gnásaa». V asi es 
tas peldaños del comer 
señalan sn refinamiento 
mayor en las costumbres 
y en el indke de sida 
d* tal diferentes regio 

das. 



la semana en 

U N A P R E G U N T A 

Y 8 R E S P U E S T A S 

¿Sigue el Circo s i e n d o e l 
venero de p o e s í a que fue 
para varias generaciones? 

por Sempronio 

EL AÑO EMPEZO CON «TWIST», QUE | 
NO ES UN RITMO, SINO UN BAILE 

Al despedir»». U bella Síida Se* S»Wan, columpiándose en»r« dos elefantes. 
nos desea Mis año ••S»S * 

f l poeta fsprlu: 
Quizá 

w^«REO que se trata de 
un espectáculo eterno, 

aunque a mi no me haya 
jamás inspirado Pero esto 
no quiere significar nada 
Cuando voy al circo, que es 
muy de tarde en tarde, lo 
paso muy bien. Sigue ins­
pirando a otros poetas y yo 
mismo he prologado un l i ­
bro de David Sanuhuja t i ­
tulado «Poemes del Circ». 
Aunque, probablemente, los 
hombres de hoy. los artis­
ta», no vean el circo con 
los ojos nostálgicos de an­
taño.» 

El pintor Mom-
pou: Sí 

«Sigue gustándome con 
la ilusión del primer dia. 
de cuando mi niñez Ahora 
bien, el circo se ha arre-
vistado, americanizado, y 
yo lo preferirla con la gra­
cia de antaño. Yo soy par­
tidario de aquellos criados 
pomposamente vestidos y 
no de las «girls» que mues­
tran los muslos.. No obs­
tante, se conservan los va­
lores elementales, directos, 
diriamos salidos de la tie­
rra.» 

El profesor Pl 
S o ñ e r ; Induda­

blemente 
«¡Ah. el circo! En nues­

tra niñez veraneábamos en 
Rosas y. a finales de sep-
tiefnbre. al regresar a la 
ciudad, el Circo Alegría 
nos salvaba del páramo de 
la reanudación de la exis­
tencia ciudadana ¡Cómo lo 
recuerdo! Los artistas de 
circo vienen y se van. de­
jan un rastro melancóiito 
La carga poética del circo 
se mantiene Integra.» 

El d i b u j a n t e 
Clapera: Pese o 

todo 
•Huelga casi mi respues­

ta, por cuanto acabo de ce-' 
lebrar una exposición de 
pinturas con los payasos 
por tema exclusivo Sin em­
bargo, reconozco que el cir­
co era antes algo más pu-

Laa «acuyéros» leannette y |osáa acudieron a bascar 
sus obssqaiss aa si árbol del canurin de ia señora 

Althof. hermana del «rey de la caballería» 

ro, más tierno, más favo­
rable a la creación poética. 
msu> estimulante para el 
artista De todos modos, yo 
supongo que la evolución 
sufrida por el circo está 
de acuerdo con el modo de 
ver de las nuevas genera 
clones.» 

£1 poe to Fo lx : 
Mucho mono» 

«Entienda que la litera­
tura lo ha estropeado. An­
tes, el circo era para mi 
un mundo poético. Hace 
dos años estuve en el Circo 
Americano >' me pareció 
que un exceso de espec­
táculo lo perjudicaba. Sien­
do todavía la diversión me 
jor para los niños, es indu­
dable que modernamente 
el circo ha perdido aquella 
pureza inicial, que ha sido 
esterilizado en demasía.» 

El escul tor Re-
bull: ¡Qué duda 

cabe/ 
«Sigue el circo gozando 

de todas mis preferencias. 

P L año empezó con «tvrist». que no es 
mala numera de empezar. Si en los 

hoteles el nueuo baile todaria asomó 
timada mente, en determinadas salas de 
fiestas no tt oto otra cosa. Espenal-
mente en «Bikini» y en «Las Vegas», 
que son los sitios donde más ha pren­
dido el «tunstismo». 

El «ttoisl» (iene sus detractores, co­
mo todo. 

—No añade nada al «rock and roll» 
—aseguran algunos. 

—No es ningún ritmo nitrvo — dicen 
ciertos músicos. 

Probablemente tendrán razón. El 
«rock», como el «cha-cha-cha», parece 
que si, que mnieron o revolucionar lo» 
ritmos de baile, como antaño tos rero-
lucionaron tangos tf charlcstone». 

Entonces, ¿qué e» el «ttoist»? Renun­
cio a copiar la definición escuchada, 
la noche del «refeillón» a un caballero 
que acababa de bailarlo v Que volvía 
jadeante a «u mesa. Lo definió coa 
una palabra que. diccionario en mano, 
tiene que oer con el apetito sensual v 
no con la coreogra/ia. 

£1 ritmo del «tunst» es el misino del 
«rock», exagerando stmplemenie el se­
gundo v el cuarto tiempo». 

—Tanto lo exageran, que algunas or 
questas de Paris especializadas llevan 
dos baterias, «no para su cometido 
normal, y el suplementario dedicado a 
subrayar con la campanilla los menta­
dos tiempos — me informa «n experto. 

Entonces, lodo el truco del «noist» 
consiste en el baile, mejor dicho, en el 
modo de moverse. Hay que ondular el 
cuerpo, casi sin desplazar los pies. De 
ahí que no falte quien lo tache de bai­
le camelo, arguyendo que «na señorita 
con mucho «ello» y bastante desparpa­
jo ganará cualquier campeonato, aun­
que su técnica del stimst» sea de lo 
más rudimentario. 

Como el «rock» las mujeres lo bai­
lan mejor prescindiendo de los zapatos 
Y de ser posible, con pantalones. Aun­
que para esto haya que esperar las oc­
iadas veraniegas en la costa. 

El «ttoist», según ya se ha relatado, 
nació en «na sala de fiestas de la calle 
45 de Nueva York llamada «Pepper-
mtnt Loungw. Su historia, tan recien­
te, es casi ya leyenda, pues Hollyivood 
acaba de consagrarle «na película, 
«Hey leí"» Tunst.'», que tiene por pro­

tagonista al propio Joey Dee, el mu­
chacho que lanzó la nueva danza 

En Barcelona ya hay quien lo baila 
perfectamente. £1 rey del «ttoist» en 
•Las Vegas», la Nochevteja. fue un jo­
pen japonés. Alouna» señoritas iio le 
iban en zaga Lo* otro», la inmensa 
mayoría, en la cual figuraba el «gra­
tín» de ln dulce i'ida local, inteniabait 

salir airosos de un baile que, antes 
que nada, requiere gracia. Más de uno 
sustituía la ciencia con un grito de 
•/ttoist.'» lanzado en un remolino del 
centro de la pista. A mi lado, el tore­
ro Victoriano Roger, que bailaba bien 
y que con su pareja hacían uno de 
aquellos puntos del «tunst» que consis­
te en doblar las pierna», echar el cuer­
po para atrás e i r agachándose, me 
dijo: 

—¡Chico, esto es más cansado que 
trabajar! 

Mientras otro amigo, alto y elegante, 
heredero de uno de los comerrios de 
mayor tolera del Pateo de Gracia, es­
timó que yo necesitaba lecciones (jno 
lo sabe bien él.') y q«iso «impátícamen-
fe ayudarme. 

—Tienes que hacer como el atleta 
que corre, sin moverle de sitio. 

Ya lo saben ustedes. 

*VV-VX\.*.-V\VV\VW'V\VV\V̂ V\V\V\\W\'VVW-VVVW-V,VVV\\̂ WVX\VSW\\VV\VWVWVVVV\VVV'VV\VVVV\VJV\\VVV\V\ i 

Ns tan solo de artel»» de 
«qailibrístat Cene Mcndct 

del empresario 

Navidad viva si srtrsta 
y |oa Ssiia rscifcsa si 
den loan Carcellé 

MargMa, la 
al 

dar», icassts todas las noches 
tras piasils si p i j i n 

(Foto» Postiusl 

Muchos artistas actuales, 
despreciando el tigurativis-
mo, es lógico que le vuel­
van la espalda El circo, que 
debe ser representado con 
vida y con sensibilidad, es 
un tema que Ies compro­
mete, que les pone en evi­
dencia^ » 

El músico Mont-
salvatge: fAyl 

cLa esencia del circo, que 
es el peligro, le asegura su 
perennidad. Ahora bien, es 
indudable que su tan can­
tada poesía se ha diluido 
mucho, entre otras razones 
por haber prescindido, mu­
sicalmente, de aquellas ine­
fables bandas; por no pre­
sentarse muchas veces en 
la clásica tienda de Joña, 
por haber renunciado su 
personal a aquel vestuario 
pomposo y solemne...» 

El p i n t o r Tho-
r ra t s ; No 

«Tras la Segunda Guerra 
el circo ha dado un bajón 

tremendo. Se registra crisis 
de payasos, que eran su ele­
mento fundamental. L o s 
pintores v los poetas se 
desinteresan del circo con 
razón. Su decadencia se 
manifiesta incluso en las 
películas circenses que aho­
ra se hacen. «El gran circo» 
es una solemne tontería, 
mientras aquel «Varietés de 
antaño todavía nos estre­
mece...» 

El actor Gultart: 
Es «torno 

• 
•Soy un entusiasta del 

Circo, al cual concurro a 
menudo siempre que mi 
trabajo me lo permite. De 
Toulouse-Lautrec a .nuestro 
Husiñol ta gente de circo 
ba inspirado a muchisimos 
a 'listas y escritores. Es ló­
gico, pues pocos temas en­
contraríamos que. como el 
Circo, reunieran la belleza, 
el arrojo, la gracia, el buen 
humor y el dramatismo. 
Concluyendo, es un espec-
láculo eterno.» 
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Simm, Bagondo, leposo. 

A h como, con Ski-Jomo 

¿Botones incxistontos? ¿(MotossoqmrfontM? 

Mira: uso Ski- iaM. Std-tona MoyU. lo p m i a do fono, 

n í á l o dosamso-Mochos sin frío. Dosportar con brío. 

SJÜ-iAMA HPfU.. i f X1A MJ 

I 

m e y b a 
UNE IM.OOQ ptov i .no i io i i . rao los SU-Joma Moybo 
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T I l e l i l í A 
Arturo Llopis 

C A T A L A N A 
L O S T R E S R E Y E S 
T I E N E N UNA ERMITA 
V O creemot que la advo-
* • eación de lo* trt* Reyet 
de Oriente tensa mucho» 
santuarÚM e igletuu, ai me­
na* entre nosotros No obs­
tante, hoy, en honor a la 
festividad de estos santos y 
sabios monarcas, descubri­
mos para nuestros lectores 
una ermita a ello» dedicada, 
una ermita que peie a su 
emplazamiento montañoso, 
tiene un agradable aspecto 
marinero, parece uno de 
esos pequeños templos que 
se alzan entre pinos en al­
gunos lugares de la Costa 
Braco o de la magnifico 
Maresma. 

La ermita está emplazada 
en la finca que en el térmi­
no de CasteUbisbal posea el 
doctor Melcior Colee. La 
ermita estd dedicada a los 

Santos Reyes y. en especial 
a San Melchor. 

Ei propio dueño de la 
finca ha escrito los «goigs* 
que hoy se cantan en ei 
pequeño templo y ante la 
figura de ios egregios ado­
radores de Jesús- También, 
bajo la mirada atenta de 
Mosén Francisco Baldelló, 
primera autoridad indiscu­
tible en la materia, el doc­
tor Colel ha compuesto la 
música de estos jubiloso* 
«goigs» de dulce y apacible 
«ritometio» 

«Jesús. Josep i Maris. 
Sants Reís, Magics d'Orient. 
protegiu la riostra Ermita 
de tot mal, i en tot moment. 
en nom del Pare, del FUI-
de l'Esperit Sant. . Amén.» 

Cabecera da lea «goigs» a 
los Saatos Reyes, que no 
abundan en la iconografía 
de eses cantos religioso», de 

bsado sentida popular 

Ermita «deis Sant. Rea», en al t i rmi— da CastaNbisbal 

OBRAS Y TRABAJOS 
Ea los Oesiialta efec­

tuados en la calle Ma­
yor de Ribas de Freser pa­
ra abrir una nueva calle, 
se han hallado vestigios de 
un viejo cementerio que 
data de unos ciento cin­
cuenta años atrás 

Lo curioso del caso —nos 
enteramos— es que no se 
tienen noticias ciertas de 
su fundación ni de su clau­
sura, a pesar de que dicha 
necrópolis tiene regulares 
dimensiones 

Hemos leído.en una sim­
pática publicación de Ri-
poll el siguiente comenta­
rio. 

«El pasado día 26. en su 
programa de tarde, televi­
sión española difundió un 
reportaje de la provincia 
de Gerona. A través del 
mismo, y durante un breve 
espacio. Ripoll apareció en 
la pantalla. Lástima que 
los encuadres no fueron de­
masiado escogidos y que el 
comentario que acompaña­
ba, a las imágenes adole­
ciera de algunos errores 

históricos de calibre.» 

Según datos facilitado» 
por la Junta Provincial de 
Información. Turismo y 
Educación Popular, hay 34 
«campings» establecidos en 
la Costa Brava. Once en el 
sector norte y veintitrés en 
el sector sur del litoral ge-
rundense. 

La relación de los auto­
móviles que pasaron la 
Aduana de La Junquera 
durante los meses estiva­
les es la siguiente: Entra­
das: junio. 35.414, julio. 
•7.766, agosto 107.052. sep­
tiembre. 73.841 Salidas: ju­
nio. 35.610, julio 79.401: 
agosto, 110.541; septiembre. 
66.039. Lo que hace un to­
tal de 607.664 vehículos 

Las amigas de «Canigo. . 
de Figueras, nos informan 
de una original propagan­
da: En Playa de Aro el 
propietario de una vieja 
masía ha puesto el siguien­
te cartel en su inmueble: 
«Se vende o se alquila. I m ­
posible dormir Música to­
da la noche». Suponemos, 
claro está, que «este impo­

sible dormir» se refiere 
la temporada veraniega 

Puig Manera, que hace 
años obtuvo el premio del 
embajador de España en 
Francia, conde de Casas 
Rojas, ha sido seleccionado 
recientemente para repre­
sentar a la Escuela pari­
siense, en el premio «Car 
negie» de Filadelfia Se 
trata de un pintor ampur-
danés 

Entre kw ampurdaacacA 
que trabajan cabe citar 
nuevamente a Alexandrc 
Oeulofeu, que ya lleva 
pronunciadas en Francia 
diversas conferencias sobre 
el tema que ha dado lu­
gar a un libro suyo. «L'Em-
porda bresaol de l 'Art Ro­
mánica Habló en Perpi-
ftán. en el Club UNESCO, 
e incluso, recientemente, en 
el mismísimo «Palau», pro­
yectando un sinfín de 
transparencias en color de 
las iglesias r o m á n i c a s 
abandonadas o a punto de 
derrumbarse y desaparecer 
para siempre, situadas pre­
cisamente en el Ampurdán 
tierra que, según Deulofeu, 
presenció el parto maravi­
lloso del estilo románico 
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Uno i * los lugares poce conocMos da ia Alta Cacrotxa: las ruinas del w—sÉterio de Soui, 
al pie de U Marc de Déo del Moni 

E X P L I C A R E L P A I S 
^ A I M vei son más las 

eruditos de nuestro pai­
saje. Antes sólo habla un 
grupo muy reducido de in­
vestigadores . comarcales. 
Ahora hay un equipo ver­
daderamente brillante y 
oficíente, entre el cual hay 
muchos investigadores que 
del amateurismo han pa­
sado al profesionalismo o a 
estudios más profundos, 
científicos y metodizados. 

Estos hombres, con su la­
bor callada, están creando 
una obra meritoria, digna 
de todo encomio y de una 
gran eficacia para la histo­
riografía. La institución del 
Premio «Maspons i Cama-
rasa», que quisiéramos al­
go mejor dotado, ha servi­
do, entre otras cosas meri­
torias, para- avivar el amor 
a las monografías comarca­
les, verdaderas fuentes de 
información de la gran 
Historia. 

Al instituirse el Premio, 
lo obtuvo Ferrán Caña­
meras, con su obra vigoro­
sa y bella «El VaUés». Na­
die como él podía crear 
una obra tan densa y j u ­
gosa, en la cual, al lado de 
la visión literaria y psico­
lógica del paisaje y los 
hombres se da una serie de 
datos i cifras exactas hon­
radamente orientadas y de 
un positivo valor práctico. 
En su «Valles». Ferrán Ca­
ñameras nos describe sus 
zonas oriental y occidental 
y nos da una amplia refe­
rencia histórica, arqueoló­
gica y humana de sesenta 
y ocho pueblos vallesanos 

con una fugacidad > una 
vivacidad casi pictóricas y 
siempre de excelente escri­
tor, vivo y directo 

Cañameras es uno de los 
hombres de nuestro paia 
que ha viajado más. que ha 
visto más tierras y mayor 
número de mares conocidos 
y especialmente una de las 
personas que ha tratado 
más intimamente a los su­
jetos más raros y extraor­
dinarios que uno puede en­
contrar por esos mundos de 
Dios. Dos de sus grandes 
amigos son un pintor, Pi­
casso, y un novelista. Si-
menon. 

El segundo premio — la 
segunda edición — , del 
«Maspons i Camarasa» lo 
obtuvo José Girona y Casa 
gran con su libro «L'Alta 
Garrotxa». Para los que 
hemos recorrido Cataluña 
con la mochila a la espalda 
y el paso seguro y pausa­
do del montañero, conoce­
mos el rostro inconfundi­
ble de este hombre de mi­
rada vivaz y penetrante, de 
labios delgados y calva pre­
coz y acentuada. Su cons­
tante deambular por las 
montañas y las tierras ca­
talanas le be permitido a 
Girona. del «Centre», escri­
bir este libro sobre la Al­
ta Garrotxa. una comar­
ca poco conocido de los ca­
talanes, excepto, claro es­
tá, de los excursionistas y 
poetas. 

Hemos escrito «poetas» 
porque en la montaña se­
ñera de la Garrotxa. en el 
santuario que la corona, la 

SI le interesa recibir el semanario 
en su domicilio, sírvase llenar 

el boletín 
adj unto 

Recorte este bo­
letín y .mánde­
lo debidamente 
cumplimentado a 
esta Admínislra-
ctón: cale Ta-
•ers. 62-64, 3* 

Barcelona 

Bolet ín de s u s c r i p c i ó n 
o. 
u á U 
U 
se iMicrüe a DESTINO por MU MÍO, 
I H J I I iMcripción pagará por cuotn: 

Ir i me tírales . . . 96 pUS. 
ícmestraJeí. . . . 192 » 
•imimbi. . . . . . 376 a 

En estos precios de suscripción van 
incluidos tos números extraordinarios. 
Las suscripciones para el extranjero 
serán recargadas con el precio del 
franqueo correspondiente a cada país 

Je Je 196.. 

Mare de Déu del Moni, mo-
sén Cinto, según la tradi­
ción, escribió el primer ca­
pitulo del «Canigó». cosa 
que. en realidad, es dudosa, 
a pesar que allí estuvo el 
poeta y una lápida de már­
mol, a iniciativa de lo que 
esto escribe, fue colocada 
en una habitación dormi­
torio del santuario, la ha­
bitación que recae frente al 
gran macizo del Canigó. 

La finalista del Premio 
«P. Maspons i Camarasa». 
de 1959. Anna Rubíes, ha 
visto publicada su mono­
grafía. «Comarca de l'Em-
pordá». Se trata, y ello es 
lo simpático, de la visión 
de aquella comarca por 
alguien que nació en rila. 
Es una monografía cordial 
de una dama que dedicó to­
da su vida a la enseñanza, 
a la educación de los niños 
y que en el momento de 
vertebrar y dar forma a su 
libro sobre el Ampurdán lo 
ha hecha cual si explicara 
a sus alumnos una historia 
maravillosa, la historia de 
un país original y bello que 
posee unas características 
propias muy acusadas y 
que en nada se parece a 
otros lugares de Cataluña 

Esa dama, nacida en Pon 
de la Selva en 1881, tiene 
en su haber literario un 
bello gesto. En ocasión de 
las conmemoraciones luí la­
nas, publicó el «Llibre de 
Ies bésties». de aquel ine­
fable Ramón Uu l l . que v i ­
vió en el mallorquín reti­
ro de Miramar. entre viñe­
dos y perfumados hinojos. 

En la tercera concesión 
del premio de monografías 
comarcales instituido por 
Editorial Selecta, obtuvo el 
primer premio un libro del 
erudito ampurdanés don 
Eduardo Rodeja. «El llibre 
de Figueres» 

En el a s p e c t o de los 
esludios comarcales cabe 
recordar que fueron toma­
das en consideración obras 
dedicadas a Les Borges 
Blanques. a La Valí' de 
Camprodón, a Olot y su co­
marca, al Penedés. a la co­
marca d- la Selva, a la co­
marca de Osona Los auto­
res de estas monografías, 
que seria interesante ver 
publicadas, son R a m ó n 
Arrufat. Lloisnc Birba. Ra­
món Grabolosa. José María 
Massachs, Anna Rubíes. Pe-
re Vinyoles y Luis Thoma-
sa. que quedó finalista con 
la monografía «Li Valí de 
Torelló» una de las zona? 
de nuestras comarcas acaso 

-menos estudiada y cono­
cida 

SI 
L E G U S T A 

LEER, 
LEA 

«si n » 

B I B I I O T E M I Q R M E N T O R 
La colección que agrupa la joven novela española 
y la mejor novelística mundial del momento. 

U n c o n j u n t o d e n o v e l i s t a s e x t r a n j e r o s d e p r i m e r a l i n e a 

H O M O FABER 
de M A X FRISCH 

• 
Es la historia de la colisión entre una mentalidad y un destino 
contradictorios. Al fin la tragedia se cumplirá en una playa 
de Grada, a orMas da la vieja Corinto. 

LA ESTELA DEL CRUCERO 
de Q U A R A N T O T T I GAMBINI 

Premio Baguta 1948. La entrada en la adolescencia 
de unos niños crecidos un poco a la buena Dios 
en las «caoneras» del puerto de Trieste. 

UN VERANO EN MANITOBA 
de HERMANN SCHOLZ 

• 
Premio Desch 19S8. Refleji el mundo de Inquietudes 
y vagas esperanzas en que se desenvuelve la 
juventud actual en algunos países donde la vida 
parece excesivamente fácil y próspera. 

FAUSTO Y ANNA 
de GARLO CASSOLA 

Una novela de amor que interesa como documento. Cario 
Cassola obtuvo en 1960 el Premio Strega. el más importante 
de les que se conceden en el ámbito literario italiano. i 

BILLAR A LAS NUEVE Y MEDIA 
de HEINRICH BOLL 

• 
Visión aceradamente critica de esa Alemania doi siglo XX 
que. en aras de la gloria militar y de la prosperidad 
material, ha sacrificado tantas veces los principios de la 
moral cristiana y el respeto de la libertad del hombre. . 

LAS BATALLAS PERDIDAS 
de LOUiS G U I L L O U X 

Es un frondoso relato que transcurre de 1934 a 1936. 
años en que el pensamiento progretim europeo 
vio cerrarse a su alrededor todos los horizontes y 
desmoronaría todas tus esperanzas. 

DE P R O X I M A A P A R I C I O N : 

i 

LA COMPASION DIVINA 
de J E A N C A U (PREMIO GONCOURT 1961) 
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ARTERIAS DE RECAMBIO 
f^OMO usted sabe, las arterias son unos conductos 

por los que circula la sangre, sin interrupción 
alguna, desde el corazón, hasta el más remoto rin­
cón de nuestro cuerpo. Los conductos de regreso de 
esta sangre al corazón se denominan venas. Estas 
nociones forman parte de lo que llamamos cultura 
general. Sin embargo, todavía hay quien habla de 
su vena aorta. A nosotros. los médicos, nos propor­
ciona, oir este disparate, la misma sensación que 
nos produciría un comentario en torno a «Las Me­
ninas* de Velázquez. estimándolas como una escul­
tura poco lograda. 

Gracias a las arterias se cumple una misión 
fisiológica de primer orden, pues, a través de 
ellas, la sangre llega a todos los órganos, oara 
aportarles los elementos nutritivos indispensables 
— el oxigeno, en primer término — para su 
normal desarrollo y funcionamiento. 

Para cumplir esta misión, desde que venimos 
al mundo hasta que lo abandonamos, nuestras ar­
terias necesitan tener cierto grado de resistencia, 
elasticidad y contractilidad. . 

Aparte las modificaciones en la estructura de 
la pared de las arterias, debidas a su actividad 
ininterrumpida y paralelas al proceso general de 
envejecimiento de nuestro organismo, estos con­
ductos enferman cuando la normal lisura- de su 
capa interna, por la que la sangre se desliza a 
grandes velocidades, sin coagularse, se agrie­
ta, mientras se producen acúmulos de substan­
cias extrañas a la estructura de su pared, con 
pérdida progresiva de su elasticidad. 

Entre la mencionada pérdida de lisura, que su­
pone un poderoso estimulo al poder de coagulación 
de la sangre, el acumulo de substancias extra­
ñas y la pérdida de elasticidad, las arterias, así 
dañadas, sufren una disminución progresiva de su 
luz, hasta llegar a la obliteración completa, con 
lo que surge un obstáculo más o menos grave 
— según sea único o múltiple el camino a se­
guir por la sangre — a la progresión de la co­
rriente sanguínea hacia las extremidades u ór­

ganos cuya irrigación depende de la arteria en­
ferma, afecta de obliteración parcial o total. Se 
comprende que esta disminución o supresión del 
aporte sanguíneo se manifestará con diversos 
síntomas, según sea la zona afectada de nuestro 
organismo. 

En ocasiones, la alteración de la estructura nor­
mal de la pared arterial, en una zona determi­
nada, se traduce en una dilatación progresiva, de­
nominada aneurisma, de esta porción afectada, 
consecuencia de la pérdida de su elasticidad y, 
por lo tanto, de la necesaria resistencia a oponer 
a la obligada y constante tensión sanguínea in-
traarterial. 

Estos aneurismas son unas tumoraciones pulsá­
tiles cuya evolución suele ser solapada y trai­
dora, sin dar apenas síntomas, hasta llegar 
su rotura, con la consiguiente hemorragia brusca, 
masiva y mortal. 

Estas alteraciones de las arterias son tributa­
rias de múltiples tratamientos, pero el hecho de 
haber sido testigos indirectos de un hermoso acto 
de hermandad y compañerismo llevado a cabo 
por el doctor don Ensebio Sala Planell nos acón ' 
seja limitar nuestra exposición a la vertiente qui­
rúrgica de esta extensa terapéutica. 

Por pertenecer a dicha vertiente, mencionamos, 
en primer lugar, la sección quirúrgica de los ner­
vios encargados de disminuir la luz arterial- Con 
este proceder indirecto se obtiene una dilatación 
arterial y. por consiguiente, una mejora del com­
prometido riego sanguíneo. 

Otra actuación quirúrgica la constituye la aper­
tura de la arteria en la zona del conflicto, segui­
da de la extracción de los coágulos y de las pla­
cas de calcio que obstruyen su luz y de la sutura 
indispensable para restituir el funcionalismo ar­
terial. 

Pero el avance más definitivo y espectacular 
conseguido en la terapéutica quirúrgica de las 
obliteraciones arteriales y de los aneurismas se ha 
debido a la posibilidad de efectuar injertos arte­
riales, o sea. la substitución plástica de una arteria 
enferma, por otra extraída de un cadáver, o por 
una sintética, prefabricada, con lo que, como es 
lógico, se consigúe la -restitución de la permeabi­
lidad arterial. 

A comienzos de este siglo se. hicieron los pr i ­
meros intentos de injerto con vena obtenida del 
propio paciente, que no tuvieron éxito por ofrecer 
resistencia insuficiente. 

Es en estos últimos diez o doce años cuando 
se consigue un progreso extraordinario de esta atre­
vida cirugía, empleando trozas de arterias extraí­
dos de cadáveres de personas recién fallecidas, 
trozos conservados en medios adecuados que los 
mantengan en óptimas condiciones de asepsia y v i ­
talidad hasta el momento de necesitarlos. 

Si el pedazo de arteria se conserva en un medio 
nutritivo adecuado, mantiene su vitalidad durante 
un tiempo limitado, que puede cifrarse en unos 
cuarenta días, como máximo. Pero si el trozo ar­

terial se somete a deshidratación ai alto vacio 
o liofilizacióo. puede conservarse asi. desecado, por 
tiempo indefinido, en tubos estériles. 

Ello no obstante, la extracción de arterias de los 
cadáveres ofrece dificultades de orden legal y de 
¿lección, pues no todos ellos las poseen en condi­
ciones óptimas para servir de injertos, con to que 
la necesidad de disponer de ellas en gran escala 
resulta difícil y costosa la instalación y funciona­
miento de los medios apropiados de conservación. 

Estos inconvenientes se han superado gracias ai 
empleo de arterias prefabricadas, obtenidas mer­
ced a los adelantos técnicos de la química, en los 
últimos años, adelantos que han permitido encon­
trar substancias sintéticas tolerables para el orga­
nismo humano qué las ha de albergar 

Con estas substancias sintéticas se han confec­
cionado tubos de distinta longitud y diámetro, dis­
puestos a ser empleados en cualquier momento, 
previa su esterilización. 

Estas arterias artificiales son de nyton. teflon o 
dacron, por completo inertes y no se destruyen con 
el tiempo, sino que forman el armazón de una 
nueva arteria que el organismo humano se encar­
ga de modelar y adaptar, gracias a su enorme 
capacidad restauradora y de defensa. 

No creemos necesario hacer resaltar el gran 
progreso alcanzado por la cirugía vascular con 
la práctica eficaz de estas nuevas técnicas, cuya 
finalidad fundamental es la de restablecer la cir­
culación normal de un miembro, sustituyendo frag­
mentos de arteria enferma obstruida o aneuris-
mática, por tubos que cumplen la función enco­
mendada a aquélla en condiciones normales. 

Ahora bien: no vaya usted a creer que todos 
los enfermos afectos de obstrucciones o de aneu­
rismas arteriales pueden beneficiarse de estas téc­
nicas, sino aquellos cuya indicación es hija de un 
cuidadoso estudio y de una minuciosa selección 

De una de ellas fue protagonista, hace pocas se­
manas, un querido colega, a quien el doctor Sala 
Planell le practicó un injerto del que soy testigo 
indirecto, merced a existir, entre ellos, no sólo el 
vinculo profesional, sino un hermoso lazo asis-
tencial creado y mantenido por ellos mismos y 
por un número asombroso de colegas. 

El afortunado compañero se ha restablecido 
por completo. Si me lee, será el único lector que 
no necesitará mí consejo de gratitud hacia el men­
cionado lazo, las maravillosas técnicas que acabo 
de divulgar y la sólida formación y extraordina­
ria habilidad de Sala Planell. 

Y ya que mis cuartillas de esta semana respon­
den a una inspiración quirúrgica, no puedo si­
lenciar la satisfacción compartida por aquel her­
moso lazo aludido y por nuestro querido Hospital 
de San Pablo, al tener noticia de que uno de 
sus cirujanos, el doctor don Antonio Giménez-Sa­
linas EUva, es, desde hace unos días, uno de los 
pocos miembros con que cuenta en nuestro país, 
la prestigiosa «Société Internationale de Chirurgie». 

CIANOFILO 

P r o t é j a s e d e a n g i n a s , f a r i n g i t i s 
y p i c o r e s d e g a r g a n t a , p r o d u ­
c i d o s p o r l a a s p i r a c i ó n d e p o l ­
v o s y g a s e s d e la a t m ó s f e r a y 
po r t r a b a j o s e x c e s i v o s d e l a s 
c u e r d a s v o c a l e s . 

Son suaves y agradables 
Y no fallan! 

Compre un tubo 

20 TABLETAS 

IHICINA 0IFOBNII 

Vd. lo coloca 

...y lo limpia fácilmente 

f l PANEL M A C H I H E M B R A D O 

® fAM»CADO CON a flASTV 
CO INDUSTtIAl MAS NOBLE. 
20 COLORES ESTUDIADOS 
TECNICAMENTE Y DE ACU» 
DO CON LAS TENDENCIAS 
ACTUALES EN LA MODERNA 

DECORACION. 

D I S T R I B U I D O R E S EN T O D A S L A S P R O V I N C I A S E S P A Ñ O L A S 
Si BUSCA SOLUCIONES. PIENSE EN FRISO 

FABRICADO POR S a e n g e r s . a . 

EN BARCELONA, 
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L o f o t o g r a f í a d e l m e s 

EL RANGER Y LOS FUTUROS 

PROYECTOS NORTEAMERICANOS 
t M - laboratoríu de Eetro-

prapoMÓD «el InsUtato 
TecaoM(lf* de California, 
en Pasaidena, es el mear 
fado de realizar el progra­
ma de exploración de la 
Luna tojo I» Dlreecíón Na­
cional de Acronánllca del 
Espacio. Para ello está en­

sacando 1» serie «Kaager», 
de astronares para aterri-
sar en nuestro satélite. 

Serón el doctor Maafred 
Elmcr. tos datos que inte­
resan al proyecto nBaaccm 
comprenden, aparte de las 
parlirolarídades que se ne-
cesitaa para aterrizajes coa 

Ei iRaage» en pleno ewacio y a una dotaacü 
ilgo iirfcñar a U de U Lona 

da la Tierra 

E f e m é r i d e s a s t r o n ó ­

m i c a s p a r a e l m e s 

de e n e r o d e 1962 
SOL. - Entra en Acua­

rio el diu 20. 
DURACION OtX OtE-

PUSCULO. — Astronómi­
co. I h. 3S m.: civil. 31 m 

HORAS DE SALIDA Y 
PUESTA DEL SOL EN 
BARCELONA. - Días: 9 
enero: salida. 7 h. 10 ir... 
p. 16 h. 38 ir . : 13. 7 h. 16 
mioutots n IB h. 45 m., 19, 
s. 7 h. U m . p. 16 h 54 m.. 
26. s. 7 h. 10 m.. p. 17 h. 
03 m.. 

LUNA. - Fases: Día 6. 
Luna Nueva a las 12 h. 
38 m.: Ola 13. Cuarto Cre­
ciente a las 5 h. 2 m.. Dia 
20. Luna Llena a las 18 h. 
17 m.: Dia 28. Cuarto 
Menguante a las 23 h 
37 m 

LUZ CINEREA. - Al . 
amanecer dia» 2. 3 y 4 y 
al anochecer los días 9. 
10 y t t 

PLANETAS. Son prác­
ticamente inobservables en 
su totalidad. 

ESTRELLAS FUGACES 
— Radiantes principales: 
Del 2 al 4 Bootidas. El 18 
lignidas lentas v de traza 
débil 

LUZ ZODIACAL. 
Difusa en Acuario v l i ­
bra 

OBJETOS DE INTERES. 
Entre otros el cúmulo del 
Pesebre en el Cangrejo, el 
cúmulo de fus gemelos, ei 
doble de Perseo. el Me^ier 
41 en la constelación del 
Cau Mayor y las nebulosas 
de Andrómeda, Orion y 
Norteamérica Entre las 
estrellas más interesantes 
destacan los Gemelos Cas­
tor y Pollux 

NOTA. — Para obtener 
la hora oficial añádanse 60 
minutos a los horarios. 

pilota en la Lona, la« pro­
piedades químicas y física» 
de so saperftcic y subsue­
lo. También de investigar­
se el tamaña de las rocas 
y sa composición: y otros 
dalos tales como actividad 
sísmica y variaciones de la 
gravedad sobre la super­
ficie. 

Usa ves aclarados estos 
interrogantes. explica el 
doctor Ebner, sabremos có­
mo trabajar en la superfi­
cie limar. Actualmente na­
die sabe si será posible la 
construcción de «cdifletoan 
en nuestra satélite. Por úl-
llroo. se desvanecerá el in­
terrogante sobre la posibi­
lidad de obtener oxígeno o 
agua de las formaciones 
rocosas de la Lona, y el de 
comprobar si hay sustan­
cias orgánicas que puedan 
dar la clave para descubrir 
el origen de la vida. 

Los primeros Raneen tie­
nen esto extraña tonta có­
nica que pueden nuestros 
lectores ver en la presente 
fotografía, en .la que desta­
can loa paneles solares qne 
son las dos alas a medie 
desplegar y qne replegadas 
a la hora del lanzamiento 
sirven una vea encaradas 
al Sol. ya en pleno espacio, 
para suministrar la energía 
suficiente a les aparatos de 
medición dentro del corres­
pondiente cono. Los Ran-
gers son lanzados por me­
dio de un cohete compues­
to de un Atlas y ana Age-
na B 

Desgr a c I ad a mente el 
'i proyecto Raager» lavo un 
mal prtnctoto enaMto el 23 
de agoste tos técnicos de 
Cabo Cañaveral procedie­
ron a un primer lanvamten-
to en das tiempos. En unas 
noticias de Prensa se dijo 
qne había sido na fracaso: 
en cambio, casi stannHánia 
mfnte. se añadió qne ha­
bía « n i n d s en órbita, can 
lo cual pudo prn—rsr toda 

a sea qne el 
I» 

su objetivo. La verdad es 
que la experiencia sólo tova 
un éxito parcial. Tramas 
por qué; en mm primer 
tiempo un proyectil «AUaa-
Agcna B debía colocar un 
satélite artificial en ana 
órbita terrestre próxima y 
en na senado tiempo d 
aparato cósmico, o sea el 
«Raagcr i» praptaasente di­
cho, debía separarse de es­
te satélite y slgniendn ana 
nueva trayectoria alejarse 
de la Tierra atoa de na mi­
llón de kilómetros. La pri­
mera parte de la experfca-
cia tuvo éxito, pero no asi 
la segunda ya qne el «Baa-
ger I», una ves separada 
del satdUte na siguió, a i 
ancha menas, la trayecto­
ria prevista. En tacar de 
la órbita qne le bahía sido 
asignada entró en otra sob-
laaar y actBalasen te gira a 
paca dtUsnrls de la Tie­
rra, «aaqar exactamente 
no sabemos ninguna carac­
terística de esta nueva ór­
bita. 

Las noticias de Prensa 
anunciando qne toa 
que suministra al 
ger Im no asa exactos, tie­
nen un fondo de verdad ya 
que sas aparatas na están 
diseñados para ta 
qne cumplen 
El verdadero objetiva de ta 
prueba era esmi decimos 
al principio el «atadla de 
la técnica de laasamteato 
de navios cósmicos prepa­

radas para tener na «alu-
nizaje» perfecto roa teda 
so carga de nas lb ln apa­
ratos de medida. Por atea 
parte el "Ranger I " debía 
dar también vaBosas datos 
sobre ta i a l f H s i de ta 
rsdteriis i l a n l n ea las le­
janas regisaes del espacto. 

Igual a si mi jaate suerte 
ha seguido últimamente el 
«Ranger n» . Isnisdii desde 
Cabo Cañaveral el U de 
noviembre pasada, qne que­
dó lambééa ea órbita te­
rrestre sia poder aira arar I 
ger» no h 
buen pie. 
qne dentro de pecas meses 
nos permitirá ea sólo al­
gunas boraa conocer deta­
lles del espado y ea paril- . 
colar de nuestro satélite, 
qne siglas y siglos de ex­
ploración telescópica lunar 
na han podido ni siquiera 
i n i m i i 1 . A estos pitamas 
«Ranger». cuya carga útil 
es soto de 32» kg- seguirán 
los qne l i n * i n par exclu­
sivo Un el llevar a ta Luna 
ana carga útil de 1.139 kg. 

El tipo uRsngiin de as­
tronave será Hgnidi del 
nSarveyor», disrñado p a n 

oavemente ea ta 
> con mayor numero de 

iastrnmcatos y la posibili­
dad da realizar estudios 
más smbiftoaos Y después 
del MSorrcyor» vendrá el 
«Prospector", que podrá ha 
cer aterrizajes perfectos en 
ta Luna, y qne llevará un 
pequeña vehienla explora­
dor qae podrá desptaaane 
por ta saperfldc lanar rea. 
Itxsade asi mayores explo­
raciones, y ta qne es más 
importante, regresar a ta 
Tierra. 

i í " . U . > ; 

atno* «n Is poosta a punte del «Kiafsr la 

C E N I T . ' 

PLÍ/iDEí ioCHERO ' 

• ' LINCi 
. m • • • • • 

* • 

*• • • * , N O R T E * V . •* ^ 

. / C E N I T • # • . 
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E S T E 

Cstot ampas pnsisa osarse coa facáMad. Bastará para i 
cardínaiei a «no n i n ^ i r t i s . t i a l i s i l asi atoadas im 

están trazados para si día IS de enero a las 24 h.. 
pora los días 22 a las 23 b. 30 m. y 29 a las 23 b. 

uno ds tas poatss 
aa ta 

en ta referente a tas «ansts 
oficial). Para tas dtat na iadatadss podrá» 
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Evocación efe J. B. Sofervicens PERSONALIDAD POETICA 
PUNY A L'AMISTAT FUGIDA I RETROBADA" DE ). ARUS p „ « , g u £ l o o u 

ra de Sotcnrueot ka sido be-
cha por unios amigos co orasártn 
de su muerte, dos aspectos de su 
personalidad han sido icfialados 
unán i memeo le como mbresalien-
les: el de su asustad intensa y el 
de la generosidad y acierto en el 
consejo-

Quisiera yo aún subrayar «que-
Ua aoMStad tan profunda y a la 
vez tan pundonorosa, tan perenne, 
tan fiel. Las cinunauatias <it U 
vida me permitieron por suerte 
ser de ella lesdinonio excepcional 
< onviví eatrecbamente ton Soier-
vicens dos allos crine os, entre l»Vi 
y 19W. en Florencia y ta Roma. 
»i finios I un tos. en familia, iod^i 
el verano de 1957. en los P n l w i -
tas de Boczen 

Con ¿I crabafamos [untos sobre 
Historia del X I X espafiol, -dedi­
cando diariamente, durante meses, 
las huras matinales en aquella 
magnifica Biblioteca Nacional de 
Florencia, recuerdo de los aAos 
que esta ciudad fue capital del 
Reino de Italia antes de la (orna 
de Roma; coa ü , y con nu tkt 
Raimundo, prolongamos nirsf s y 
a » u s aquellas tertulias diarias en 
loa cafés de la plaza florentina; 
visitamos reiteradamente lo* mu­
seos de arte y el museo viviente 
de los inefables contornos de la 
ciudad toscana...; con él seguimos 
aquél inolvidable peregrinaje ar 
g i i fo l i^ io i y artístico que cada 
semana dirigía a través de toda 
Koioa aquel profesor tan sabio y 
tan delicioso evocador que fue 
don Elias Tormo y Moozó. 

Sólo aquellos que tuvieran la 
suerte de poder frecuentar la coco-
pafiia de Solerviccns pueden figu-

p o r * 

rarse que representó para mi tal 
convivencia y en tales dreunstan-
cias. Sólo una eventualidad pare­
cida permite cooocer plenamente 
el valor humano de una figura 

|. B. Salm.iMws 
que, como la de Sdervigens, ha 
esquivado aieipre el producirse 
públicamente, guarda lodo su am­
plio saber, toda tu profunda y agu­
da inteligencia, toda la finura de 
su gusto literario y artístico, para 
gano y utilidad de amigos y cono­
cidos, para la valoración de obras 
ajenas. El fue la eswarnafión de la 
generosidad espiritual, la contra 
faceta del cguliniu tan preponde­
rante en los medios intelectuales 
del mundo corriente. 

Una figura cunw la de Solervi­
ccns es el product!» más acabado 
de una civilización: únicamente 
una civilización como la nuestra, 
la romano-cristiana, puede darla. 
Fue uno de los selectos frutos de 
oro de nuestro jardín humano. En 
el mundo actual, donde todas las 
barbaries, pletóricas de envidia y 
rebosantes de la superbia que se­
gregan los complejos de infesiori 
dad. intentan el asalto y aniquila­
ción de nuestra Europa, la ent-
tcncia de figuras como la de So­
lerviccns es una garantía de pe­
rennidad, es la demostración de 
que no estamos en decadencia, con 
sólo afirmarnos en nuestro valer 
Tenemos aún una misión a cum­
plir. 

He traspasado ya lo* setenta 
aAos. A esta edad la vida actual y 
presente, la angustia del vivir dia­
rio, va calmándose, y nuestro es­
píritu es cada vez mis absorbido 
por el plácido sector del recuerdo. 
Huyó Solervicent de mi vivir tan­
gible, revive ahora en mi vivir in-
temo. ( 

Cuando estaba físicamente entre 
nosotros solfa repetirme: «yo mi 
podré, señor A badal, agradecerle 
nunca lo bastante los favores que 
usted me hace». Lo decía sincera­
mente, creyendo tus palabras —él 
nunca simuló, nunca admitió la 
ficción— movido por su inaguta-
blc bondad. La verdad era que 
era yo el deudor. Séame permitid» 
en estos momentos en que d «mi 
go dejando este mondo se intro­
duce con nueva vida en el reman­
so de nú recuerdo, derramar unas 
ligrimas y elevar una oración que 
sean leve pago de la gran deuda 
por la amistad que tinto prodigó. 

V I S T O Y 
| Q 0 P0r Dei ArC0 

M a r í a J o s e f a C o l o m 
JIJARIA (osefa Coloa, grabadora 

f pintora, ka expuesto ca lar 
cetona por primera vez Ea el ea-
traniero conocen tu obra "sis que 
aqai Es jovaa f bonita, y casada 
tenaúiiiicamtatt ao tiene proMe 

—¿Pinta sin 
cióa? 

—Pmta coa la preocapacióa de 
la pialara 

—De la pialara, eflvé le prcoca 
pa a usted? 

—Katar bien. 
—Eso dice» todas y lados. ¿A 

qué Uaau usted pintar bita? 
—No lo sé; sólo sé qae el dia 

que piafo santo qae es an día 
aprovechado. 

—¿Aprovechado o matado? 
—No; matado, ao. 
—¿Piala pata usted o para ios 

sioaisiao catre figiirativas. ao Mga 
rativos. abstracciones r completos, 
{Cual es sa postura? 

—Lo que sale da an. 
—¿Ea la pintara ao bay ameba 

de premeditacióa' 
—Influye lo qae baya de callara 

a. el aumento ea qae ta vive; pero 
ana cota es la anda y otra el atado. 
No me importa la asada: busco mi 
modo. 

—¿y le importa qae te vea qae 
ta pintara es ftamaiai? 

"ís casa ana y la Nnao caá mi 

—El día más feliz de mi sida 
tari d día que me dé cuanta qae 
be pialada para los demás Esta 
pregaafa me la he hecho yo e ia-
clnso llega a atormeatanat ca el 

sentido de pensar si mi nda de 
pintora será átil 

—Padateu que asted es aa ser 
fcKz qae dispone de las veiatkaa 
ha horas dal día para ptacntat la 
felicidad da los demás con sus pin 
celes ¿Es asi? 

—De lo que estoy segara es de 
qae la pintara y d propósito me 
hacen feliz Mi vida espiritual la 
Heno can al inteats, ai meaos. 

—Destroza macha obra o cons.-r 
va Inda la qae hace? 

—Destrozo: rompo. 
—¿Sabe dónde va? 
—Sí 
—Ea esta cncradiada de coafa 

—¿Caál ha sido sa preparacioa? 
—Escuda Sanara» de tallas Ar 

tes. ca cnanto a oiatnra, y Coa 
senratorto de las Artas dd Libro, 
ca grabado. V ahora so» profesora 
de este Conttrnitofin 

—¿Par qae eioaso tanto en d 
extranjero y aqai aa? 

_ falta 
de ocadáa, basta ahora que fai in­
vitada por d Atanco 

—Si necesitase la pintara para vi­
vir, ¿pintaría como pinta? 

—Si. 
—¿Puede mir de la pintara? 

—¿U adama ta marido' 
- S í . 
—¿lafiard d arte ea d matrimo 

aio? 

C O R D I A L I S 
nuestro da la vida intnrim, t tg ta t tu p tunmi 

PSICOLOGIA DE LA 
ORIENTACION VITAL 

EDITORIAL LUIS MilACLE, S. A 
Aribau 179. Barcaiona 

—Ea este diálogo qae es la pin 
tara entre d autor y d espectador, 
¿qae qaiere asted decir d qae la 

lo té t td i r t r caá pala­
bras; catuacai tena atentara 

—Y ¿por qae no lo es' . 
—Nanea se ase ha ocurrido. 
—¿Pinta porque ta caaoacaa, por 

vanidad? 
—No. 
—¿Sólo por ta tranquilidad de 

conciencia de hacer ai ge átil? 
—De dejar huella. 
—La está dejanda... 

f fO d verso de |a*a Aros a* es. 
como teme abara d poeta, ana 

ala cansad» de volar» Sa poesía 
sigue tiendo la caracola abierta y 
diligente qae recoge, coa lealtad 
mayor todavía, las roces exteriores 
C interiores, salvándolas dd peligra 
dd olvido: estos fi igmiinliii de vida, 
an tama, que contetvan intacta la 
emoción dd mtsmo instante ea qae 
nacieron loan Aras, después de ta 
docena de lalárntau de i i r io i , qae 
Oaaan cerca de medio siglo de H 
ddidad a ana tala «an poéticas 
enemiga dd alboroto y de la os 
cara senda, caatiaáa dando la Ice 
déa de ta magistwio: este «tetón 
esencial qae mió te da a ios obt-
tmados» ¿Que deltas antdogistts 
lo han dvidado? Esto es lo de me 
nos. loan Aras o sabe » prosigue 
honestamente ta laboi 

De 1956 databa sa último libro 
de poesía, decimotercero de su pro 
daccióa: sa «Aatologia poética», en 
edición de bumiaijc. hacha pw 
suscripción popula* Caá aquaUa mi 
rada fija sobre d largo camino ic-
corrido. pottita ios lectores de las 
más jávcaet promaciaaei aa verda 
dero panto de ideraacil tabre la 
Umpía. ethdta y flenMc ng«Hca 
déa de | And ca d campo de la 
actual poesía catalana: ana sigaifi-
cadén qae se conecta, y en ciertos 
aspectos se confunde, cea la qae 
pandan simbolizar | Maragall. Cae 
rae de Liost. J. Carnet o |. M ' de 
Sagarra. Micntui en ludada «toa 
en aamm ¡Lcacrdo la imptuiia de 
esta rica sdtccióa lírica, recibimos 
la ultima obra dd mejor pasta re 
pntcntative dd Vailés: .El vas 
Iraasparcnt». galardonado coa d 
premio Ciudad de Barcelona de 1960. 
Un volumen lujoso, como goda ofre­
cerlos d poda, suntuosamente pre­
sentado, qae consigue hacer dvi-
dar ciertas erratas o mácalas de 
lengua je 

No «se negara nadie, dotado de 
ana pizca de t ú data y sinceridad 

que últimamente h f o i sdndu ana 
verdadera plaga de Ittdicbidti l i 
bros de versos t e nos qaiere hacer 
tragar, ca nombre de la innovación, 
mucha gato par befare ¿A qué ci 
lar t i • b i i i i titalii? No conce 
daaw haaatu soperftaos Na aos 
aturde, qoe coaste. par ttmnnaun 
ta y por tdacacii» coltaral oinga 
na mntité en d ampo de i * es­
tética. Recuérdese sin embargo que 

loan Ants 

esta ptlabti no puede ser sepa 
rada, par ta aceptación ctimtUgici, 
de la simple noción de sentimiento 
Huyendo de la poesía pora o de 
ta poesía bti mélica, te ha caído ea 
d ezliúnu apuesto, en d ams in 
cretbic prosaísmo. Bol ante d último 
media siglo d tale nombre de Cam 

-pora citar an cito ha 
b hilaridad De acuerdo, 

no tanto. Pon t i d vitupera 
do seatimtaUlifo dd antiguo go 
bernador de Castellón tropezara cea 
la vulgaridad de algunos libros d* 
nuestros días quedaría rigurotamen 
te aaoatdado. 

El mismo loa» Aras se refirió, coa 
indignación a algunas vertieates de 
esta eaownc trampa en ta ensayo 

Cena de homeneje o Pedro Créixams 
\ 7 A y viene de Puris ü Barcelona y de Barcelona * Paria nuei>tr:i 
' gran pintor Pedro Créixams. quien comparte sus éxitos inter­
nacionales allá en la ciudad del Sena con los que auui obtiene, y 
va manteniendo en ambas pobUcrxies cordialisimas amistades En 
París le ha sido impuesta no ha mucho la Medalla de Plalü de |a 
Ciudad, en gracia a los múltiples merecimientos que con su labot 
artística v por el relieve de su oersonalidad tiene acreditados, y 
ella ha querido un grupo de sus amigos barceloneses fuese cele 
brado aquí. A tal An se reunieron en epetit comité» —mi tan 
epetit» que no hiciese totalmente insuficiente el local- pura aga­
sajar al artista con una cena en cCulleretes». a la que acudieron 
artistas, amadores de las artes, gentes de letras v personalidades 
sociales de Lo mejor de nuestra ciudad. A la hora del brindis se 
levantó a hablar, en nombre de ios reunidos, el tratadista Ratael 
Benet. quien leyó unou sentidísimos versas de su composición que 
eran una elegía de la «Butte» v que hicieron el encanto de todos 
los ovantes, desoues habló- Fierre Deffontaines. director del «Ins 
titut Franjáis», glosando d gran papel que deseraoeñan en la vid» 
artística de París ios catalanes, v con ellos Pedro Créixams. y éste 
dio las gracias en un breve parlamento. 

Ca fotografía, de Petras, retrata, de izquierda a derecha, al cu 
leccionista Gustavo Pamps M. Fierre Deffontaines. Juan ("orles 
Pedro Créixams. Rafael Benet y José Mompou 
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E s f á n o c h e se o t o r g a r á e l 

PREMIO EUGENIO NADAL 

EDICIONES DESTINO se com­
place en recordar ¡fue hoy. dio 6 
de enero, a las diez de la noche, 
tendrá lugar la concesión del 

P R E M I O 

E l ( i E M O S A Ü A L m i 
\ 

Como en años anteriores, las vo­
taciones de este prestigioso con­
curso se darán a conocer durante 
la tradicional cena que se celebra­
rá en los salones del Hotel Riu. 

• Pocsu i i n i i A h o r a , (racus 
* b sola «tocacacM ét w titulo. 
•El vas tJtmspmtmt» ptnct umt «w-
*a ripNca, en t i Hmm» i t la pric 
Ha. a oto* l o l i i m i na safet» 
da paitia y ún ttnm. V a mu 
replica, oí H ais gwiao wntMo 
Ea m d ñ d« la dtmtnci i t v n t i 
dé* que tai fabaa i i t w — i haa 
tembeade wW* d ñcio mmmdo poé­
tica. | Aré Wrsata | npuill! m 
Mtvw | O d » poétic» Ha,, ta w 
d m » tantna. aa iada^aMt afta 4c 
aitlanucato. dt letcrba toitdad 
¿No cooKesa d ammo qac. enrmt 
ge M tumulto y al margta dt 

b atoa y caonat mtlfitad desea 
la» ddkbs de aa iaipisibb oasis? 
Otilara iadase, aús «plicitaatcatt. 
qae sa cor sata desareda a los koai 
bre» He aqei b rail aiis nta dt 
«El tas transpartaf» ta esta sdtdad 
sarje b saña, coa los frotas de so 

d geaid tCaltapardaa de 
b pra<itieia ctucida dd priadpe 
de I loan Aras haca sia 
Cesar ese lugar traaquilo. 
dagli ooanai, amah e 
best. asa stntpre «eieii» ¿Misando 
pía? De esta caalidad se coasidera 
inradido hasta d poeta, feto M i l 

anata se tagaiu a si aásaao. La pot 
ua caasiita, aatt todo para d. 
ta aa regata dt iaecos. dt Hasioati. 
de rerdad y dt >aósKi «ae aasia 
olrtccr. tspoatáaeanttatt ' tstas 
•aiiaiBi «haaihm tastidiososv Estt 
apártate iatfo dt coatiada-cieati da 
origea a ua proceso poético vigo 
rosamtatt tenso coaiaaícativo clare 
y rcspbadecicatt. Aatt t i hoatbrt, 
d poeta apeoas modifica u mu« 
do: es aa Iwhr t qat te agrega 
par propia coonecióa. i los otros 
hombres ea d campo de la cuitara 
r de b coraprtasióa reciproca: pero 
nos seatimos arrastrados por ta coa 
tenido, sa leogaaie y sa reí. 

Quiza porque esta poesía nos es 
necesaria Sia sutilezas enrarecidas, 
pero tamhiéa sia trindidadts, «El 
vas transparent» invita incesante 
mente al diálogo Nos tullamos aatt 
ua hecho Hoy poco tenido ta caen 
lo. Qvizas d añsmo | Aré, redd 
do por temperamento ea b paz de 
ta arcada que parecí cuaémario, en 
en psriede remoto —indaso aaacrá 
nica—, ignora este carioso tanémeao 
Perenne cantar de b natarsleta. de 
sa VaHés intimo y ddidoao, ticae 
aatt todo presenta este tesoro osea 
cid qac sólo obtbaea les elegi­
dos: b iagdetad protaada qae aas 
da, par tiempio, d tenso canto tspi 
ritual lormade par los ocho sonetos 
de tEn en rtgne més atta, o bien 
la plástica sensación de tristeza qac 
nos ptrsigut en "L'enror de b te­
rna. Son machos, en verdad, los 
moaicatos de acoso y de tarbacióa 
qae se sactdta a b largo dd aae-
vo libro y ao aos permittn d des 
canso. Esta es d dialogo qae (aaa 
Aré presenta y pía atea ea sa pot 
sia. Qoixé Sataatare Qniiimodi. coa 
sa tipscial diatensión léxica, b de 
nominaría poesia social, en cnanto 
se dirige sin reticencias a los diver­
sos igtrgrdm de b sociedad hama 
na Si la dtnominaciia ha sufrido 
cierta desciéditu. dejámejlu de lado 
ahora. La iaiaeitienihli es qae loan 
Aré pereihg ea cada aaa de las 
notas de sa eterno patsaie, ecos de 
las auténticas pasiones dd hombre 
Esta es sa responsabilidad poética 

E N T R E L I N E A S 
ntEBOO INTKKN.M ION Al . 
PARA EL r . RAMON CA8-
TCLLTOST 

La Academia 
Internacional de 
Ciencias. Letras 
y Artea eTem-
plum Artira. co-
. oca da bajo loe 
auspicios del Mi­
nisterio de Edu­
cación Nacional 
de Italia y con 
sede en Roma, 
ha nombrado 

por- unaiiimioad Académico con 
Diploma de Mérito e inscrip­
ción ílel nombre en el libro de 
oro. al reverendo padre Ramón 
Castelllort, escolapio, por la al­
ta calidad de su obra literaria 
y habida cuenta del Premio In-
teraacioaal Calvlna T e m r o l í di 

Terni que mereció con mj bellí­
sima traducción en verso caste­
llano del libro póstumo de Ada 
Negri Fons araoris. cuya S3gun-
da edición publicó recientemen­
te Urica Htapa—, de Caraca* 
(Venezuela). 

BLOC MARACA LL U C — 
Va convirtiéndose ya en ritual 
de las Fiestas Navideñas y de 
Año Nuevo la aparición de este 
«Bloc* con textos en catalán, pu­
blicado por A riman y Este le ha 
dado una particularidad que le 
distingue de toda otra suerte de 
calendarios de hoja diaria de 
características semejantes: cada 
año lo dedica a un aspecto par­
ticular de-la literatura catalana: 
asi el de este 1963 se centra en 
«La caneó popular» Esto signi­
fica que en determinadas mas 
de la semana, se publica una 
canción, y en otros se insertan 
comentarios sobre la canción 
popular. En cuanto al resto de 
los días de la semana, van de-

JAIMES 
Pasan de Grada. 64 

FONTANET 
OH T al I * ratro 

S Y R A 
Paseo de Grada. 43 

GRAO SANTOS 

dicados a materia.diversa: rece­
tas culinarias para la mujer, 
anécdotas y chistes, chistes tam­
bién y adivinanzas apropiados 
para los niños, notidas curiosas 
0 útiles, refranes, etc. Por cierto 
que. referente a las noticias cu­
riosas oue el «Bloc» inserta, la 
mayor parte de sus informacio­
nes, son de novedades sobre As­
tronáutica. 

Otra particularidad estimada 
1 or el público que en años ante­
riores dedicó su atención a este 
«Bloc», es la de oue una peque­
ña parte de su tiraje sea tam­
bién presentada al mercado en­
cuadernada como libro. Esto, 
aunque en orincipio sorprenda, 
halla justificación en d hecho 
d - que el «Bloc» constituye una 
antología literaria de la mate­
ria a que primordialmentc se 
dedica: o sea la canción popular 
en el caso del que comentamos, 
asi como en 1961 lo fue de los 
Juegos Florales, y d que abrió 
la serie, en 1960. de la obra de 
Maragall 

EL PRIMER LIBRO DE 
JOAtH'IN MARCO 

P - I . V . E . (TONA) 
A SO km. de Barcelona. 
En un clima sano. 
En u i conjunto de edtfi-

cl*-. espléndido y mo-
dcr.to. 

En clases de 3 a M alumnos 
l - Reválida 

es eastnanxa 
EL INTERNADO ACTUAL 
EN FUNCIONAMIENTO 

TODO EL ANO 
Teatro. Club. Platina 

Ulrerrlña lera ira - «irrenria: H. Mnrtorrü 
Información: el. P- Raimando La lio» 

?csano, 30-32- - Barcelona. - Teléfono 250 1064 

El primer l i ­
bro de un poe­
ta joven, hasta 
hoy poco cono 

, cido. ha apare-
; cido en la co­

lección eFe dí-
Vidav. del edi­
tor y poeta Joa­
quín Horta. Se 
trata de (Fiesta 
on la calle*, de 
Joaquín Marco 

Joaquín Marco nadó en Bar 
co ima en 1935. Después de cur­
sar estudios secundarios ingresó 
:n Ib Universidad de Barcelo­
na, donde se graduó en la sec­
ción de Filología Románica, en 
1958. Ha residido casi perma­
nentemente en Barcelona, en 
cwya Universidad ha actuado 
como profesor avudante y como 
corsej .ro literario de una edi­
torial Actualmente reside en L i ­
verpool < Inglaterra) como ¡ec-

lor de espaaoL . 
Ha publicado artículos y poe­

mas en diversas revistas nacio­
nales v extranjeras y algunos 
de sih poemas han sido tradu­
cidos a distintos idiomas. 

1 
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EL CUENTO DE LA BUENA PIPA 

Esculapio Tordillo 
p o r C a m i l o J o s é C o l ó 

AL Esculapio Tordillo le decían Pintiparao, de apodo. El 
Esculapio Tordi l lo trabajaba a las órdenes de la señora 

Consolación Madrigal, alias Tía Gas-oil, la de la linea de 
autobuses. El señor Simón, el del fielato estaba casado con 
la señora Peregrinación, que tenia vinagre en las venas, en vez 
de sangre. La señora Consolación, con más frecuencia de la 
que fuera discreta, solía invitar al señor Simón a tomar café. 
El enlace era d Esculapio Tordil lo, alias Pintiparao, que se 
las pintiparaba para buscarle las vueltas a la señora Peregri­
nación. El Esculapio Tordi l lo .admiraba muy profundamente al 
señor Simón 

—¡Caray , que do! iTomando café con el ama, cutno si tal 
cusa! 

La señora Peregrinación ndiaba con un odio a Inca no a la 
señora Consolación y decía, entre otras cosas peores, que le 
iba a sacar los oíos con una lezna de zapatero que guardaba 
para estas ocasiones y que había heredado de su padre, el señor 
Emilio, que fuera zapatero, en vida La señora Visitación la 
esposa del Sebas, la animaba. 

—¡Hará usted muy bien; sí, señor! ¡A ver que se ha creí­
do esta Tía Gas-oil! ¡Hasta ahí podíamos llegar! ¡Pues, esta­
ría bueno! 

La señora Purificación, con esto de que se pasaba el día 
lavando tripas, ni se había enterado. 

—¿Qué pasa? 
—Nada, mujer. Lo que pasa, a t i no te importa. 
—Si , también eso es cierto. En cuantos menos líos se ineia 

una, meior, ¿verdad usted? 
El Esculapio Tordi l lo era muy considerado con su señora, 

la verdad es que ella bien se lo merecía 
—Purificación. 

— S í me toca la lotería te retiro de lavar tripas, ¡ya \es! 
Entonces a la Purificación se le saltaban las lágrimas. 
—¡Qué bueno eres. Esculapio! 
—No, mujer, como todos. ¡Qué más quisiera yo! 
E l Esculapio Tordi l lo padecía del estómago. Su cuñada, 

la Visitación Budia, la esposa del Sebas, solía decir que era 
un mangante y un desaprensivo; a veces se le iban los malos 
pensamientos de la cabeza y hasta hablaba bien de él. El Es­
culapio Tordi l lo , en la empresa de autobuses de la Tía Gas-oil, 
despachaba billetes, hada recados y ayudaba en las cuentas; 
de cobrador tuvieron que sacarlo porque no podía estar tantas 
horas de pie y pegando botes. 

—Aquello era menos sacrificado —solía decir—, porque 
siempre se daba uno una vueltedoi por la capital, pero era 
muy trabajoso. Mientras no me ponga bien d d estómago, es­
toy mejor sentado. La salud es una cosa muy importante: sí 
se pierde, a lo mejor no se la vudve a encontrar jamás. 

—Claro, la salud es lo más importante que hay. Hace us­
ted muy bien en cuidarse. 

El Esculapio Tordi l lo , alias Pintiparao, agradecía mucho 
que se le hiciera caso. En esto —y en casi todo, hasta en lo 
de la úlcera de estómago—, el Esculapio Tordi l lo , alias Pin­
tiparao, era como cada hijo de vecino. 

—¿Y qué harías tú —le preguntaron un día— »i la Tía 
Gas-oil te invitara a tomar café? 

El Esculapio Tordi l lo pegó un respingo: 
—{Hombre, no sé! ¡La verdad es que ni lo había pensado! 

Yo estoy muy Ifj^rt <ít que la señora Consolarían me invite, a . 
tomar café. Yo valgo poco... 

(Ilustración de losé Mana Prual 
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P/1N0RAMA DE ARTE Y LETRAS 
CÜITUIU C O M A R C A L 

Actividad cultural torrosense: Lo 
historio de lo Industrio textil 

I I LO UN AS «¡emanas atrás. Ar-
* * turo Uopis. en su página de­
dicada a Cataluña, comentaba 
la* bellezas y actividades del 
Museo Municioal Textil Biosca. 
de Tan-asa No mucho ante*, 3n 
mayo' de este mismo año. el doc­
tor Francisco Torrella Niubó pu­
blicó, también en DESTINO, un 
amplio reportaje sobre el nue­
vo Museo instalado en el anti­
guo castillo-cartuia de Vallpa 
radis. Poco después tuvimos no­
ticia de la aparición póstum;i 
de una obra <±3 Salvador Car 
dús sobre el iNom i escut di-
Terrassa». y casi simultáne»-
mente leímos en e! periódica 
«Tarra&a - Información» el ar­
ticulo de Pablo Gorina sobre la 
labor cultural del Centro Ex 
cursionista de Tarrasa al cum­
plir -.u cincuentenario. La cons­
tante actividad cultural lar rá­
sense queda patentizada, pues, 
en estas breves lineas. 

Mas nuestro propósito se con­
creta hov en glosar la labor in­
vestigadora del mencionado doc­
tor Francisco Torrella Niubó. di­
rector del aludido Museo Tex­
ti l Biosca En el campo de la 
historia de la industria textil, 
las obras del doctor Torrella 
vienen completando desde 1949 
la benemérita monografía de 
José Ventalli Vintró sobre la 
historia de la industria lanera 
catalana, y ampliando su hori­
zonte con el estudio de aspectos 
nuevos y aportación de docu­
mentos inéditos. Señalemos, en 
primer lugp.r. la aparición en 
19S3 de «Los orígenes de la in­
dustria textil tarrasense». traba­

jo publicado en el Boletín de la 
Cámara de Comercio e Industria 
de Tarrasa. en el cual se razo­
na la aceptación de la techa de 
1401 como inicio de la Cofradía 
y Gremio de «parayres» de Ta-

Archivo de la Corona de Ara-
¿on referentes al tema. 

El «Significado social de las 
r o p a s suntuarias durante la 
Edad Media en ia y Corona de 
Aragón*, que vio la. luz en el 
tercer volumen de «Estudios de 
historia social de España», y 
«Aspectos sociales de los anti­
guos gremios textiles catalanes», 
que editó la revista «Hispania» 
en 1958, fueron trabajos dedi­
cados a estudiar el gusto por las 
telas suntuosas en la Baja Edad 
Media y la previsión social, la 
enseñanza laboral y la aporta­
ción de los gremios a la solu­
ción de los problemas urbanís­
ticos. 

D.spués don Francisco Torre­
lla ha centrado su atención en 
lo* siglos X V I I I y X I X con «Los 
progresos de la hilatura en 
Cataluña al finalizar el si-

Tejido copra del siglo IV. En el Museo Textil Biosc») 

•rasa, oue n !a actualidad con­
tinúa el Instituto Industrial. Po­
co después, el doctor Torrella 
Niubó. en «Los antiguos gremios 
y la actual industria de la Ca­
taluña textil» sintetizó las noti­
cias esenciales de la historia de 
la industria textil catalana, en 
tanto que en un articulo inserto 

n !a revista «Hispania» en 1954 
estudiaba «El impuesto textM de 
la bolla, en la Cataluña medie­
val», de fines del siglo X I I I a 
fines del XV. transcribiendo 
siete curiosos documentos del 

E L E X I T O D E 1961 
VIMTILA HORIA 

DIOS HA NACIDO EN EL EXILIO 

EL EXITO DE 1962 
VINTILA HORIA 
El CABALLERO DE LA RESIGNACION 
La segunda novela de la famosa «Trilogía del exi l io» 

EL CABALLERO DE LA RESIGNACION 
Ctro «best-sel ler» mundial 

EL CABALLERO DE LA RESIGNACION 
La gran aventura del hombre de hoy y de siempre, am­

bientada en la fastuosa Venecia del siglo XVII 

E D I C I O N E S D E S T I N O 

glo XV1I1. (Madrid. 1960) y con 
el extenso estudio titulado «El 
moderno resurgir textil de Bar­
celona (siglos X V I I I y XIX)» 
qu, acaba de publicar la Cá­
mara Oficial de la Industria, de 
Barcelona. Si en el primero de 
estos dos trabajos comentaba 
una selección de doce documen­
tos, procedentes de los Fondos 
de la antigua Jilnta de Comer­
cio que custodian el Archivo 
Histórico de la ciudad de Bar­
celona y la Biblioteca Central, 
poniendo de relieve las innova­
ciones realizadas en la industria 
de tejidos entrs 1774 y 1820, en 
el segundo —un recio volumen 
de 350 páginas— realiza un cui­
dado estudio de la mecaniza­
ción v modernización de las in­
dustrias lanera, sedera y algo­
donera v de la nueva industria 
de indianas, desde finales del si­
glo X V I I hasta mediados del 
X I X en que se extinguió la men­
cionada Junta de Comercio. Re­
sume la actuación de esta últi­
ma en relación con la política 
gubernamental, aporta más de 
un centenar d ; documentos del 
periodo de 1693 a 1857. proce­
dentes también te dos ellos de 
los mencionados Fondos, e in­
cluye: una precisa orientación 
para que sea cosible ampliar el 
estudio con datos de dlvírsos 
archivos barceloneses, el ex­
tracto de los documentos que in­
serta y una extensa bibliogra­
fía que puede guiar a otros in­
vestigadores. 

Los trabajos apuntados dei 
doctor Torrella nos pírmiten 
abrigar la firme esperanza de 
que pronto tendremos el volu­
men en oue se compendie toda 
la historia de la industria tex­
til catalana. Todos ellos son 
piezas necesarias para dicha em­
presa v confiamos verla reali­
zada per este autor tarrasense 
que desde 1949 viene elaboran­
do pacientemente aspectos di­
versos relativos al mismo tema, 
con amplitud de conocimientos, 
buen método y talento. 

MANRESA 
La revista mensual «Bages». 

qu> edita la Asociación de ex 
alumnos del Instituto Nacional • 
de Enseñanza Media. «Luis de 
Peguera», de Manresa. y dirige 
el doctor Ignacio Bajona Olive­
ras, alcanzó a ver publicado el 
número centenario el mes de 
junio d;l corriente año y prosi­
gue ya su camino ascendente, 
con renovado Ímpetu, hacia el 
segundo centenar. Entre sus co­
laboradores de estos momentos 
figuran José Tomás Cabot. Va­
lentín Masachs. Benito Paricio. 
Juan Torrent. Juan Mercader. 
José María Rosal. Rafael Cos. 
Angel Badia, Carlos Llusá. V. 
Rius. mosén José María Gasol. 
Andrés Avelino Baget, Javier 
Sltjas. Juan Vilaró, María Am­
paro Hurtado. J. Armengol. Ro­
gelio Bsix y otros. Sus nombres 
son la mejor garantía de la con­
tinuidad que al felicitarla le au­
guramos y deseamos 

M . RIU 

f ^ i l l e f e s de 
Carlos Soldevila 

semana 

EL GRAN PROBLEMA DE LA SUPERPOBLACION 
ILfUCHO se habla y escribe de matanzas, crueldades y vio-

Iencías, pero, en conjunta, parece evidente que la pre­
ocupación dominante de la Humanidad es su rápida multipli­
cación. Si en una éooca que a mi (el tiempo vuela) me parece 
bastante próxima se estimaba la población del mundo en 
dos mil millones de personas, desde un tiempo a esta parte 
ya se da por bien rebasada esta cifra y se entregan no pucos 
políticos, economistas y médicos a prever la fecha < «ño 'JOOOi 
en que los dos mil millones, que quizás inquietaran a Mal 
thus. se hayan convertido en cinco mil millones, y la tímida 
crisis alimenticia sea una espantosa realidad, a cuyo lado las 
periódicas crisis de la China y de la India resulten vcrdrdcras 
bagatelas. Algunos de los aludidos previsores de la superpo­
blación de nuestro mundo dan en creer que la sola salvación 

.consistirá en pedir socorro a la madera de los bosques y a 
las algas del mar y de (as corrientes terrestres para evitar 
el hambre universal. La madera ya suministra papel y 
fibras textiles. Un norteamericano ha calculado que si toda 
la celulosa que se consume en periódicos, revistas, postales, 
«christmas» y demás impresos durante el año. se transfor­
mase en hidratas de carbono, o sea. en azúcar comestible, se 

, obtendrían algo asi como novecientas calorías diarias para 
cada habitante de la gran nación hegemónica Parece que en 
la isla de Fonnosa existe va una factoría capaz, medíante 
determinadas tratamientos y levaduras, de convertir el serrín 
en cuatrocientas toneladas de panes al día. Del oetróleo l i ­
quido que aún abunda en el planeta puede también, mediante 
un tratamiento químico adecuado, obtenerse una grasa más 
o menos comestible. El desarrollo de la química orgánica 
y de la biológica hace orevisible. el dia en que se fabriquen 
en grandes proporciones y a precio no exagerado, aminoáci­
dos sintéticos que permitirán la producción de proteínas. 

Con todo, la máxima esperanza de los hombres de ciencia 
preocupadas por surtir a la Humanidad futura de alimento, 
reside en el cultivo en grande de las algas marinas, fluviales 
y lacustres. Según los cálculos del «U. S. Military Food Sub­
siste nce Laboratory», un campo de cuatro mi l metros cuadra­
dos, dedicado al cultivo de la clorelln uulgaru —alga bien 
común—. rendirla una cosecha quince veces mayor que un 
cultivo similar de soja, con lo cual podría alimentarse todo 
un año familia de cinco personas. 

No nos desesperemos pues ante las perspectivas que los 
sabios pesimistas nos han presentado; aunque ni el serrín ni 
las algas nos abran por hov ningún apetito. Bueno es saber 
que los cinco mil millones de congéneres del año 2000 ten­
drán, con ayuda de la ciencia y si no se desatan, a consecuen­
cia de la aglomeración, oestes o asfixias ineluctables, algunas 
cosas que llevarse a la boca. Y. además, ¿quién nos quita el 
pavo recién comido, los turrones que aún reaparecen en la 
mesa y el rico champaña? 

Pero no nos abandonemos al egoísmo, mezquina consuelo 
de la vejez; miremos el problema con elevación y sin olvidar 
a nuestra descendencia. 

A R B O L E S DE NAVIDAD 
H L contemplar en algunas plazas públicas, en algunas tien-

das de floricultor, en no pocos hogares, el culto que se 
tiende a rendir a árboles sin raices y con muchedumbre de 
adornos, no he podido resistir la tentación de comparar la 
frondosidad de este culto oúblico gracioso, gentil e ilumina­
do con la furia que en tantos lugares, y con motivos triviales 
o codiciosos, se ha emú ibrecido el bosque y el huerto. El 
artificio urbano —con toda su simpatía— no me resarce de 
la contemplación de las talas a que he asistido dentro y fuera 
de la dudad. Son tantos los actos de .hostilidad al árbol 
libre y espontáneo, que he podida contemplar su pretexto 
de ampliación de carreteras o con excusa, a todas luces ino­
perante, de estrechar unas aceras, de dar perspectiva a un 
edificio que en no pocas ocasiones oerdia gracia al quedar 
enteramente visible y desnudo... Discutan otros si el trasplante 
de abetos, realizada en perjuicio de las bosques pirenaicos o 
por honrado comercio de un jardinero que explota con cui 
dado y previsión un vivero en los alrededores de Barcelona, 
va contra la tradición o sigue buenamente y sin daño una 
moda que desconoció nuestra infancia. Para mi. lo grave es 
cuanto significa destruir esos monumentos vegetales que.' gra­
cias a Días, han vestido nuestras montes v dado sombra a 
nuestras carreteras. Y convertido las calles del Ensanche en 
acogedores paseos. No echo en olvido las exigencias de la 
circulación enemigo número uno de los árboles. Pero abrigu 
grandes dudas sobre la necesidad de sacrificar el árbol i 
todos los requerimientos del automovilista que teme estre 
liarse contra un tronco o oue o refiere aparcar donde bien 
le convenga, que conservar oasis dentro del recinto urbano y 
convertir las- plazas en garale. La victoria del automóvil ha 
resultado una victoria otrrica. Al multiplicarse y populari­
zarse —esto último es entre nosotros una manera de decir-
ha tenido que reconocer que le interesa tanto o más que el 
correr, el estacionarse. Ver plazas como la de Vendóme, en 
París, enteramente cubierta de coches parados, es un fla­
grante contrasentido de la civilización. Napo'eón. que con­
templa el siniestro espectáculo desde lo alto de su columna, 
debe hartarse de risa. Un chisme que enfáticamente se titula 
automóvil y que se pasa más horas inmóvil que en movimien­
to, y que sólo a esta condición resulta realmente útil. 
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L A N E U R A S T E N I A 
* no es una enfermedad propia­

mente dicha, es una debilidad 
de los órganos del sistema ner­
vioso, que da lugar a un males­
tar general; el neurasténico no 
tiene dominio de si mismo; el 
tedio se apodera de él y siente 
que le impidj? gozar de la 
vida. Todas las personas tedio­
sas deben consultar a su médi­
co acerca de los saludables efec­
to* del Focfo-GUco-Kola-Domé-
nech. producto que proporciona 
al organismo elementos para una 
rápida acción toníficadora. 

{C. S. fJJj 
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III CONCURSO INTERNAaONAL 
DE DIBUJO DE LA FUNDACION 
YNGLADA-GUILLOT 
TTN mundo de elegancia, de pe-
^ q Beños placeres ctrlllmados se 
nos fue con el dibuiante Pedro 
Vaciada. Pienso, al decir eso, 
en una sociedad muy próxima a 
la oue refletó. empapad» de 
nostalgia, el rento meditabando 
de Mareel Proas*: sonrisas cor­
teses, formas de relación social, 
na rlentccilto helado floe baja 
hacia LoBgduunps, menudos 
jockeys en la pista, airona ta­
sa de lé junto a la lámpara al 
atardecer, la Boba, damas que 
aprietan sus rastros contra la 
caricia de las pieles perfuma­
das 

Todo ello se roe. Pedro Va­
ciada títíó en este mundo y ex­
trajo de él esencias finísimas. 
Nacido en Saatiaxo de Cuba en 
1881, falleció en Barcelona en 
1958. Toda su vida transcurrió 
entre París y Barcelona, y viajó 
intensamente. En sos «ños de 
juventnd barcelonesa formó par­
te del taller "Guayaba» noe la-
legra roo Ismael SmMch, José 
Jnooy. Ramón Eaventós y Juan 
Vidal y Ventosa. Colaboró en 
periódicos y revistas satírica» de 
la época, en los Que reflejó so 
sociedad, y hacia I9M empezó 
su dedicación a los dibujos de 
espectáculos, al circo principal­
mente. Dorante el u u iodo 1914-
1918 colaboró en la revista "Ibe-
rta,. con temas, en aqurl enton­

ces, de la mas grande actuali­
dad. De sus ditajos en «Ibe­
ria» se ha dicho nae eran ••anas 
veces, como crónica gráfica de 
ios hombres o de los escenarlos 
de la contienda, otras, en gran­
des composiciones altgórfaisi en 
las que la sátira o el clamor se 
hacen compatibles con un carác­
ter a la ves senctlto y monu­
mental». 

Dibujante ágil, fabulosamente 
sensible a la elegancia, desde 
1919 realiza series sobre la gra­
da esquiva de ciertas animales, 
principalmente sobra caballos, 
en los cae alcanza una altara 
inimitable. So dibujo ea leve, 
rápido, esencial, impreraado de 
una exquisito oue hace pensar 
ea las realizaciones japonesas. 
Con d tiempo se hace más es­
quemático, se evapora como nn 
perfume. Su arte se hace dis­
tante y señorial. 

Pedro Vallada, ea sus disposi­
ciones testamentarias Institu­
yó ana fundación par» el fo­
mento del dibnie. Asociando a 
esta emnresa el nombre de sa 
esposa Georrette Guillot —talle­
cida en 1956— sordo la funda 
d ó n Vnelada GniDot. una de 
coyas consecuencias más impor­
tantes ha sido, como es sabido, 
d establecimiento de los ron 
cursos internacionales de di ta-
jo. Estos concursos han sido lla­

mados ciertamente a tener una 
gran repercusión. 

Ea d presente n i Concurso 
Internacional de Dibaje no fal­
tas las aportaciones extranje­
ras, las cuales irán ampltándo-
se segorameate a medida que ea 
otros países se difunda el inte­
rés per estos concursos. La 
aportación decisiva es. natural­
mente, la española. Nuestros 
mejores di bajantes han concu­
rrido a este certamen convoca­
do por la Fundadóa Ynglada-
GniBet. 

Da Jando compuesto por loo 
eeáeres José Obtols, Joan Bc-
boil. Alberto del Castillo, Juan 
Cortés, Joan Tdxldor, Víctor 
María de Irabert j Juan Ainaad 
tan otorgado esto año d pre­
mio de la Fundación al dibujan­
te "Cese». Este dibuiante se ha­
lla en oosesióa de una linca ex­
prés! Ta y acida, muy suelta y 
penetrante. Coa ella capta rela­
ciones y situaciones humanas de 

na humor siagnlar. y crea un 
mundo muy propio y ptrsoaai 
Sos personajes sen ineontoadi-
Mes, representaciones de tipos 
hrnnanss dasiflcables ea n a es­
cala de valores, con sos peque­
ños dramas cotidianos, can sos 
Ilusiones y sos deeepdoaes. To­
do le que este mundo pueda te­
ner de sátira y de amargura 
queda neutralizado por na 
amar poslti»B y sincero. Hay ea 
los dibujos de .«esc., un fondo 
de compasión por lo frustrado, 
por lo «o* se halla abandonado 
a su suerte. «Cese» recoge a es­
ta p u a t ñ o humanidad que se 
sueña diferente y la redime de 
so tremenda e intima desilusión. 

El Jurado d d 111 Concurso la-
ternadooal de Dibajo de la 
Fundación Tngtada-GnUM ha 
pw miad» en uCeso. no sólo a 
na excelente dibuiante sino tam 
bien a un certero y original mo­
ralista. Su mensaje es amplio y 
cordial. 

NOTICIARIO 

HERMEN ANSIADA CAMARASA 
En la Pinacoteca tiene logar 

cates días ana e aposición de 
Mermen Anglada Cama rasa, ar­
tista nue falleció ea 1959- Alum­
no de Jean Paul Laureas y de 
Benjamín Constant, so arte se 
impuso ráoidamente en d filo 
d d novecientos y orodu i» una 
autentica sensación. El critico 
Joan Cortés dice de Hermen 
Angiada Camarasa que "desde 
sos primeras pialaras parisien­
ses, de ambiente nocturno y de 
gran mondo, de escenas inti­
mas y cali ele ras, pasando por 
sos lhuscIobm ceni|iwsif isaw I 
donde los arabescos se compli­
can cea d pintoresquismo del 
Indnmeato de loa personales y 
los variados elementos oue ea 
enea actáan taje las inusitadas 
iluminaciones que tanta polémi­
ca despertaron, a sos escenarios 

submarinos, ea loo que peces y 
algas se agitan coruscantes ca­
tre giaocas transparencias y sos 
paisajes mallorquines empapa­
dos de I loaiiMail. hasta sos 
ubérrimos bodrgsars y sos tor­
nasolados floreras, la personali 
dad de Hermen Angiada se 
manifiesta con empaje insupera­
ble. Ferviente y fantástico, ena­
morado de ta odaléñela cromá­
tica, de la jugosa paatoddad d d 
pigmento, d d Joego Infinito de 
tintas y modulaciones, apoyán­
dose en la exuberancia paroxis-
Uca de na ditajo toe, sha dejar 
de estar atento a la más per­
suasiva rdereodalldad. encuen­
tra ea la ea t tUadóa y e* el aba­
rracamiento d d arabesco sos 
más agudos maoatataa de inspi­
ración, la nersonalldad de núes 
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tro artista se mantuvo indepen­
diente de otra insoiradón que no 
fuese la soya propia >. 
, La préstate exposición esta 
constituida por medio centenar 
de obras de pequeñas dimensio­
nes, la mayoría de las coales 
son bocetos y apnatea. La temá­
tica es muy varia y comprende 
algunos paisajes, escenas de In­
teriores y locales de espectácu­
los, bodegones. Los patajes, ea 
general, sao de una gran rique­
za. A reces ae pcidhc un ama­
neramiento. Todo tiene nn gran 
alte de época. 

De la «Tpsdrláa se destaca 
un grao cuadro cea o na graa 
figura femenina, tratado ea 
blaacas y verdes desvaídos, ar­
bitrario y enigmático. Creo qoe 
seria importante poder contem­
plar ana graa ex posición retros­
pectiva y aalalágha de la obra 
de Hermen Angiada Camarasa. 

Durante todo d mes de enero 
permanecerá abierta en la Joa-
chfan Galler> de Chicago, una 
exposición de esculturas reden-
tes de José M ' Subiracha. 

En el transcurso de la expo­
sición «El Objetos, organizada 
por el grupo «0 Figuras, los 
participantes a la misma han 
realizado un proyecto de Monu­

mento-Objeto titulado «Home­
naje a Salvat-Papassdta. 

La obra ha sido ofrecida al 
Ayuntamiento de Barcelona 
para qué éste le destine el em­
plazamiento urbano que juzgue 
más oportuno. La entrega sim­
bólica del monumento ha sido 
hecha por los pintores Aulestia 
Claret. Cornelias, Hernández Pi-
juán. Planell. J. J. Tharrats y 
Vi la casas; los escultores Marce­
lo Marti y José M . ' Subirachs 
v el critico de arte Rafael San­
tos Torradla. 

Han concurrido al ( I Premio 
Boul'Mich». de Granollers. del 
que ya dimos cuenta oportuna­
mente. 101 artistas de toda Es­
paña, con un total de 331 obras, 
de las cuales fueron admitidas 
a concurso 139. Los premias 
han sido concedidos del siguien­
te modo: 

1.' Premio Boul Mich. de 
3.000 pesetas, a Arlette de Mar­
ti (Barcelona). 

3.* Premio Museo de Granu-
llers, de 2.000 pesetas, a Cris-
tino Mallo (Madrid). 

3. ' Premio Amigos d d Arte, 
de 1.500 pesetas, a Luis Dónate 
(Barcelona). 

4. Premio Pedro Maspons y 
Camarasa', de 1.000 pesetas, a 
Amador Garell, de Granoilers. 

5. ' Premio Asociación Cultu­
ral, a Eduardo Aleov (Barce­
lona). 

Fueron otorgadas menciones 
honoríficas a Pedro Espaulella 
i Granoilers) y a Mercedes Prat 
Rodríguez (Barcelona). 

Integraron el Jurado que se­
leccionó las obras y otorgó los 
premios, don Antonio Camello, 
ceramista; don Federico P. Ve-
rrié. publicista de arte, don Es­
teban Sala, representante de 
Boul'Mich; don Rafael Santos 
Torradla, critico de arte, y don 
José M. Valverde. catedrático 
de Estética de la Universidad 
de Barcelona. 

En la sala d d Ateneo Barce­
lonés, que tan inteligentemen­
te dirige Angel Marsá, y presen­
tada por el citado critico, ha te­
nido efecto una interesante ex­
posición de 1» artista María Jo­
sefa Colom 

Con motivo de su próxima 
exposición de retablos ea las 
Galerías F.AJl.. de Nueva York 
ha tenido efecto en d Hotel 
Arycasa una cena-homenaie a. 
pintor Jordi Alumá. 



i L a m e j o r c a l i d a d 
e n s u c o p a ! 

¡ E l m e j o r o b s e q u i o 
e n s u m a n o ! 
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4^ ¡ T o d a s l a s s e m a n a s : 
u n m a g n í f i c o S E A T 6 0 0 , 
u n m a r a v i l l o s o T E L E V I S O R M A R C O N I , 
m u c h o d i n e r o ! 
i y p o s t e r i o r m e n t e , c o m o f i n a l , 
u n s e n s a c i o n a l S E A T 1 4 0 0 - C ! 

• Escuche la emisión, a través de la Cadena de Emisora» de 
la 5. E. R., los viernes a las nueve menos cuarto de la noche. 

Por cada botella una tarjeta para participar. 
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L o r e n z o 
G o m i s 

Proc/omación d m l a b o n d a d 

...*t mmtmso ¡¡rmitlii de 
lor qut b*j rm t i 

(Joan X X l l I . 
de Navidad) 

| y | E ha imprettoaado csu cxpre-
" * »iAo: eei iBaacaso gemido 
de dolor que hay en el mundo». 
¿Qué hacemos roa ese iomcsiso 
gemido? Hay maneras de acomo-
darse a esta móska de fcfdti de la 
vida, y hasta maneras de olvidar­
la. ' Pero, por poca sensibilidad 
qae uno tenga, algaras «cees mi 
hay más time dio qae detenerse. 
Una nota muy personal aot ha 
sorprendido; u nos ha conmovido 
la proximidad; o tal «ex aosouos 
mismos nos enconiramos de pron­
to es mi dio del toro y el gmudu 
subió a oue uros labios. O bien no 
nos impresionó el dolor por su ca­
lidad, por sa parata, sino sa vo­
lumen: fue el clamor lo que de­
tuvo nuestro paso. De un modo u 
otro, ocurrió qnr en rendimos el 
gemido como una pregunta y tu 

'vimos que improvisar algara res­
puesta. 

QUEDARNOS FUERA. 
SI ES PWIH.E 

Toda respuesta es flota, es dé­
bil , y mis débil cuanto mis faene 
parece, es decir, cuanto mis nos 
satisface. Ninguna respuesta con­
sigue interrumpir el ritmo sordo y 
sucesivo de esa misteriosa músi­
ca de fondo. Le malbtmt 4 a hmm 
nrej est I * sarrreaf/c Je f«miren, 
decía Bcrnanos. U n cosa asi no 
puede decirla «ñas que un hom­
bre coa experiencia profunda del 
dolor. Cuanto mis superficial la 
experiencia, mis domina la nota 
de repulsa: el encogimiealo de 
hombros, el coasuelo fácil, de oca­
sión, confeccionado, o la solución 
prefabricada -que impedirá de se­
gún, que rada de eso se repita en 
lo sucesivo. El insumo nos empa­
ta a quedamos fuera, si es posi­
ble. El instinto nos empuja a con 
vencernos de que e s » «no puede 
ser>. Y cuando no leñemos más 
remedio qae aceptar qac «fue», 
nos empala a convencemos de que 
todo es una cuestión de suene, de 
mala o buena suene, si se trata de 
una persona, o de imprevisión, de 
desordlh, de mala organización, 
cuando se trata de muchos. 

LA RESPUESTA PERSONAL 

Pero con eso no resolvemos na­
da. Nuestra queja, nuestra lamen­
tación es en todo caso na eco qac 
prolonga el gemido dt dolor que 
no* llega Pensamos si podemos 
hacer algo. Medimos entonces 
nuestra limitación y no acabamos 
de medirla, porque nos parece in­
mensa. Pero algo, algo nos pare­
ce que puede hacerse, buscamos 
entonces compañía, apoyo. No qui-
siéraroos que, al tender la mano, 
acatáramos perdiendo pie. Exami­
namos las cosas, tanteamos > al fi­
nal decimos. Eso tan modesto, tan 
pequeño, eso es nuestra acción. 
¡Qué distinto de lo qae «habría 
que hacer»! Y sin embargo es al-' 
go, es acción -—es humildad— y 
no omisión. 

«Es, de veras, humildad? ¿No 
acaba uno convenciéndose de que 
hace algo, de que la situación ha 
cambiado, el problema se ha re­
suelto, el gemirlo en aquel ca­
so— se ha extinguido del todo? 
; No viene, en iodo caso, alguien 
a convencernos de que con cao no 
se resuelve anda, que son paños 
calientes, o quizás algo peor, es-
cimuios al mal so capa de cacar­
lo.' La respuesta directa, personal, 
improvisada, la actirud dispuesta, 
paciente, activa, calculadora, es in­
cómoda, humillante, y además pa­
rece mótil. ¿Hace falta más para 

que suris, rápida y poderosa, 
de abandonarla? 

qac saben del piso de abajo, les 
miramos con una Miarían. No era 
por ahí. no era por ahí. le» deci-

Mensaje LA RESPUESTA SOCIAL 

Hemos sabido a tu, pisq mis al­
to. La vista es mis amplia. Los 
males son más grandes, pero tam-
biín fsiáii mav Irnw I*»»! ttin» l.i-

La indignación rápida y el grito 
da célsra no bacán sino dar un 
punta mis da m l n w i á n a la 

ruada dd mal 

do, si los males son grandes, tam­
bién son grandes los remedios. 
Aquí hay teoría, previsión, orga­
nización. Poniendo la firma al pie 
de un proyecto, ya tenemos cam­
biada la imagen en nuestra pan­
talla inferior. El mal nos asusta 
menos. Nos. volvemos mis elo­
cuentes. A Jos agobiados señores 

Pero un día nos entra una sos­
pecha. Eso que olmos ¿es de ve­
ras el inmenso gemido de dolor 
que hay en d mundo? Parece que 
suene de otra manera. Parece que 
suene como una música hecha, una 
canción conocida que tabean»» de 
memoria y que podemos cantar. 
Parece que suene como un disco, 
siempre igual. No olmos ya d 
dolor de cada día, d dolor siem­
pre nuevo que hay en el mundo, d 
dolar vivo, sino nuestro disco, el 
dolar tal como lo hemos estudia­
do, canalizado y resuello. Es como 
si lo que olmo» ya no fuera dolor 
que nos hiere, afrenta que nos hu­
milla, sino algo que mnswar, que 
esgrimir, que utilizar en favor de 
nuestros proyecto». 

TODO HACE FALTA 

Y entonces comprendemos que 
todo es necesario, la actitud direc­
ta, recelosa y humillante dd que 
mira d dolor por su cara perso­
nal e intenta hacer algo, y la acti­
tud superior, previsora y proyectis­
ta del que mira el dolor por su 
cara social. Sabemos cómo pode 
mos despreciarlo lodo, pero com­
prendemos que no hemos de des­
preciar nada. Todo hace (alta. La 
marea del dolor debe ser conteni­
da movilizando todos los recursos. 
Hsy que subir y bajar de un piso 
a otro, de lo demasiado pequeño 
a lo demasiado lejano, de lo que 
probablemente es insignificante a 
lo que tal ves sea equivocado. Na­
da debe descartarse, pero necesi­
tamos algo mis. «En el clamor en 
que vivimos, d amor es imposi-

La marea del dolar deba sor contenida nwviUxando lodos los recursos 

ble y la justicia no bosta», decía 
Camas. No podemos organizar el 

amor, no podemos obtener amor 
de la misma manera con» traía­
mos de obtener jnsliri». 

& DOLOR DEL HOMBRE T LA 
BONDAD DE DIOS 

Si. U> comprendemos ahora. No 
podemos acercarnos d prójimo sin 
acercarnos a Dios (como no po­
demos acercamos a Otos sin acer­
camos d prójimo). El gemido de 
dolor que hay en d mundo lo 
sentimos entonces dentro, en el 
gemido que hay en d coraión que 
un relámpago momentáneo ha ilu­
minado; callamos la palabra, pero 
sabemos cuál es: es «pecado». Em­
pezamos entonces a entender la re 
lación que hay entre <d inmenso 
gemido de dolor que hay en d 
mundo» y, en d mismo mensaje 
navideño, la «proclamación de la 
bondad a la faz d d mundo». En 

L/V L E T R A Y EL I N S T A N T E 
p o r G U I L L E R M O D I A Z - P L A J A 

Año Nwvo, y ido Vimla 
X L sentarse Junto a sa mean de trabajo, ea I» 

" segunda tmmmMá del año 1M2, el escritor 
piensa abllgada y melancóUeamente en la foga 
de hnrar. ea d sabor amarga d d tiempo qae se 
nos huye; que se aaa muere. «Antes qae d tiem­
po muera ea nni d i — hrsamn. dice, ea aa verso 
«nal , b i dimiada Epidala Moral n Fabto... 
qoe tonto le gastaba recitar al ñatee Salervi-
cens. moviendo la 
d ritmo perfecto de tos 

Pasáronse las flores d d verano; 
el otoño pasó, con sus racimos: 
llegó él invijrno. con sus nieves, cano. 

Y awaiae este tovtemu parece reptoUrse las 
canas, d tiempo, d , ae aaa muere ea aaedros 
braaaa. ea la muerte de nuestros amigos. 

A l sentarse Jaato a sa mesa de trabajo, ea 
la aegaada omóaafla de 1962. d escritor le pMe 
a Dios Nuestra Señor Vida Vieja ea ves de Vida 
Nueva, fOtqae taaan la falacia de los refra­
nes, rapaces de hacei coincidir contradictoria­
mente la doctrina de «A qnten madruga Dto» 
le ayudo» coa la de «No por macho madrugar 
amanece atas temprano». Y a d néde al Cíela 
aa poca más de buena vida vieja, hecha de tra­
bajo cotidiano, de buen árdea y de pas. 

Y se atreve a pedir, IsiaMéa p a n si, para sa 
ihntotuuta torea, la brisan de acierto, necesa­
ria p a n no ser I t a l i a par tsMpli taawdi toñtiL 

tos mogo» y lo ospranzo 
V O supongo qae hay aaa tcelsgia partir» y 
* otra más a menas rigurosa, por abstracta y 

dif idL También ea la vida del ritual y del 
santoral, ea d ruedo circular y anual de la l i ­
turgia, hay •amralss ama a ásenos Uriana. La 
espera de los Beyes Magos, por ejemplo. La «es­
pera», qae aa aa lirgnda La rerdaderaraenie 
poético es la «expectadón» de ta 

Visquen els tres Reu. 
de rOrlent, 
que porten torróos 
a tota la geni! 

Lo hermoso, si, era la espera. La noche fe­
bri l e naaliuiailji. Lo demás se daba por añadí-

Boy, ea nuestra madures profesional, tosagl 
sata "espera., ea d alma de tantos escri­

tores, p a n quiems la Jorrada de las Beyes pue­
de naslUah d paso emocionante del snoajam 
ta a la payalaridad, 

P a n la dndad «ae lo vive —bey en d Pre­
mia Nadal y otras noches ea otras pnadsa 
i td laa i l i a al quehacer literario, significa na 
claro sella dtl lai tsi ls . «aa f d t t ira r i la de 
prestigio. Par aaas hora» todas somos niños «aa 
i iimpailliasii esa emoción de la n p i t latUa, de 
la capera. 

(Parque es bien c l an que todas catamos he­
chos de Esperanza. Puesto que vivir aa es otra 

I la raparldad de fots girar el fntaro.i 

tos mogo» y lo po—fq 
V A temas dicha t i temblor lírico de 
•* de Beyes. Vamos a traducirlo a palabra viva 

el adérenles ea d Musca de Arte Escénica. Una 
treintena de poetas —ea las des lenguas— ae 
ka dais cita ea d pal»rio gandintona p a n de­
cir sa p a c á n de Beyes Magas. En adlriáa verbal 
y ejemplar ónice. 

Porque es bello que la portia wtorat al cau­
ce prlatiao de la vos; porque p a n d í a se Halan 
Urica, cantoble coa la lira, mllabfc. 

Y alagaaa m l l a i . l i a mía cargada de faersa 
y de belleza qae la d d propio poeto. Y aada 
más bello qae la «o laddeada de muchas voces, 
en na tema común. 

El año pasado, i m acordáis?, nos reunimos en 
torno al tema navideño. A I terminar, Josep M." 
de Sagarn, roe cogió d d brasa y ato dijo coa 
aa vas delgada: «Esto es la más hrnanm chifla-
d a n qae existe ea el arando». 

Pera cale año faltará esa vos. V habrá 
que snstitairla par un 

la cruz de este misteno hay un 
Hombre crucificado. Estamos acos­
tumbrados a verlo, es una imagen 
popular. Es también la imagen 
siiwerios» que habla a la ves dd 
dolor del hombre y de la bondad 
de Dios. 

Ea d oscuro cuerpo de sa mo­
ribundo —que estos As* coa l e » 
piamos todavía en d fulgor de 
su reciente narimienio— se conju­
gan estas dos cosas que tendría 
mos por riranddoiamfnie coa ira-
rías: el dolor d d hombre y la 
bondad de Dios. De las dos es 
signo la cruz. Por eso con esta 
imagen delante, «ata imagen en 
que Dios es hombre y la bondad 
es hombre y la bondad es dolor, 
empezamos a comprender ua poco 
mejor la vanidad de las falsas 
respuestas, del «espíritu de con­
tradicción y dureza» como répli­
ca d misterio del dolor. Y 1» in­
dignación rápida y d grito de có­
lera, que brotan de ana sensibili­
dad viva y de un espíritu de jus­
ticia, vemos que d cabo no hacen 
sino dar un punto mis de acelera­
ción a la rueda d d mal 

El OTRO CAMINO 

«Una mis tranquila valoración 
de las cosas»... ,Qué tendrá que 
ver es»? ¿No seré una pura señal 
de insensibilidad o de egoísmo? 
; Es -compatible el espectáculo dd 
abuso, la mentira y el dolor coa 
ana paciente y tranquila valora­
ción de las cosas? Vamos. Volva­
mos d Mensaje de Navidad. ¿Qué 
señales muestra d espíritu de con­
tradicción a la paz, cuando do­
mina? «Es d orgullo d d podero­
so que subyuga, es la codicia dd 
que acumula, cerrando su corazón 
ante las necesidades de su herma­
no, es la tasenstbilidnd d d que 
goza, ignorando d inmenso gemi­
do de dolor que hay ea d mun­
do, es el egoismu d d que piensa 
exclusivamente en d mismo. _ Es 
que falta sieaapcc la «Bonitas 
Otristi», U Bondad de Cristo, la 
cual, ante iodo, debe constituir d 
antidoto de este espirita de coo-
trzdiccióa y de parcas, encaminan­
do-los hombres a una mis tran­
quila valoración de las cosas». 

El camino de la bondad se par­
ia de las reacciones en cadena d d 
«espíritu de oaolradkcióa y dure­
za» y encamina los hombres a aaa 
mis tranquila valoración de las 
cosas. No se crea que este camino 
no lleva lejos. Lleva hasta esa 
cruz que será siempre p u n » de en­
cuentro. 
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E L T E A T R O por MARTI FAHUERAS 

LAS MENINAS" de Buero VaUejo 
gOEBO VaB«)o ocupa, sin dis­

cusión posible, un primar 
punto «n «1 escuiolóii dramáti­
co del país; su obra, ya copiosa, 
lo ka situado en tan prifilegia-
da pomada. De ahí que un es­
treno do Buero so voa siempre 
acompañado do uno lógica y l i ­
cita expectación y que sus crea­
ciones sean estimadas, valora­
das y analizadas con una minu-

una nonotiiiiilo humanidad anas 
Teces, do ana faciWina demago­
gia otras, el Velázquez da Bao-
re, que puede sor «1 símbolo, la 
personificación del trágico do»- ' 
tino del intelectual consumido, 
quiérase o no. en la a¡áa roton­
da do las insolidaridadoa, no ra­
posa un instante on sus censuras 
ni en su glosa a la libertad ar­
tística, con tanta reheraencia. 

Un momento del primer seto, t s 
do M 

ciosidad que so rosorra sólo pa­
ra aquellas obras a las que ya. 
aprioristicamente. so los otorga 
trascendencia T significación. 
Buero. como os'natural, no igna­
ra talos circunstancias y se Te 
constreñido, cada »•« mds ñúpe-
ratrrantente. a no defraudar lo 
mucho gao do 41 so espera on 
lo dramático estricta y on lo ox-
tro dramático también. 

Como sea que la época actual 
os m á s brutal y agria gao la do 
les felices yointo y gao el nú-
mora do los devoradores do car- , 
no crudo, aumenta sin cesar on. 
lo esfera artística, cuando lo •tox populi* acuerdo de una tos 
pora todas, gao en la obra de 
un autor so dan cito toles o cua­
les características, lo coacción 
es tan poderosa gao apeaos si 
entro oa lo humano el esgaitror-
lo. Buero.. creemos que está sien­
do un poco Tictima do esa pre­
sión ambiental, de un lógico te­
nor a desmentir créditos ya só­
lidamente establecidos. Tal ves 
en nuestro coso —es bien posi­
ble— juegue también un factor 
importante y gao no os otro que 
el de que la comedia llegue 
hasta nosotros después do lai­
da y de conocido» hasta lo so­
ciedad los mil y un comentarios 
gao lo mismo ha prorocado. En­
tre otros factores, oso circuns­
tancia, elimina toda posibilidad 
de eficacia al factor sorpresa, 
que aún cuando las trascenden­
tales no lo croan, .os un factor 
o considerar en teda creación 
dramática que. de frente o de 
rechace pretendo incidir sobre 
una conriencia actual, aún 
cuando recurra al expediente de 
ombientaciones pretéritas. 

En-'Las Meninas» Buero Va­
Uejo nos do lo sensación muy 
precisa de haber utilizada anéc­
dota, personajes y ambiente pri-
mordialmente, como pretexto. 
Velázquez. desdo su balcón, y 
dirigiéndose a Poroto gao le Oa-
mó •ama», replica en sa prime­
ro fiase: «¿Ame? No olrides que 
el rey t» ha libertado.-. El pin­
tor, en la Torsión «sai génaris» 
gao del mismo nos da el drama­
turgo, está todo en la frase. De 

aparición de Vclásqucs 
M caja 

en el balcón 

que el eufemismo pierde lodo 
condición de toL ¿Lícito? Desde 
luego, y no sólo eso. sino que 
posiblemente le más estimable 
de la obra seo lo obstinación y 

grandeza. asfiTÍa coa su mali­
cioso Impetu, lo que debiera pre­
valecer para dar o la creación 
teatral su pleno dimensión y en­
tidad. 

En su primera mitad, cuando 
la anécdota personal de lo» se­
res gve pueblan el escenario 
ocupan el plano primordial, lo 
morosidad es muy acentuada: 
oa lo segundo, en camine, ad­
quiere un pulse y norrio inne­
gables, al amparo precisamente 
del dima polémico generalizader 
que lo caracteriza. He ahí un 
motiro más paro nuestro desen­
canto. Cuando la obra se ciñe 
o sa idea específicamente dra­
mática no alcanza la tensión de. 
seada- cuando derira hacia una 
brillante y sugeridora palestra de 
ideas generales, adquiere tem­
peratura cinto o la par que se 
diluye lo unidad teatral. El pro-
loado e indefinible misterio de 
fas proporciones, de lo grada­
ción, del ceñíroste, no nos pare­
ce que alcance en "Las Meni­
nos» fa intensidad que en otros 
producciones del autor. Diriamos 
incluso que no» parece percibir 
algo asi como un subterráneo 
espíritu ¿a renuncia a l riesgo do 
la creación dramática para —la 
misma selección del personaje 
¿no entraña mucho de arbitrario 
si ha sido casi preciso el inTen-
tarle una biografió?— on aras de 
ana tórroulo que brindo no po­
cas yuiunttos de éxito. Buero. 
dore está, sabe decir bien las 
cosas y alguna» dice: fas 4»* 
puede. Pero tampoco son tontas 
como para hacernos explicable 
lo renuncia al abandonado filón 

Una escene del tegundo seto. Velázquez te defiende 
ante Felipa IV 

fa parcialidad que fa informan 
en eee aspecto; pero esa misma 
obstinación nos conriorte a Ve­
lázquez en un inagotable ser­
moneador, no» lo» minimiza en 
cierto modo, reduce su autenti­
cidad humana o una solo face­
to. Eee» abundante» árboles de 
fas intencionalidades ocasiona­
les, esas zarpazos que pueden 
ser lo traducción 1961 de lo» al-
filerasos benarentino». Be» pri-
Tan de tras el bosque en toda su 
grandeza y esplender. Hay en 
fa obro una cargo marginal — 
muy respetable— que o nuestro 
modo de ver oscurece su auten­
ticidad dramático, diluye su 

de la verdad psicológica y hu­
mana. 

Tamayo ha dado una Torsión 
sobria, discreta y entonada, lo 
cual no es decir poco antes la» 
innúmeras tentaciones que el te. 
mo brindaba, o su, do natural, 
agitada fantasía. Sobrio asimis­
mo Carlos Lomos, que dibuja un 
Velázquez contenido pose o sa 
virulencia verbal, muy acorde 
con el escaso dar oscuro de ta 
personalidad real del pintor, 
[unto o él Luisa Salo. Gemina 
Cuervo. Javier Layóla. José Bru-
guera. Sandio Sterling y Fer­
nando GuíBén. sirren con efica­
cia lo» más importantes papeles. 

E L M I L A G R O D E A N A S U L U V A N ' 
(~K>N el titulo de sThe Uiracle 
^ Worken la obro de Williom 
Gibson ñor fue ofrecida hace 
anos mese* por los excelentes 
actores del Theatre Gaiid, En 

D E S T I N O p r ó x i m a m e n t e 

EL MANANTIAL DE LA DONCELLA 

Premio de critica internacional a» Cawns» 
«Oscar• s la mejor pelicula extranjera 

Gran Premio en la Semana de cine religioso de Vallado!id 

Estreno i n m i n e n t e en 

C O M E D I A 
(A nuestros lectores se les comunicaré por la prensa diarla la 
techa en que tendré efecto esta sesión, en caso de celebrarse en 

el curso de la próxima semana) 

Una de las primeras escenas de «El milagro de Ana SeHhrans 

decir que la cerrión de Uu hues­
tes que acaudillaba la famosa 
Helen Hayes no superaba a la 
que ahora se nos ofrece, estará 
hecho el mejor elopio. £1 tre­
mendo patetismo de esa historia 
verídica hasta sus más Infimos 
detalles, servido con una inter­
pretación tan apasionada como 
la de Lola Cardona y Maribel 
Ayuso, es de una contundencia 
emotira tremenda y tiene un va­
lor de documento conmovedor. 

Teatro... un cierto tipo de tea­
tro lo es. El diálogo cuenta aquí 
bien poco y no hay más preocu­
pación que la de la minuciosa 
—en exceso tal vez— veracidad 
con que se reconstruye la pa­
ciente v doloroso historia de la 

reeducación de una niña ciega y 
sordomuda. López-Rubio alude 
en el programa al Diario de Ana 
Frank,' puede que exista algún 
parentesco, pero existió allí mu­
cho más artificio — o sea, ver­
dad artística — y un valor de 
efemplaridad que esa historia 
rabiosamente individualizada no 
posee. Pero da igual. La justeza 
de la reconstrucción es meri­
toria v el dramatismo de la si­
tuación tan profundo que «El 
milagro de Ana Sullioan» ad­
quiere una raro potencialidad 
expresiva. 

Gran labor de los intérpretes 
V no por sigilosa menos merito­
ria la de José Luis Alonso en la 
dirección. 

LES A V E N T U R E S D E N M A S S A G R A N 
f£L teatro de José María Folch y Torres ha revelado una vez más 

su exacta eficacia sobre la mentalidad infantil. La versión de 
«Massagran», ofrecida por el grupo «L'Esquirol» de la Agrupación 
Dramática de Barcelona, ha demostrado mantener toda su vigen­
cia y frescor y las representaciones han constituido otros tantos 
éxitos. El teatro infantil, en un abandono y desorientación totales, 
ha merecido, gracias a la A. D. B., la atención que urgía conce­
derle. Esa es una labor que habrá de agredecérseles como merece. 

esto ocasión, los dos grandes pa­
peles de la obre — en versión 
española de José López Rubio— 
corren o cargo de Lola Cardona 
y la niña Maribel Ayuso. Con Le estampa inicial de (Les STewtera» den Massagran» 



L A O P E R A 

D E O R I E N T E A O C C I D E N T E 
Jj£N «I Uceo, Us rcpresoiuciooes 

de la prodigiosa Khovanuchi-
na de Mussorgsiy han enlazado 
coa las de Faust de Gounod. £1 
cootrasle de ambiente, de carácter 
y hasta de categoría entre las dos 
obras es considerable. Mussorgsiy 
en Rhovantschina, tamo, coa» en 
el Boris expresa coa acentos inva-
riablernente melancólicos o patéti­
cos ua drama típicamente eslavo, 
ea el desarrollo e incidencias del 
cual el espcctadAkatcnlo partici­
pa, lo siente y lo comprende. Gou-
nod, del mito goethiano de Faust 
aprovecha sólo lo más smahlr y 
decorativo. 

Acentúa la candidez .de Marga­
rita, dulcifica la pasión de Faust 
y convierte a Mefisto en una es­
pecie de espantajo que se divierte 
brindando con llameantes copas de 
vino, marchitando las flores en 
manos de Sicbcl y riéndose de las 
tribulaciones de su protegido que 
manda a los infiernos mientras 
Margarita arrepentida y parifica­
da alcanza la eterna gloria. Faust, 
puesto ea escena a base del líbre­
lo de Barbier y Carné resulta una 
fábula pueril pero evidentemente 
teatral y propicia pora una música 
como 4a de Gounod, clara, sencilla 
y atractiva. Estas son las cualida­
des que han hecho de Faust la 
ópera francesa que más se ha re­
presentado en el mundo a lo lar­
go de casi cien aflús. 

'Recordaremos ta Khovantschina 
de esta temporada por la interven­
ción del bajo yugoslavo Miroslav 
Cfaangalovic que a pesar de ha­
bérsele confiado el papel del po­
pe Docitheo (que no es el primor­
dial de la obra) centró el interés 
general. Tanto por su voz, esplén­
dida de timbre, potente y de un 
color dramático excepcional, como 
por su prestancia física, Chaagalo-
vk se impuso rotundamente, rati­
ficando el éxito obtenido en el 
Príncipe Igor. Loe demás artistas 
de la ópera de Belgrado quedaron 
ea buen lugar, demostrando ser 
buenos cantantes y actores versa­
dos en el repertorio ruso, cosa 
que ya hablamos comprobado coa 

la aludida obra de Borodia. Tam­
bién el tenor Bernabé Marti hizo 
ua buen papel al lado de lo* ar­
tistas eslavos. 

Faust tuvo una aceptable esce­
nificación, aunque le faltara ua 
personaje; Mefisto, fue encarnado 
por Ugo Trama que es un cantan­
te de valla pero no apropiado pa­
ra el popel qae exige más vos, 
más tablas y más callnre». Tam­
poco ase pareció Masgfaerite Be-
netti una Margarita ideal, recono­
ciendo que tiene mucha voz y que 
la domina coa bello estilo. Ea 
cambio estuvieron espléndidos ca­
da uno en su categoría Juan Bau­
tista Daviu (Faust), José Simorra 
(Valentía), Auna Ricci (Sicbel) 
y ea segundo plano Celia Esain 
(Mana) y Juan Rico (Wagner). 
Y también quedó muy bien la or­
questa conducida por el maestro 
Loris Gavarini, el coro y el cuer­
po de baile que en «La Noche de 
Waipurgis» presentó un verdade 

A I G U A L D I S T A N C I A D E L A P O E S I A 
Y D E L « M U S I C - H A L L » 

Mussorgsky, autor de 
•Khavantscbina» 

ro y completo espectáculo coreo­
gráfico valorizado coa una acer­
tada simplificacióo de la escena y 
una muy hábil utilización de las 
luces. 

SOLIUS 

QATHER1NE S.uv.ge h . lle­
gado a ser la intérprete 

predilecta de Leo Ferré . Ea 
aaóa, ua critico ka dicho que 
mucho* t í t u l o s de nobleza 
otorgado* a M* canciones, Léo 
Ferré loe daba a Cathcrine 
Sauvage. Do» año* aira*, Ca-
tbariaa Sauvage actuó en «Bo­
lero». Su preaentacióa ea Bar­
celona pasó del todo inadver­
tida. Sin embarga, «a ctour de 
chant» figora entre la* cosas 
qae persisten largo tiempo ea 
el recuerdo. Lo que más atrae 
y subyuga ea esta cantante es 
*a anhela vehemente de dar 
an alma a laa canciones; O sea, 
de interpretar fielmente a lo* 
aataraa. Ea este sentido, j 
merced también a »u concien­
cia profesional, Cathcrine Sau­
vage contrasta enérgicamente 
con muchas compañera* suyas 
da tramguerra, que *e debaten 
estérilmente coa «I (genio es­
pontáneos . 

Ea la* postrimerías del a á o 
1960, Catherine Sauvage afir­
mó con energía: «Abandono 
el "music-hall". Prepara un re­
cital». Para «ata artista, que 
debutó ea Parí* como actriz 
teatral —no se ka barrado da 
la* memoria* su interpretación 

admirable de la obra de Ber-
thcld Brecfat «La boaae a*e 
de Le Tchouan» , el recital 
representa una etapa muy im­
portante da su carrera. Y lo 
ha preparado minuciosamente 
durante vario* meses. Eligió 
primero la* canciones, porque 
un recital de Catlwriae Sauva­
ge ao guarda ninguna relación 
coa ua recital de Y ve» Mon­
tead o de Salvador. La poesía 
de Léo Ferré , de Aragón, de 
Paul Fort, da García Lorca, ea 
efecto, no es tá al alcance de 
todo* la* público* y difícil­
mente puede alcanzar ua éxi­
to papular e inmediato. 

Y fue en «i Canadá donde 
Catherine Sauvage se atrevió 
a presentar esta nueva moda­
lidad. Se trasladó allí para 
trabajar ea un cabaret, pro­
rrogaron su contrato y alquiló 
ua teatro para dar su primer 
recital. Obtuvo un graa éxito. 
Esta fórmula, situada a igual 
distancia de la poesía y del 
«music-hall», era biina*. Y , re­
cientemente, Catherine Sauva­
ge ha dado sa segando recital 
an la «Gaste - Moatparnasse». 
de Parí*. 

Esta animosa mujer ha ja -

El s á b a d o 
e n l a b u t a c a 

AVENTURAS EN LOS MARES 
DEL SUR 

SIGUIENDO Us huellas de Da­
niel de Foé. Rudolph Wyaz pu­

blicó en 1812 el «Boblnson suizo» 
- libro que habla de conocer un 

éxito asombroso. En él el autor 
referia el naufragio de una familia 
de colonos suizos obligados a per­
manecer algunos años en una isla 
abandonada del Pacifico. El padre, 
gracias a su instrucción, a sus vir­
tudes, a su energía, consigue con­
vertir aquel sitio abandonado en 
un lugar delicioso y dar a sus hi­
jas una sólida instrucción educán­
dolos en la práctica de las virtu­
des. En una palabra, después del 
Robinson solitario del escritor In­
glés, un Robinson en familia ilus­
trando las Ideas sobre la bondad 
natural del hombre y el retorno a 
la Naturaleza, que, debido a la 

- predicación de Rousseau, estaban 
entonces de moda. 

Walt Disney prosiguiendo en su 
empeño de facilitar películas ho­
nestas, rigurosamente aptas, en la 
creencia bien fundada de que en el 
mercado existe una demanda de 
esta clase de films, ha producido 
«Aventuras en los mares del Sun 
de cuya realización se encargó Ken 
Annaktn. En esta adaptación cine-

tíxim m m u m , 
tmCOt CONTRA 
LA CAIDA DEL 

y gace 
«s I I i m U I H I I l í H I l T l 
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Remontando el curso de los años 
S L redactar nuestro primer articulo del 080 podríamos pro­

ponernos, como de costumbre, establecer una especie de ba­
lance de lo que ha sido el año cinematoprdfico anterior. Un in­
ventarío que puede tener su utilidad por cuanto viene a recordar 
cuantor titulo* han sido dignos de verte en el curso de ka úl­
timos doce meses. Sin embargo, por esta vez, vamos a prescin­
dir de este resumen para llenar nuestra tnjía mucho más atrás 
y, en el umbral de un nueco año. considerar con nostalgia las 
etapas anteriores que han ido jalonando la profrresiva marcha de 
la cincmatopra/ía. Después de todo, casi lo mejor que se ha 
visto en el curso del año 1961 pertenece a la temporada ante­
rior, de la que ya dimos un resumen en su d ic Después del 
verano el espectáculo cinematográfico ha resultado bastante po­
bre. Entre los pocos titulas a mencionar nos limiíaremos a re­
cordar ahora «Fuffitivos en la noche», de HosseUim; «Rocco v su* 
hermanos», de Visconti; «Marcado por el odio», de Wise y «El 
rostro», de Bergman y, ya en otro plano, «Viaje en globo», de 
Lamorisse y «101 ddlmatas», de Walt Disney, esta última todavía 
en cartel. 

A lo que decíamos. Podríamos preguntamos, ¿cuál era la 
situación del cine diez años atrás? Es decir, en 1952. Y como 
hemos de ser breoes contestaríamos que esto situación podría 
caracterizarse por la aparición de tres películas como «Juegos 
prohibidos», de Rene Ciernen:. «Diez céntimos de esperanza», 
de Renato Costellani y «Solo ante el peligro», de Fred Zinne-
man. Vinieron a consaqrar tres nombres oue sin ser desconoci­
das lograron con estas obro» sensacionales situarse entre los 
mejores. Tres films que fueron las revelaciones máximas de 
aquel año del que salieron «Mujeres soñadas», de René Clair. 
«Candilejas», de ChapHn, «El hombre tranquilo», de John Ford 
y «Otelo», de Orson Welle». 

matográfica de un libro célebre, 
tanto como la moralela oue se 
desprende de este retorno a la v i ­
da primitiva, valen los Ingradlsn-
tes plásticos- Esto* comprendan 
bello* paisajes de aspecto idílico y 
un desfile Incesante de la fauna 
propia de aquellas latitudes. Por 
lo demás, se trata de un film. que. 
al adaptarse al espíritu y al con­
tenido de la f»ntá»tlra narración 
de R- Wyss. no puede dejar de te­
ner un carácter bastante simple e 
Ingenuo. Lo* padres pueden acom­
pañar a sus hilos a ver esta cinta 
en la seguridad de que éstos en­
contrarán en las aventuras de esta 
familia de Roblnsones una diver­
sión tan honesta como instructiva. 
Una película de aventuras oue no 
abriga grandes ambiciones. 

EANTASIO: «RECRESO 
A PEYTON PLACE» 

Al rodar el film sobre el pro­
ceso Dreyfus. José Ferrer debió 
sentir el pavoroso conflicto de los 
justos contra lo* poderes imperso­
nales y los Intereses creados. 
Ahora, al filmar «Peyton Place» 
ha vuelto a sentir la' preocupación 
por lar almas verídicas y justas 
que pugnan para hacerse oír en un 
ambiente despótico determinado 
por auienes. desde su privilegiada 
posición, velan por sus exclusivas 
prerrogativas personales. De he­
cho, se trata del revuelo provoca­
do en una ciudad de provincia* 
por la publicación de una novela 
de la que es autora una joven re­
belde, un libro en el que se po­
nen al descubierto bastantes cosas 
desagradables para quienes pre­

tenden tena- el monopolio de la 
virtud. Asistimos a lo que podría­
mos llamar un conflicto de gene­
raciones, en el que. en medio de 
una masa amorfa e Indiferente lo* 
jóvenes entablan la lucha contra 
los viejos. 

Dejando a un lado lo que pue­
den tener de convencional algunas 
de las figuras, lo mismo que al­
gunas de las situaciones que apa­
recen y se dan en esta intrincada 
historia, el film interesa porque el 
desarrollo de loa sucesos permita 
una viva pintura de un ambiente 
provinciano que podría correspon­
der a alguna de las Innumerables 
pequeñas ciudades americanas cu­
yos conflictos interno* no van a ser 
distintos de los que podrían dar­
se igualmente en cualquier parte. 
Por lo que se refiere a la labor 
de dirección, es innegable que José 
Ferrer conoce el oficio, ha apren­
dido todo cuanto puede saberse 
con respecto al proceso de realiza­
ción, sin que por eso haya conse­
guido darse un estilo personal. Ha 
diapuesto de un buen equipo de In­
térpretes entre lo» cuales hemos 
tenido la sorpresa de encontrar a 
una vieja gloria. A Mary Astor 
que aparece al lado de Carol Lyn-
ley, Eleonor Parker y Jeff Chand-
ler. Gracias a una dirección co­
rrecta, a una Interpretación exce­
lente, todo al servicio de una his­
toria, que sin ser muy original, no 
está ni mucho menos exenta de in­
terés, esta nueva realización de 
José Ferrer satisfará a los es­
pectadores con tal de que no sean 
muy exigentes. 

INTERINO 

i r 
Una (echa eaMe: el estreno de «)uego* prohibidas» 

Remontando el curso de los años trasladémonos ahora diez 
ano* mas otros. ¿Cuál era la situación en 1942? Como es de su­
poner, aumenta la nostalgia al considerar obras que si trien per­
manecen vivas en el recuerdo pertenecen a un pasado que va 
quedándonos ya muy remoto. Aquel fue el año de «Lo* visitan­
te» de la noche», de Marcel Carné; «Mr». Mintoer», de WiUiaht 
Wyler, y «Sangre, sudor y lágrimas», de Woel Coward y David 
Lean. Acababa de revelarse Orson WelUs con su escandaloso 
tCttezen Kanes, y el neorrealismo italiano estaba incubando sus 
mejores frutos. Muy pronto. Visconti presentarla «Obsesión», y 
en un tono menor. Blasetti no» daría «Cuatro posas en las 
nubes». 

Prosiguiendo nuestra marcha ai revés, remontando el curso 
de la Historia llegamos al año 1932. ¡El cine a treinta años vista.' 
Unos títulos para evocar una /echa situada en el primer quín-

?nenio del cine sonoro. Aouel año va se hablaba de Mario 
•amerino y de Blasetti. mientras René Clair nos daba su obra 

maestro. «Viva la libertad»: Dnthiner. tPotl de Carotte»; Hawks. 
«Scarjace», y Stahl, «La usurpadora». Vektmo* las películas de 
W. C. Fie Id», el incomparable cómico, cuya carrera había de ser 
tan deslumbrante como efímera. El cine alemán era una cosa 
muy viva, puesto que después de «La ópera de cuatro ocha POS». 
de Pahst, y «Muchachas de uniforme», de L . Sayón, nos daba 
entonces nada menos que <M». de Frite Laño, y «Lie be leí», de 
Max Ophuls. 

Y con esta fecha abandonamos el cine sonoro para aden­
tramos en el cine mudo, que algunos tienen por la prehistoria 
del cine. Cuarenta años atrás, en 1922, el cine nórdico, después 
de su brillante eclosión todavía significaba algo en el panorama 
europeo, por cuanto sonaban aún lo* nombra de Cari Dreyer, 
Sjostrom y Stiller. Aquel año se rodaron, «Día de paga», de 
Chapiin: «Nanufc», de Flaherty.- «Nosferatu», de Mumau, y «El 
doctor Mabuse», de Frite Lang. 

Y termino, porque con diez año» más atrás alcanzamos la 
etapa primigenia. El cine contaba dieciséis años de vida. Sufi­
cientes para dar a luz las comedias de Macfc Setmet; el primer 
«oestern» filmado: T. Ince, «Cabiría», que inauguraba la estética 
de lo colosal; mientras en Rusia, Starevitch intentaba un cine 
de marioneta*. 

¡Cuántas consideraciones podrían hacerte comparando y con­
trastando estos nombres y estos títulos que en forma calidoscó­
pica acabamos de consignar! En la evolución continua e inin­
terrumpida del cate hemos operado, como quien dice, cinco 
cortes sorprender el estado de crecimiento del nuevo lenguaje, 
que habrá sido la aportación del presente siglo al mundo del 
arte. Nadie sabe en qué punto de la curva ascendente nos en­
contramos ahora, por la sencilla razón que nadie puede prede­
cir el futuro que nos aguarda y cuántas y cuántas riquezas po­
drán añadirse aún al léxico cinematográfico. Nadie va a creer, 
en serio, que nos encontramos en el punto final, como si el 
cine, a los sesenta años de vida, hubiera alcanzado la plenitud 
de edad de la que gozan desde muchos siglos las arte* milenarias, 

fPor supuesto, los fechas anotadas en esta articulo pertene­
cen a lo* años de producción de las películas meacionodos, no 
a los años de exhibición en Barcelona.; 

r 



«ado a ana carta difícil y ha 
ganada. Se ka apuntado un 
tanto decUíro. puei, porque, 
basta la fecha, tan sólo loa 
¿monatruoa «agrado*» del < mu­
sic-hall • M hahían atrevido a 
dar recitales de máa de dos 
hora» de duración. Y Catheri­
ñe Saavage no a» lo •uficien-
temente conocida del gran pú­
blico para poder apoyarse en 
les artificias cómodos que dis­
pensa nna enorme popularidad. 
Su apariencia física no ha sí-
do reproducida en las prime­
ras páginas de lo* cmagaxi-
nes» de gran lirada y la gente 
no ruelre los ojo* hacia d í a 
cuando pasa por la calle. Asi, 
pues, sólo ha podido coatar 
consigo misma y con sus can­
ciones y se ha visto obligada 
a enfrentarse con un público 
difícil durante dos horas lar­
gas, sin orquesta, con un solo 
piano, unas luces muy senci­
lla» y poco expresionistas. 

Ni un adarme de pintores-
quismo, pues, sino ana desnu­
dez casi s scetica y valerosa, y 
una honestidad y una sinceri­
dad que, según leemos en la 
prensa francesa, lograron cal­
dear la atmósfera del teatro 
de la calle de la Caite. 

S. C. Catherinc Sauvsge 
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...a los primeros síntomas: pesadez de cabeza, 
estornudos, lagrimeo, a veces dolor de gargan­
ta y malestar general, se acude a una o varias 
dosis de CEREBRINO MANORI, según la gra­
vedad de la enfermedad, queda vencida en 4a 
mayoría de casos, sin tener que guardar cama. 
Su acción s u a v e no p e r j u d i c a y... es tan 
agradable de tomar. 
Tres dedos de agua, una cucharadita de Cere-
brino, mézclelo ligeramente, tómeselo y... o l v í ­
d e s e d e l d o l o r . 

C E R E B R I N O 

M A N D R I 
6 5 a ñ o s q u i t a n d o e l d o í o i 

El doctor Massimo Bemporad. director de los Laboratorios Uefar-Lepetit. y el 
doctor Vi lase» Sabater, presidente da la Saciedad de Radiología catalana, con-
versaado durante la brillante recepción celebrada en Martiai Club, éo honor de 

los médicos asistentes a la V Reunión de Radiólogos Españoles 

R E C E P C I O N E N 
M A R T I N I C L U B 

EN los suntuosos salones de Marti-
ni Club ha'tenido lugar una bri­

llante recepción en honor de los asis­
tentes a la V Reunión de Radiólogos 
españoles, auspiciada por la Sociedad 
Española de Industrias Químicas y 
Fannac¿iticas, S. A. L L O F A R - L E -
P E T I T . 

Hicieron los honores a los invita-, 
dos, el conde Vinorio Bambaro, di­
rector de la Terraza Martini, de Mi­
lán; doctor Massimo Bemporad, di­
rector general de Llofar y director 
para España de Lepetit, S. p. A. de 
Milán; el doctor Gerardo Sanz Váz­
quez, consejero de LJofar y don An­
tonio Fabrcgat, director de Martini 
Club, de Barcelona. 

Acompañados de sus distinguidas 
esposas, asistieron al acto ilustres per­
sonalidades de la Radiología española, 
presididas por el doctor José M. Vi-
lascca Sabater y el doctor Francisco 
Gálvez Armengaud, presidentes de las 
Sodedades de Radiología catalana y 

española, respectivamente; doctores 
F . Manchón Azcona y A. Modolell 
Modolell, vicepresidentes de las mis­
mas, y doctores A. Doménech Claros 
y T. Amor Cruz, secretarios. 

Asistieron también los doctores J . 
Díaz de Rábago, director de la Casa 
de Salud Valdedlla, de Santander; 
O. Sales Nicasío, de Valencia; J . Gu­
tiérrez dd Ohno y J . Mdendo, de 
Madrid; Terrades, de Córdoba; Fer­
nando Yarza, de Zaragoza y L . Sal­
vador Fernández-Mensaque, A. Su­
bías, J . R. Guix, J . Cantenys, N. Tei-
xidor, L . Argües, de Barcelona y 
otros muchos que sentimos no recor­
dar. 

La recepción resultó sumamente 
agradable y animada, tanto por la ca­
tegoría de los asistentes a la misma, 
como por d ambiente de franca cor­
dialidad tan característico en las reu­
niones que se celebran en los salones 
de Martini Club. 

i 
Un aioa»ealo de la misma reunión en los salones de Martini Club 

(Fotos Albiñana Sunñachi 



RESUMEN DE LA TEMPORA­
DA 1961 EN LAS PLAZAS 

DE BARCELONA 

C I la temporada de 1960 (ue 
mala, sin interés alguao. 

ésta que comentamos de 1981. 
aún. ha sido peor Peor porque 
por lo menos en la anterior v i ­
mos lidiar algunas reses con 
verdadero trapío y casta. En és­
ta, ni esa suerte hemos tenido. 
Sólo recordamos tres corridas 
con toros —durante la segunda 
quincena' del mes de agosto no 
pudimos asistir —: la .primera 
la de Pablo Romero, la segun­
da, otra, de Guardiola y una 
de Isaias y Tullo Vázquez Las 
demás, un auténtico desastre. 
Novillos por toros; reses sin 
edad ni fuerza y lo que es aún 
más desesperante, sin casta. Sa­
bemos de sobra que en la época 
de cManolete» y Arruza, y que 
también años después, compren­
dido el periodo de Aparicio j 
«Litri». se lidiaron reses tan pe­
queñas o más que éstas, reses 
«afeitadas*, mermadas sus fuer­
zas por mil turbios manejos. 
Pero con todos aquellos bochor­
nosos defectos ios animales que 
ae jugaban embestían más, te- * 
nian otra casta que la que han 
tenido los de esta desdichada 
temporada. Dudamos que los in­
negables éxitos en nuestras pla­
zas de los citadas toreros ae hu­
biesen podido conseguir con las 
reses que nos han servido esta 
última temporada. Otro hecho 
ocurrido es el de que la presen­
cia . casi constante de «El W t b 

en los carteles, al que su apo­
derado y la empresa tan extra­
ñamente han cuidado, sirviéndo­
le ridiculas y mortecinas reses. 
sin alientos ni casta.. imposibles 
de torear. Nos ha privado de ver 
corridas de toros lidiadas por 
toreros modestos, pero con valor 
suficiente para medir sus fuer­
zas con toros de verdad. Inte­
gros en su poder y bravura. El 
querer cuidar a «El Viti» ha 
perjudicado extremadamente la 
marcha de la temporada De­
bemos decir, que estos cuida­
dos han perjudicado también 
al torero, sinceramente honra­
do, para el que debieron existir 
momentos de. verdadero caos 
mental, ya que se le buscaban 
toros para que triunfase y es­
tos salían sin embestida, literal­
mente muertos. En una primera 
campaña de matador, con seten­
ta corridas y un percance gra­
ve, la situación ha debido ser . 
desesperante. En las últimas co­
rridas, el que salió ya sin alien­
to a la plaza, fue el torero. A l 
parecer y tal vez sea lógico, a 
la empresa y al apoderado nun­
ca les importó el problema. To­
dos miraban sus intereses, sin 
acordarse del torero para nada. 

Hemos presenciado cuarenta 
y siete corridas de toros y die­
cisiete novilladas. En los carte­
les han figurado, con auténtica 
profusión. primeras figuras, 
aunque la temporada haya es­
tado centrada sobre «El Vitia y 
Diego Puerta. Las figuras han 
sido Aparicio. Camino, a princi­
pios de temporada, Ordóñez. 
tres tardes. Os tos. Valencia. 
Gregorio Sánchez, que apenas 
ha toreado, y tas tardes que lo 
hizo fueron de puro trámite. 
Hemos visto después a Bemadó, 
Fermín Munllo. «Chamaco». 
Blázquez. y otros muchos, en­
tre ellos al fenómeno Curro Ro­
mero, que no cosecharon nin­
gún éxito. El único triunfo de 
verdad fue el conseguido por. 
«El Viti» la tarde del 16 de ju­
nio, después sus actuaciones de­
cayeron, aunque le vimos mu-

F O C O 
p o r F U M C S T A N 

CAMBIOS DE OPINION.— 
He aquí una cesa curiosa que 
ha sucedido más áa una vez 
y que seguramente se repe­
tirá en el futuro. Es lo si­
guiente: en el panorama ci ­
nematográfico aparece un 
valor nuevo. Un sector de la 
critica tiene la oportunidad 
de descubrirlo y el acierto 
de exaltarlo. Durante un 
tiempo este nombre nuevo 
pugna por imponerse al pú­
blico, siendo, mientras tanto, 
apreciado únicamente por las 
minorías que se han situado 
a la vanguardia. 

Al cabo de cierto tiempo 
y gracias a los buenos ofi­
cios de una critica respon­
sable, aquel realizador llega 
a abrirse paso, a encontrar 
audiencia, y lo que ayer era 
un cine minoritario se con­
vierte en patrimonio de mu­
chos. A b a n bien. Entonces 
resulta que algunos de los 
que más hablan ponderado 
loa méritos de aquel realiza­
dor que va camino del éxito 
ampiezan a mitigar sus elo­
gios, como si les pareciera 
poco honorable ver que KS 
gustos son compartidos por 
tanta gente. 

Este es un proceso bastan­
te frecuente. Siempre los ha­
brá que gustan de sentirse 
excepcionales y se disgustan 
al ver que lo que tenían por 
esotérico se divulga, siendo* 
únicamente cosa de tiempo 
el que el público —claro es­
tá, estamos hablando siem­
pre del público sensible— 
llegue a asimilar y a aceptar 
las novedades que en un 
principio pudieron desconcer­
tarle. En este sentido no nos 
extrañaría ver dentro de po­
co tiempo cómo personas que 
hablaron en términos enco­
miásticos de las películas de 
Bergman.. «mientras é s t a s 
eran inaccesibles al público 

español», empezar a regatear, 
les sus elogios. Mientras pu­
dieron presumir de sus des­
cubrimientos personales todo 
era excepcional en un cine 
que p.qui se 4escoaocia. Aho­
ra que. primero «El séptimo 
sello*, después «El rostro*, 
dentro de unos días «El ma­
nantial de la doncella* y, a 
continuación. «Las fresas sal­
vajes* han llegado a ser ac­
cesibles a iodcs. no nos sor­
prendería ver cómo algunos 
imprimen un viraje a las opi­
niones que hasta ahora ha­
blan defendido en estos do­
minios. 

«OTRO CINE». — Desde 
algunos d í a s tenemos en 
nuestra mesa de redacción 
el número 51 de «Otro cine* 
que trae una abundante in­
formación sobre ¡as activida­
des de tos «amateurs* inser­
tada en un sumario en el 
que encontramos un articulo 
de Juan Ripoll sobre Buster 
Keaton —excelente visión de 
conjunto del cine de un ge­
nio hoy olvidado— y otro de 
Delmiro de Caralt sobre es­
tilos y tendencias ouestos de 
manifiesto en las reuniones 
de UNICA corresoondientes 
a 1961. 

EN EL ATENEO. — Como 
cada año tiene lugar en el 
Ateneo Barcelonés un ciclo 
de cinematografía que en es­
te curso se dedica a los nue­
vos valores que han irrum­
pido en e¡ horizonte. El sá­
bado pasado tomó la palabra 
Jaime Picas para hablar de 
los jóvenes del cine español, 
tema que reviste ahora una 
palpitante actualidad, dada 
la crisis por la que atravie­
sa la producción nacional, 
crisis que obliga a poner los 
ojos <n la nueva promoción 
en 4a espera qce ella aporte 
aires renovadores capaces de 
reactivar nuestro cine. Como 
ilustración de la documenta­
da disertación de Jaime Pi­
cas se proyectó «El pisito». 
de Marco Ferrcri. 

chas tardes reatar bien en corto 
y por derecho a toros que no lo 
merecían. 

Diego Puerta puso siempre 
la nota de valor y voluntad, pe­
ro su toreó cada día es más su­
perficial, menos s e r » y de me­
nos calidad. A l público llega su 
vitalidad y su valor y sus éxi­
tos residen en eso. ya que sus 
maneras de torear cada día in­
teresan menos. 

Hemos visto a un Aparicio l i ­
diador, aunque siempre sin en­
tregarse totalmente, muy preca­
vido. También hemos visto siem­
pre a un Aparicio, enfadado, 
con los nervios a flor de piel, 
espectáculo pada agradable: / 

Paco Camino, dentro de la l i ­
nea que ha adquirido su toreo, 
la de toreo dominador y larga, 
tuvo algunos momentos brillan­
tes aunque nada de lo que hi­
zo tuvo la calidad de cuando de­
butó. 

Antonio Ordóñez. en tres tar­
des, demostró,que podía ser el 
mejor del ipomento presente pe­
ro que na le .interesa en absolu­
to; prefiere todas las comodida­
des, especialmente la de matar 

-mal y rápido. Su abulia, su fal­
ta de ética profesional, están 
ahogando al gran artista del to­
reo que es. Su temple —el más 
extraordinario que hemos pre­
senciado— su instinto torero — 
el más sensible que hemos vis­
to—. están al servicio de su co­
modidad, al servicio de torear 
becerros, de que sus temporadas 
sean un continuo «festival». Sa­
bemos que en un festival ha te­
nido un desgraciado percance y 
que hasta los becerros pueden 
dar cornadas, pero el juego es 
otro, el toreo tiene otros princi­
pios y otras responsabilidades. 
Ordóñez está de espaldas a esos 
principios y a esas responsabi­
lidades. Los tiempos, en todo, 
son diferentes, pero él está de­
masiado metido en los tiempos 
de ahora, cuando su sabor y su 
arte le permitirían cambiar, para 
bien, el ritmo de la fiesta. ¡Oja­
lá' venga un mejicano que .le 
despierte y le saque de su abu­
lia.' Seria tan necesario que al­
guien le hiciera entrar en pe­
lea, entonces podríamos calibrar 
su verdadera personalidad to­
rera 

A Ostos. le hemos visto mal, 
valiente —probablemente me­
nos—, pero cada día más tor­
pe, menos v i t a l Hubo una larde­
en que a un toro extraordina­
rio le toreó bien con la izquier­
da, pero la res era tan buena 
que aún mereció una mejor fae­
na. Lo que es peor ¿s qje ha 
perdido la estocada. En algún 
momento confiamos en él. romo 
matador de toros, esta tempo­
rada le vimos s'xavesar por un 
tremendo bache a la hora de 
matar. 

Valencia, torero de auténtica 
calidad sólo tuvo suerte el día 
del festival de h.vn-inaje a Ba-
lañá 

Bernadó ha tenido una mala 
temporada; su estilo <• manera-
do y sin vibración alguna, va 
perdiendo espontaneidad. Torea 
siempre igual, con los mismos 
recursos y los mismos miedos. 

«Chamaco» ha sido un desas­
tre. Lo intentó todo y todo le 
salió mal. 

Fermín Murillq peor que el 
año anterior. Su toreo es dema­
siado basto y crispado para in­
teresar, hace tanta fuerza to­
reando aue fatiga al público con 
sólo verle coger la muleta. A 
Clavel le ocurre lo contrario, 
es Un frágil y endeble todo lo 
que hace, que el público es inca­
paz de tomárselo en serio. 

Manolo Blázquez tomó la al­
ternativa en Barcelona, después 
de varios años de novillero. A 
las pocas corridas tuvo una co­
gida grave. La modestia y au­
tenticidad del muchacho mere­
cen que consideremos su toreo. 
Su estilo carece de calidad pero 
posee honradez y entusiasmo. A 
nosotros llegó en ciertos mo­
mentos a interesarnos. 

De Ms demás que actuaron 
no nos fueda apenas recuerdo. 
Por otra parte, el mérito de es­
tos toreras de segunda fila era 
salir con corridas duras y a ve-
oes triunfar, y tampoco se pro­
dujo esta temporada. 

Repetimos, que las corridas 
estuvieron especialmente centra­
das sobre «El Vit i*, y que en 
el momento presente, con todas 
las conocidas limitaciones, es el 
torero que más nos interesa — 
Ordóñez nos interesa más aún 
pero nos indigna—. Empetó «El 
Viti» toreando de capa con las 
manos bajas y bien, a lo largo 
de la temporada, perdió la ve­
rónica, por dejar los brazos de­
masiado quietos. Con la muleta, 
torea muy cerca, muy parado. 

E N L A MUERTE DE 

URBANO FERNANDEZ Z A N N I 
£ f toa últimos dios d . l año. 

Barealnnu ba p t d k l u un 
distinguido periodista. VaBi-
•rUahmra d* nacunianio. bar-
colnués d» adopción, don Ur­
bano Fernánd*i Zanni traba­
jó toda sa vida —ciucuonla 
años do tonaz y puntual la-
bar critica— para dar al lec­
tor, prímoio dsads las co­
lumnas dol d«*a parecido 
•El Liboral- y a partir da 
1926 «a loa póginus do -La 
Vanguunüa». * l isflsju co­
medido, poro justo y minuao. 
so, do la actualidad musical 
y do las ospoctóculos quo «n 
algún asparte ti«w«n quo ver 
coa la luésioo No esocta 
imaginar lo macho quo hahia 
visto y oacachade on las aa-
las do i.utM.iorfrjo y loutius 
don Urbano F. Zanas on «1 
transcuno do un modio siglo 
ae {abado do 

do a lo múoica. Esto dilata­
do pesiado do la vida artís­
tica barcolonooa quo 41 si­
guió do tan corea y nTfii^wtA 
can una probidad ojomplar. 
faemó sn bagajo do eaaod-
mionto* T rocuordo, quo lo 
sirvió pora dar a sus cróni­
ca» habitúalo» un oxliuordi-
nario valor inlormativo. Tan­
to» años a l soivirio do la no­
ticia musical ixunodiata, tan­
to tÍT~r- ontrogado o la ob-
s i l i i i r i t o T «1 iaiao do una 
modalidad artística quo. so­
bro todo on la Incola dol tea­
tro Ibice, eunocia c o a » na­
die, dieron a su pluma ana 
poadoracióa admirable. U. F. 
Zanni sapa decir, ea sus cri­

tica», lodo lo que pensaba, 
exproaando sa aborto sin 
apartane jamó» do un léxi­
co anuzblo, exettoande sioni-
pro pssihlss U t a s do ta que 
comentaba y on «altando to­
do cuanto consideraba ndni-
mamento digno do 

So desprendía do sus escri­
to» quo ota k i bondad per­
sonificada aunque nunca |MS 
crónicas fnsrun expresión 
inlenooaes aduladoras ni 
apartaron dol más recto 
bunsstu camino do la 
Todos lea artistas, 
intérpretes. 

do 
so 
T 

en nuestro «rmbtanáe do 
concierto» y de la ópera, 
muerto do Orbaoo F. It 
ha sido vofdadimmiat i 
profundamont» sentida. 
canaA aa p m nu*«tro M 
do T udmiradu compañero. 

X. M. 

T 
os 
la 
ai 
T 

con eran temple, pera, ahogado 
por el toro, no sabe despedirle; 
hay un momento, el del remate, 
en que el torero pierde el con­
trol de la embestida, pierde el 
mando. De ahí sus innumerables 
pases circulares, porque no sa­
be sacarse el toro de encima. Ha 
matado muy bien, preparando 
con acierto a los toros para la 
muerte, teniendo verdadero gus­
to en la estocada. Algunas ve­
ces, le hemos visto arquear el 
brazo, probablemente esto es de­
bido a su estatura más bien ba-
con la mano izquierda muy ba­
ja, y tal vez algo inmóvil, lo 
que hizo que a veces saliera 
trompicado o por lo menos apo-
piernas. muy campero. Hay aue 
reconocerle un valor serem y 
consciente, y que esta tempora­
da le han tocado las reses con 
menos casta y algunas coa me­
nas fuerza —o por lo mtoos 
igual que los que menos— cue 
recordamos. Nosotros creemos, 
que sus defectos, vistos especial­
mente en sus ultimas actuacio­
nes, . obedecen a que al no po­
der castigar, trabar al toro, em­
beberle en la muleta, ésta pier­
de mando y temple. Y no na po­
dido castigar a los toros, por­
que no eran toros, vino becerros 
muy tristes y muy alicaídos. 

De los rejoneadores, sólo me­
rece la pena mencionar a A'varo 
Domecq, hijo, y a los Peralta. 
Al primero para decir de él que 
es el mejor rejoneador actual, 
el único que lidia a caballo. A 
los Peralta —apesar de sus mé­
ritos y de alguna buena actua­
ción— hay que criticarles su pe­
sadez, su algarabía, su actuar 
a dúo y su falta de técnica en 
la lidia 

En Barcelona sufrimos muy 
poco la experiencia «El Cordo­
bés* —el caso más osado e im­
púdico de propaganda que se 
conoce—. probablemente porque 
con la experiencia «Chamaco* 
ya hemos cubierto el cupo de 
«tomaduras de pelo*. No debe­
mos decir sólo que «El Cordo­
bés* fracasó, sino que siempre 
hizo el ridículo: que el toreo 
que le vimos es grotesco y ab­
surdo, y que tuvo loa mejores 
novillos, los más pequeños, bra­
vas y nobles que se han lidiado 
en mochas temporadas. 

De los demás novilleros sólo 
recordamos el buen estilo de 
«Manolé* —que al tomar la al­
ternativa ha desaparecido prác­
ticamente—: la vitalidad y ex­
trañas maneras, aunque intere­
santes, de «El Millonario* y la 
buena actuación de Blázquez. 

que le condujo > la alternativa. 
Amado Ordóñez nos dio la im­
presión de estar aún muy poco 
placeado y tener muchos defec­
tos. 

El público, muy benévolo. El 
aficionado, ahogado por la ava­
lancha turística. El turismo ha 
sido inimaginable: gentes de to­
das las razas han desfilado por 
nuestras plazas, con uo interés 
y un entusiasmo sólo compara­
ble por el que sienten por nues­
tro sol. El turista es el verdade­
ro espectador de nuestra fiesta. 

La Empresa, decidida a com­
placer a4 turismo, oí genizó mu­
chas corridas sin toros, con tier­
nos novillos, coa indefensas y 
ridiculas reses. El negocio para 
la empresa ha debido ser muy 
importante. No obstante le agra­
decemos que supo traemos car­
teles «on toreros primeras figu­
ras, eso si. sin toros; pero gra­
cias a nuestra ingenuidad de 
aficionadas por lo menos nos 
permitió hacernos ilusiones. 

Las presidencias y los respon­
sables de que se cumpla el Re­
glamento, también muy benévo­
los. 

Y por último los ganaderos. A 
dios la afición de Barcelona les 
queda eternamente agradecida. 
Nunca, en ninguna temporada, 
se habla abusado de ella como 
en ésta. SI las corridas fuesen 
en serio —coa el turismo no 
pueden i r los cosas seriamente— 
-el noventa por ciento de las ga­
naderías que han acudido a 
nuestras plazas esta temporada 
deberían figurar en una lista 
negra, que cada aficionado ten­
dría la .obligación de consultar 
y no acudir a la plaza cuando 
figurasen sus nombres en los 
carteles. Tal ha sido el fraude 
y la desconsideración. Además 
de no' tener años ni peso las re­
ses no tenían casta. Debemos 
apadir que la mayoría de estas 
reses han pertenecido al campo 
de Salamanca. 

Como es fácil deducir de las 
lineas precedentes, a nuestro 
juicio la temporada ha resulta­
do aburridísima. En un momen­
to, cuando los tres éxitos de «El 
Vit i*, muchos aficionados que 
hada años estaban alejadas de 
las corridas volvieron a la pla­
za disputando la entrada al «dó­
lar» del turista. Visto como iban 
las cosas, decidieron de nuevo 
quedarse en casa. Nada mere­
cía la pena. Estuvieron muy 
acertados ya que. si no. se hubie-

' sen aburrido y desesperado co­
mo nosotros. 

M. CRUZ 
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Et CINE EN a M U N D O 
«UNA LARGA AUSENCIA»; UNA ESPERANZA ENTRE LAS 
SOMBRAS Y EL VACIO. PREMIO «LOUIS DELLUG1961 

por Vicente-Antonio Pineda 
TJN hecho minimo. Insignifican-

te en apariencia. Una de esas 
noticias breves que tantas veces 
se pasan de largo en k » perió­
dicos. En si parece anodina: nna 
mujer cree reconocer a su ma­
rido, deportado a Alemania hace 
quince años y a quien se daba 
por muerto, en la figura de un 
vagabundo. Sin embargo, detris 
del pequeño suceso hay algo 
más. Todo consiste en saber bus­
car más allá de la simple infor­
mación. No; el hecho no es in­
significante porque interesa e 
inquieta. Pensónos un poco en 

las colinas del Mont-Valérien. 3 
esta Thérésc Langlois es la 
heroína de «Uñe aussi kmgue 
absence», la película de Henri 
Colpi que se inspira en esa no­
ticia. Una plaza, una iglesia en 
ruinas, cerca el «Café de la Viei-
Ue Eglisc». D café de Thérésc 
I jnglnls Dentro se ve siempre 
a Thérése: ella misma atiende a 
loe cliente», a los pocos clientes 
que acuden. Verano va París, 
cuando la gente abandona la du ­
dad. Sólo los que no se van fuera 
frecuentan el «Café de la Vieille 
Eglise*. 

r. Alids ValH y Caorgas Wiisoa « 
atagistrsl sacaansis da la caas 

tasas 
b la 

lo que esconde, en la circunstan­
cia personal de esos dos seres, 
¿Que sentimientos hay en el 
fondo de dios? El drama intimo 
de esa mujer y la suerte que 
pulo haber corrido él. es lo que 
nos preocupa. La noticia ha te­
nido la virtud de hacernos pen­
sar. Dudas, suposiciones, pregun­
tas que se atropellan en nuestra 
mente. El dolor de una separa­
ción forzosa, el vacío y la in­
tranquilidad dé esa mujer, el 
silencio de él. el sufrimiento de 
no saber nada el uno del otro. 

Los años que no han consegui­
do borrar la imagen y d recuer­
do de aquella separación. Aho­
ra. Thérése Langlois vive en los 
alrededores de París, al pie de 

Es difícil distinguir un día de 
otro, todos parecen iguales en 
Puteaux. En la plaza parece que 
el tiempo se ha parado. Nunca 
pasa nada. Y aquí Thérése Lan-
glois ve transcurrir, grises y 
tranquilos, los meses con nna 
vaga esperanza, una especie de 
Intuición. No se ha hedió del 
todo a la idea de que su marido 
hubiese muerto. 

Delante d d café pasa un ex­
traño vagabundo con aire ausen­
te. No es el clásico tipo d d men­
digo o d d pedigüeño, pese al 
desaliño de su indumentaria. Hay 
en é l algo que está por encima 
de las circunstancias: una digni­
dad que no se ha perdido d d 
todo, una mirada que es triste 

y lejana, un aire temeroso, 
humilde. Un día Thérése Lan-
glois repara en este vagabundo. 
A i verle cree ver a su marido. 
El vagabundo se debate entre 
las sombras y d vado. Ha per­
dido la memoria. No recuerda 
nada, su vida anterior es un mis­
terio. Imposible que identifique 
a nadie. Todo es probable en él 
y nada seguro. Sólo recuerda 
una cosa: cierta música italiana, 
el aria de una Opera. ¿De dónde 
viene? ¡Quién sabe! ¿Por qué 
está asi? Difícil saberlo. ¿Y esa 
cicatriz que tiene en la cabeza? 
Es quizá la huella de su ausen­
cia. 

Todo es inútil. Thérése 00 
puede abrirse camino entre esa 
densa niebla de la memoria que 
impide la visión da r á . Acompa­
ña a l vagabundo en sus largos 
paseos, interminables y melancó­
licos paseos. Sale a su encuentro 
para hacerle despertar d recuer­
do. El no reacciona, aunque re­
cibe su compañía con agrado 
dentro de una cierta desconfian­
za apenas ostensible. Este hom­
bre parece temer aleo, huir de 
algo o de alguien, escapar de 
si mismo, acaso. Es d suyo un 
mundo onírico y oscuro. 

Hay un pasaje particularmente 
conmovedor y delicado por sus 
sutiles matices: d de la cena 
en d «Café de la Vieille Egtises. 
donde todo se antoja dispuesto 
para la evocación. Pequeño café 
de loa suburbios. En el espejo 
la mano de Thérése acaricia la 
cabeza de ese hombre en quien 
ve a su marido. Intenta expli­
carle d motivo de su interés: 
«Me recuerda usted a alguien a 
quien quise mucho.» El se com­
padece: «¿A quien nunca ha 
vuelto a ver?» «Nunca». «Es 
triste», dice é t Es ésta una se­
cuencia magistral por su belleza 
y poesía. Henri Colpi Ja ha re­
suelto con inteligencia y sensi­
bilidad: dos personajes frente a 
frente jugando su última carta, 
entre el vado y d recuerda La 
música pequeña, tímida, del vals 
de Cora Vaukaire. que todavía 
se hace más leve en este mo­
mento. Delicada y dulce. La me­
moria perdida y el pasado mis­
terioso parece que en un cierto 
instante van a recobrar la luz. 
El bule entre Thérése y d va­
gabundo es un prodigio de finu­
ra y sentido cinematográfico. La 
cámara sigue las lentas evolucio­
nes de la pareja. Ies envuelve. 

Haoei Colpi, caá asta 
raafa 
larga 

aa «Uaa 

les acaricia con suavidad, como 
si temiese romper el intimo reco­
gimiento. Se advierte en seguida 
que es una secuencia modélica, 
pero, tal vez, su mérito principal 
reside en que, pese a su maes­
tría, la emoción sincera no deja 
ver la técnica aun siendo ésta 
depuradísima. No es un mero 
alarde de caligrafía porque res­
ponde a una razón psicológica. 

E l vagabundo sigue ausente. 
Se aleja de Thérése como se ale­
jarla de cualquier otra persona. 
Es de noche, la plaza con las 
luces tenues encendida». La cru­
za, mientras Thérése le pide que 
vuelva. No oye nada. Ola grita 
ra nombre: Albert Langlois... 
Albert Langlois. A I oír ese nom­
bre se detiene y alza loa brazos 
como un condenado que espe­
rase la ejecución. ¿Qué es lo que 
teme? ¿Por qué escapa? Huye. 
Un autobús le derriba. Se incor­
pora. Huye y se pierde en la 
noche. Nadie más vuelve a verle. 
Thérése Langlois se queda de 
nuevo sola. Y espera, en la con­
fianza de que d invierno le hará 
volver. 

«Une aussi kmgue absence» es 
la primera película de lar gome-
traje de Henri Colpi. que de­
muestra una gWBMMia prepara­
ción cinematográfica, sobre todo 
en el montaje, donde está con» 
siderado como uno de los es­
pecialistas más prestigiosos. Ha 
trabajado con Clouzot en «Le 
mystére de Picasso» y con Alain 
Resnais en «Nuit et Brouillard». 
«Hiroshima, mon amour» y «L'an-
née demier á Marienbad». Suyo 
es d mérito del montaje de esas 
inolvidables películas. En su 
primera obra manifiesta una di­
fícil madurez, cosa no demasiado 
extraña teniendo presente su 

formación. El Premio «Lotus De-
llue> que algunos llaman «Pre­
mio Goncourt» del Cine, es una 
de las más importantes distin­
ciones a que puede aspirar un 
realizador, y el correspondiente 
al año 1961 ha recaído en «Une 
aussi kmgue absence». No podía 
empezar mejor Henri Colpi. 

El ritmo d d film es pausado, 
lento: tanto, que en ciertos mo­
mentos parece como si se des­
vaneciera. 'Sin embargo, es uno 
de ios mayores méritos esa mi­
nuciosidad con que se detiene la 
acción en detalles leves y casi 
inaprehensibles. Un estilo sutil 
que se fija en pormenores que 
otro realizador habría pasado 
por alto creyéndolos insignifi­
cantes o inútiles. Colpi, en cam­
bio, ha hedía una obra que se 
apoya en matlres tan minúsculos 
que a veces dan la impresión de 
que d tiempo se paraliza y la 
acción se inmoviliza. Pero ese 
clima de lentitud es el que más 
convenía a una historia que se 
cuenta en pocas palabras y 
donde no se producen grande i 
acontecimientos ni sorpresas. Ere 
tono intencionadamente dilatado 
que tiene la película, no es otra 
cosa que d reflejo de un tema 
de carácter intimo. Seguir d re­
ído , hasta la extraordinaria se­
cuencia de la cena, exige un 
especial estado de ánimo, una 
paciente contemplación. Sin esa 
actitud pesaría en d ánimo por 
la deliberada morosidad. Henri 
Colpi ha eliminado los dedos 
fáciles con un estilo delicado y 
suave. 

«Una aussi kmgue absence» 
posee un evidente regusto lite­
rario. No puede olvidarse que 
Itarguerite Duras, a quien se 
deben los guiones de «Hiroshi­
ma, mon amour» y «Modéralo 
Cantabile». es la autora d d tema 
y diálogos. No sé por qué última­
mente algunos críticos han arre­
metido contra Margúeme Duras. 
En este caso el diálogo es de 
una gran sobriedad; escueto y 
reducido, toa una inspiración 
poética. 

Georges Wilson, excelente ac­
tor de teatro, es también un gran 
actor cinematográfico por la 
manera convincente con que en­
tiende e incorpora d difícil per­
sonaje del vagabundo. Por su 
parte, Alida VaOi. en esa mujer 
que conserva la esperanza, re­
afirma su temperamento dramá­
tico y su personalidad. 

Con «Une aussi longue absen­
ce» sucede un fenómeno curioso. 
Hay películas que cuando se ven 
por primera vez gustan, pero 
más larde, pensando en ellas, se 
van desdibujando en d recuerdo. 
Hay otras como ésta que confor­
me va pasando el tiempo no sólo 
permanecen en nuestra memoria, 
sino que después adquieren un 
valor superior al que le concedi­
mos la primera vez. 

por Sebas t ián 

Gasch 

T I P O S P O P U L A R E S 
j y j t A N T E le* añas qa* mAmm entre las 

des gaetras «wadiaies, al hombre de los 
irtieates •watiadM «ni d iedastrial de au-
rer arigioaUad «jee dawabaliba por larce-
boa. Al rede per la cali*, aadie Miera 
ékbe «ae Heraba eodna toda aaa indas 
tria regida por aoa ergadzaciéa ceiercial 
sis precedentes y sis posMef haitidsm. 

Intrigaba, dará «stá. ei rétale qee lacia 
e» la garra y qac éccia enifiticiaiant»: 
•Artíealoi •aieradasa. Paro la earlaridad 

wlia ser reaoda per b prodeada, y aa 
todos se atreviaa a inqnirir aa qué coasistía 
I * «aaiam.»» de los atticaios y qué ártica 
les crsa «sai que se aaactabao. Majar era 
qoe qaíen sentij enriesidad reprimiera la 
«•dada de dirigine d angiod caaiarciiati. 
Verdad es qoe éste te excasaba naty «ou-
Ucacotc de dar las eaplicacianat qae le 
pedían. 

La cfieotala da los «tientos •••irada» es­
taba •••aiada a n yaz. Y para iagresar aa 
>o qac paabaam llamar la secta, era trá­
ete ladiiptataMa ser praiaofad» d ¡adas-
trial por lo « llamaba «MI 
SI no te era «aooMndaa, na sa 
qdrir articates aum.ndM. Ese si. . 
alcanzaba td beaar. caaada ta legraba iacldr 
>e ca la • i i i a c l é a qoe d n n i c i n t a " 
yaba en ta pwdigiaii memans. ya se podían 
kacer t r n i m i m j i ia i i rcl i lu cea i L Clara 
*s»í q«e 1 rndúifti da ceaeeer la 
«da da i n articates «oa d 

la la 
rica» • Mi d d chafaca, segáe d 
4w Mi abietes MdMK . Ne se le pedia 

pedir, por cjempM, qee M diera a aaa aa 
lápiz Había qee pwgooMrie « d I d estaba 
de surtido dd artícele aaauiu «tantos.: d 
«limero coa qoe d disHagda las lápices ca 
sa catdMge. Y entonces todo i r c b t b i bien 
De otra modo aa había p t t m M de efectuar 
la apaneda comercial. 

Otro lipa papabr. El caraadere laminoso 
y IdtWdta era d tafiaN de b cMqdHi-
ria. Iba «estide da aa modo iMardi: mu 
chaqacta Uaaca caá betones dorados y mus 
locaras id l i r id i i d caeflo. Paatdaaea de 
pernera criHd» para tida»"»* sa Ms «le­
gal». Una garra Uaaca. da plato, caá aaa 
Mrigaia estrambótica. Moaécab. Una banda 
adornada caá maatdai de capraaíaaü, b 

Ha- aaa 

Llegaban los chicas, se irateabaa d «esta 
Wecimiento. —asa caja fartwgdat . For 
malabaa b petieda hablando aa d circulo 
qoe tenia pan tal Ha y que se ilnmiaiti 
cada vez que se proyectaba sobre d b saz 
El bdodíid descolgaba d aqricdar, ta b 
"eraba d dde y sargia d anidado paqaete 
de nraoidaa. 

La coas, carne tea. no pedia sor más sen­
cilla. ¿Pan qaé rumplínil verdad? 

Existe b leyenda de qaa tedas lea mari-
mns i irr ibln mligadarai. l a ba 

saos treinta «a concretó esa leyenda aa aa 
certera titule de pdksb qaa ta titulaba «Uaa 
•moa aa cada paertae. En «beta, ha mari­
nas, según la 

Aban Uaa. b byeada aidragMi en d 
puerto da tarcdaaa. Casada ua marino Ib-

La «Moños», verdadera institución 
«••ajara barcelonesa 

giba a nacstre paarta, b primera mujer 
«acaaliaba «ra aaa «miar «strWataria, 
•ida iitiimbfiliiiimw 
país qoe sa caía a 
chMaaii (d i r ia i i . coa batas de 
qoe iba cargada, de 
más. «aa d í a plegable. Hadb sabía qi 
era, d de diada pncadh, d tamo se 

da 

•ubi. Decían qaa «ra de ue país nórdico. 
Y hablaba una jerga indescriptible 

Sa radie de aceda se circunscribia d 
puerto. Cada vez que llegaba aa barco, des­
plegaba sa siltiti, tacaba de un paquete aa 
instrumento qaa pretendía ser musical y cao-
taba, aa oa te sabia qaé bogoa. unas raras 

Las marineros, d escucharla, debían pen­
sar que si era aquella b nona que les agoar-
daba aa d puerto, mejor seria hacerse de 
nueva a b mar. 

Na puede faltar en este desfile de tipos 
originales b «Meten, una Tardad «ra msH 
tadóa callejera barcelonesa qoe gozaba da b 
máxima pupdirldid. La «Magas», aa ta po­
breza, qoe lfa«aba a b miseria más lamenta­
ble, n distinfaía por oa sentido especialí-
thac da la oraaawatacda aa d arto dd ves-
tir. Sía muchos perifollos, sin saos peina­
dos i n r i t a t i i , da uaa mezcla detoaaate do 
edaridn estridentes, sin lazos a si» flores, 
oa podía salir a b calle. Y da cantar unas 
canciones extravagantes cao ta «aa da b i ­
sela, o ña recitar uaes versos cea d én­
fasis de aoa aria «o d tiparta do premios 
dd colegie, oo estaba Iraoqoíh. 

Uno tenía do b «Motes» d coacepto qoe 
hada de eHa una de esos lipas pintorescos 
qaa regodiao a b chiquillería y qoe divierten 
a b gente qoe no te i t l a i l i aa averiguar 
d fondo de las cosas, basta qoe oo aquetas 
atet, oo oo teatro papdtr, uno vio repre­
sentar ua mtmimm iMpWip » b tragedia 
do ta «ida. Parece tar qoe oo ta {awalad 

da b qaa nació 
b be arre­

batada. Y desda «atencii ta nafa so regía 

Davofe da asistir a b representación do 

ta divertía can sas extravagaoeias, b daba 
De «ib y de bs qoe U tomaban per 
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UNA OJEADA A LAS BOLSAS 
TRAYECTORIA IRREGULAR 

I A ultima semana del año. a cuya marot 
*-* pane st refiere este comentario, no ha 
confirmado la esperanza que se puso en 
su resurgimiento La media de los cambios 
ha pasado desde 372 4. el día 22. a 369'4. 
el efía 27. y el día 3 de enero se establecía 
en 369 6: de manen que la pérdida total 
ha sido de 2'8 puntos. El negocio, por otra 
parte, ha disminuido, como expresión,de 
la inopia inversiónisra 

El fenóindho ha desconcertado a todo 
el mundo, pues la evolución del mes de 
diciembre tkba pie para abrigar aquella 

su 

10 ACCIONES MAS ACTIVAS 
(del 3 7 d ic iembr* a l 2 « n a r o ) 

Tit. neg. C " 2/1 Drf * 

relefóniea 
Motor Ibérica 
HMIFO Mitro 
Minas Rif 
Oros 
Acusa Bama. 
Ailand ord. 
Orense 

Fe«o«a 

•.774 
1.476 
1.140 
1.035 

904 
851 
541 
540 
510 
480 

Negociación total 
Negociación 10 acciene» 
Proporción 10 acciones 

200 + 05 
l.835 p. = 

154 — 4 
•34 p. —19 
49« + 5 
310 = 
415 = 
375 +15 
202 — 6 
212 — I 

25.020 
12.251 
« • 9 % 

confianzá Pero, pe; 1c. v <lo. la inoperan-
cia de la ley de rc^iilarizauoa de Balances, 
la persistencia de ios obstáculos fiscales y 
la invariabilidad del régimen de aportacio­
nes extranjeras, todo ello unido a las pers­
pectivas presupuestarias, han encogido el 
ánimo de los inversionistas habituales y 
han preferido mantenerse a la reserva. No 
es eíio muy alentado!, si pensamos en 
cuan necesario es que la iniciativa privada 
sienta el estímulo de cooperarar en la reac­
tivación de los negocios 

Las variaciones registradas sólo permiten 
señalar tres casos significativos: el retío-
ceso de Minas Rif, sometidas a un vaivén 
desorientador; la firmeza de Cros ante la 
ampliación y cuyos inicios encajó muy 

bien, y el avance de Órense, coa una tiego-
eiación apreciabie, dado que K trata de un 
valor que no suele moverá con frecuencia. 

Y , por k) demás, aunque, en los prime­
ros días de enero el mercado parecía dis­
ponerse a abandonar su insensibilidad, lo 
cieno e$ que nada se puede antkipai sobre 
sus eventuales perspectivas. 

INTERES POR LAS PENAS 
DE INVERSION 

f \ 0 5 carta? mai hemos recibido, tntere 
" uúu/ose por Ui tPetiai de tmvefitón 
mohilútru»: te trata dr loi teéorei E. M. 
M. y F. O. 5., de Barcelona, y A. G.. de 
Tarragona, a quienei lot amigoi de la prt 
mera Peña en funcionamiento enviará» los 
detalles pertinentes;, pero no extrañen si 
llevan nm poco de retraso, porque el pe­
riodo de fiestas Irasloraa todas las activi 
dades. Machas gracias y más adelante vol­
veremos sobre el particular para aclarar 
algunos de las dudas que se han puesto de 
manifiesto sobre la mecánica del funciona 
miento de los mencionados grupos. 

¿Qué sobe usted de 
" l a señora 

de Mellyn"? 

«La señora de Mellyon e» un sema 
cional melodrama, la novela de intriga 
que le recordará la legendaria Rebeca.. 

Victoria Holt ha escrito una novela 
descaradamente entretenida misterio, 
amor, peligro, niñas alucinadas, el mito 
renovado de la Cenicienta y el diabóli­
co Mal agazapado en los rincones. 

«LA SEÑORA DE MELLYN. 
Un éxito mundial llevado al cinc 

Ptas. 90 

EDICIONES D E S T I N O 

J 

En nuestra tribu hay un traidor 
J L 



este libro puede hacer 
rumbo de su vida... 

SOLAMENTE \ 

P T A S 

HE AQUI LO QUE USTED 
ENCONTRARA EM LOS 15 
CAPITULOS DE ESTE UBRO 
Capítulo L—LBidets son comreales-
El hombre que cpensó» m aue habrt* 

de ' t f ^ t t * con Thoinii A. Erfim. 
CapMo H—B dcsao. 
El punto de partida de toda conquisU 
Capitule UL—La te. 
Vaióo de y creencia es la lewiececüe 

M deseo. 
CapfluKi IV.—Le avtosegesbóft 
• medio de inflmr en nuulio lateoei-

ctente-
Capituio V . - Q cofloamiento espeaalf-

zado. ^ ' 
Experiencia u observaciones peteonetes. 
Capitulo VI.—El taller del pensamiento. 
Dos fonnas de inagmación. 
Capitulo VU. Pliminiiiali Miymnáa. 
La cristaltzadón en acción dd deseo. 
Capitulo VBL—La decisión 
El dominio sobra la noieción. 
Capitulo K —La perrtwrantii. 
El esteno mantenido necesario pera ín-

l l n r e n i a f i 
Capítulo l - B p o d e f en la «ente (fireetm. 
La fuerza impulsora. 
CapMo XL-EI Mtefw 4e le tnamte -

dón de los sexos. 
Retedóo entre d éxita y h 

señales anímente deseriulledes. 
Capitulo XII.-El subconsciente. 
El lazo de unión. 
Capitulo n i — E l cerebro. 
Una estadén emisora y receptan pera el 

ponssDttoto 
Capítulo XIV.-El sexto sentido, 
le entrada del templa de le sabiduría. 
Cáptelo XV.-Loe sds tantasnias dd t 

i básicos 

M ALGUNOS IKTOKS M ESTI U R O 

D e s c u b r o en esto fumosa obro, lo tomrala qtw 
Andrew Cornogte dió o so autor Napoleón Hill para con­
seguir el triunfo en lo vida. Camegie no solamente se hizo 
o sí millonario, sino que convirtió también en potentados 

a quienes explicó su valióse secreta 

PIENSE Y SE HARA RICO es una obra puramente 
inspiracional y es única en su género. Su lectura es sub­
yugante y ha influido notablemente en el éxito de mi­
llones de personas en los Estados Unidos. 

Se publicó por primera vez en Nueva York con el 
titulo de THINK AND GROW RICH y desde su apa­
rición se han hecho 32 ediciones con una venta total 
de 3 . 0 0 0 . 0 0 0 d* « i a m p l a r e s . 

Después de haber pasado casi toda su vida investi­
gando. Napoleón Hill trata de hacer llegar este 

mensaje a las gentes de todas las clases sociales 
que quieran dedicar su atención, sus pensa­

mientos e ideas a los planes organizados pan 
la consecución de la fortuna. 

PIENSE Y SE HARA RICO es un libro 
eminentemente práctico. Explica con 

extraordinaria claridad lo que usted 
debe hacer y cómo debe hacerlo 

para el logro de sus aspiraciones. 

Su utilidad se extiende no sólo 
al joven que inicia el camino 

de su vida sino al hombre ya con 
experiencia a quien de sólo falta 

ci impulso definitivo para alcanzar 
so mea. Si Vd. es Director de Em­

presa, Jefe de Personal, Delegado de 
Relaciones Públicas, estudiante, em­

pleado n obrero, cualquiera que sea su actividad, en­
contrará en este libro solución para sus aspiraciones. 

En sus 157 páginas se explican valiosas ideas aportadas 
por grandes hombres que han comprobado por sí mis­
mos su gran valor y nos son ahora generosamente ofre­
cidas a través de esta obra. 

>, WASHINGTON, D. C 
«Mucho» giocios por al libro PIENSE Y SE HAS A RICO, qu» k . 

Mdo coa interés. Cnio qu« mi ando d . pwsor y al concapto d . 
codo individuo no he l.nido nuoco la importancia q u . t iwt . hoy». 

(Damol C. íop»t, SocrBlofiol 

« H . «xaminodo con interés su bien planlaoda fórmula en PIEN­
SE Y SE HA»A WCO. COMO pruebo de mi a p r e c o c ó n I . envío el 
libro a a i hi(o». (M L gonotn, Presiden»! 

M C f O M A n t n o m u e n c o . 
«Para demostrarlo que me gusta mudto su libro, acabo d . pe­

dir doce copias del m e r a paro mis cotobotodor.s y amigos. Este 
libro lo deben leer todas aquellas personas que deseen una inde­
pendencia monetario. 

(Dan. H. Holpin. Vicspresidenie, Nuevo York) 

R E M I T A H O Y M I S M O S U P E D I D O 

A N T E S DE Q U E SE A G O T E L A E D I C I O N 

N O E N V I E D I N E R O 
E X A M I N E A L I B R O D U R A N T E 7 M A S 

Le invitamos a que pida este libro y que compruebe 
Vd. mismo el valor que encierra para Vd. 
Cuando el libro llegue a sus manos concéntrese en su 
lectura y saboreará la maravilla de este nuevo descu­
brimiento. 
Si no fuese de su agrado el contenido del libro, puede 
devolvérnoslo sin más compromiso. 

V E I A E X - J o s é A n t o n i o . 5 7 - M a d r i d ( 1 3 ) 

I V E L F L E X - A v d a . J o s é A n t o n i o , 5 7 - M a d r i d 0 3 ) 
Por favor , e n v í e n m e un ejemplar de la p r imera e d i c i ó n en e s p a ñ o l de la famosa obra PIENSE Y SE H A R A R I C O por N a p o l e ó n 
H i l l . Paga ré al car tero , a su r e c e p c i ó n , 150 pesetas m á s gastos de correo. Queda en tendido que puedo retenerlo durante 
7 d í a s p a n l i b r e examen y si no me conviniese p o d r é devolver lo d e n t r o del p lazo s e ñ a l a d o y recuperare el i m p o r t e satisfecho. 

Nombre . i : 
C o l l a - — 
Chwtorf : : PPDWWCÍO.-, 

• S i nos remite el d i n e r o p o r g i ro posta l le mandaremos el l i b r o exento de gastos de cor reo . 

P r o m o t i 



€nka£eni 
NO TEME AL AGUA 
Su poca absorción haca qua al agua o cualquier otro liquido no penetre en la fibra. 

Esta vantaja permite que se pueda lavar y desmanchar con facilidad. 

iLa lluvia no pueda con ENKALENEt 

ENKALENE es además: 

INDEFORMABLE INOESPÜSABLE DESARRUGABLE 

DURADERO SECA M O N T O flmmprm muevo f 
ENKALENE, la fibra nueva al servicio del hombre moderno, fabricada por LA 

SEDA DE BARCELONA. S. A., en la más moderna planta industrial de Europa. 

' 1 

4 

I 

SnkaCetii S I E M P R E N U E V O S E MANTIENE 

S.n. XX - N " 000 

f •(* eiiaeíla 
— tr̂meele I* faailtia 
tu si o* oc •«ficción*. S. k. 
• IM «rlUBtes «or «Ha 


